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CARTA 63» Es: 


E aclarar mejor lo que he expues- 
to sobre elmovimiento de los cuerpos ce- 
lestes, y sobre las fuerzas que “lo causan, - 
importa" presentat 4 V. A. el: sistema del 
mundo, ó una descripcion de los cuerpos ce- 
lestes que lo coniponen. Desde. luego se:ha 
de observar que las estrellas fixas son cuer= - 
Pos enteramente «semejantes al Sol, y lumi- 
nosos por sí mismos: que están:á grandísi- 
ma distancia de este astro, y muy distan— 
tes entre sí, cy que cada una puede ser del 
Mismo tamaño que el Sol. Ya he dicho“en 
Otra: parte que la estrella fixa mas cercana 
4 nosotros, está 4 lo ménos quatrocientas 
mil veces mas léjos que el: Sol. Cada: estre= 
la fixa parece destinadwrá calentar y alom- 
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brar cierto número de cuerpos opácos se- 
mejantes á nuestra Tierra, y tal vez habi- 
tados, que se encuentran: en-su cercanía, 
ue nosotros no* vemos 4-causa de'su 
prodigiosa distancia. Aunque de ello no po- 
demos asegurarnos por medio de observas 
ciones, lo inferimos por analogía, viendo 
que el Sol sirve para: calentar. y alumbrar 4 
la Tierra y 4 los demas planetas. Seis de es- 
tos cuerpos se conocen particularmente; no 
están en reposo, ántes sí cada uno de ellos 
se mueve al rededor del Sol segun una lí- 
nea curva poco diferente del círculo, y 
que se llama la órbita del planeta. El Sol 
mismo está casi en reposo, igualmente que 
todas las estrellas fixas; pues el movimien- 
to que Jes'notamos es una apariencia naci- 
da del-movimiento de la Tierra. En la ad. 
Lám. 1. junta Lámina he representado lo que llaman 
el sistema solar, que se compone de todos 
los. cuerpos opácos que: se mueven al rede= 
dor del Sol, y gozan de las mismas venta= 
jas que este nos dá. Este signo (>) representa 
el Sol que está en reposo: ademas se ven 
seis círculos concéntricos que representan 
las órbitas que describen los planetas al re= 
dedor del Sol. El mas cercano á este, es 
Mercurio señalado con el «signo 45 y el 
punto negro que allí se yé representa el 
cuerpo de Mercurio que gasta cerca de 88 
dias: en 'hacer una: revolución al rededor 


del Sol. Viene luego Venus señalado con P, 


ía 
que acaba su:revolución al rededor del' Sol 
en unos 7 meses: El tercer círculo es la óri 
bita de la Tierra representada con el sig- 
no'$, la qual. acaba:su-revolucion al rede 
dor del Sol enun año: En efecto el' año 
no es otra cosa que el tiempo- que emplea! 
la Tierra en hacer una revolución al rede+ 
dor del Sol; y el año'“comun"és «un valor 
aproximado de “este año solar (4). Miéno 
tras la Tierra se mueve al rededor del Sol, 
Ótro: cuerpo, que esla Luna, 'se*mueve al 
rededor de la Tierra siguiéndola en su ór- 
bita, «que está señalada en lá Lámina con 
€l'signoD). Mercurio y Venus "como tam- 
bien'Marte gy cuya Órbita está repteseñtas 
da “por el quarto círculo, no tienen cuer= 
Pos que les acompañen: este último corre su- 
órbita en unos-2 años: El quinto cífculoes 
el de Júpiter:2£ , que hace su revolucion en 
12 años con 'corta diferencia. Al rededor: 
de:él se mueven quatro satélites represen 
tados en la figura con sus órbitas por los, 
Rúmeros 1,2,:3 y 4. En fin el sexto: cír=; 
culo:es-el:de- Saturno py que gasta casi:3o* 
años en su revolucion al rededor del Sol. 
Este planeta tiene cinco satélites señalados" 
con los números 1, 2, 374 y 5:1(b)=. Así 


(a) El año segun lo contamos es de 345 dias; pero 

Año solar, d'el tiempo :que gasta“ el Sol en hacer” 
una revolucion es de 365 dias y cerca de 6 horas. V. 
la Adicion, , 


(0) Hay que añadir algo 4 la enumeraclon que el'An= 
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pues: el sistema E A de. seis 

lanetas principales, Mercurio, Venus, la 

jerra , Marte, Júpiter, Saturno y diez sa= 
télites $ planetas secundarios,' quales son la 
Luna, quatro. satélites. ó Lunas de Júpiter, 
y. cinco de, Saturno. Este. .sistema contiene 
ademas varios.cometas,, cuyo número noes 
conocido. En la Lámina se. vé uno de ellos, 
cuya órbita es diferente de . las. demas. de 
los planetas, siendo sumamente prolongada, 
de manera que un cometa,se acerca, unas 
veces. muchísimo al: Sol, y; otras se. .aparta 
tanto,que desaparece de. nuestra vista. En= 
tre. los. cometas 'se ha observado uno. que, 
acaba su revolucion'en 60 años, y. este.es! 
el. que ¡se vió el año, pasado. En quanto :4 
los «demas, cometas parece. cierto - que; gas=; 
tan muchos, siglos en correr sus..órbitas, y, 
como en los siglos pasados no-los han ps 
servado. los Astrónomos , nada se sabe. de 
su vuelta, Queda pues, explicado: el sistema 


tor hace de los cuerpos que componen el sistema so- 
lar. Ademas de los cinco satélites gue se señalan aquí 
á Saturno, se han descubierto posteriormente otros*dosy 
de suerte que en el dia se,le conocen siete. Otro pla= 
neta se ha descubierto tambien en 1781, 4 que se dió 
el nombre de Herschel, que es el del descubridor , y 
que por:lo.comun llaman ahora 'Uráno: El tiempo que' 
gasta en su revolucion es de unos 83 años. Acompa= 
fan á este ¡planeta dos- satélites, De esta suerte cono= 
cemos en.el sistema solar 8. planetas y 14 satélites, que 
juntamente con él Sol componen 23.cuerpos, sin con= 
tar los cometas. El tiempo y los instrumentos quizá 
nos«darán, 4 conocer algunos mas, 4 
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del mundo: $ sistema solar; y es muy pro= 
bable. que: cada: estrella fixa contenga! otro 
semejante (4). A 17 de Setiembre-de:r760. 


O ÓN 


y CARTA 64. 


sa lA demas de lo que he dicho en punto 
al sistema solar, se necesita alguna mas ex= 
plicacion de-la figura que hay en la Lámi- 
ha. Primeramente hay que notar que-las 
Survas puestas para indicar por donde-van 
los planetas en virtud de su: movimiento, 
no existen ensel Cielo, sinó que las pone- 
Mos para ayudar 4: nuestra 'imaginacion:. 

demas de esto las órbitas de: los planetas 
Bo están todas en un mismo plano «como 
Se representa en:la figura; y así si supone- 
Dos que la órbita de la Tierra está bien 
Iepresentada: sobre el papel, es menester 
Imaginarse que las órbitas de los demas pla= 
hetas están por una parte mas altas y por 


dd Todo quanto se ha discurrido en este punto solo se 
i A en cierta analogía. No pasa de una conjetura dé-= 
E OS fortuna no parece que sirva todo ello sinó pa= 
1 hable la imaginacion. Harto tenemos que hacer con 
te tantes de la Tierra, sin necesitar de gastar el 
'Mpo €n Conjeturar si puede haberlos eh Saturno. 
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otra: mas: baxas ,respecto-de:la primera; $ 

ue: la órbita de. cada: planeta está inclinaW 

da cortando':el papel en tn cierto ángulo 

que es imposible representar en una figura 
diseñada sobre un plano (a). 

Aparte de esto, las órbitas delos pla= 
netas no son círculos como parecen en la 
figura, sinó unos óvalos: no obstante nin- 
guna se diferencia mucho de un círculo. 
La órbita de Venus es casi un círculo; pe- 
ro las de los otros planetas son mas prolon- 
gadas, «de manéra que dichos: planetas están 
unas veces: más 'cerca y otras mas léjos del 
Sol. Las'órbitas de los cometas son suma= 
mente «prolongadas. En'quanto 4 la Luna y 
á los satélites de Júpiter y de Saturno, sus 
órbitas son:casi circulares; pero no se ha 
de entender tampoco que están en el mis= 
mo plano. del papel, pues ademas de su res 
pectiva inclinacion, siguen al planeta prin= 
cipal 4 que pertenecen, en su revolucion al 
rededor del Sol. Así es como se deben en= 
tender las líneas representadas en la figura; 
debiendo suplir la imaginacion lo que es 


(a) La inclinacion. de las órbitas de los planetas res 
pecto del plano de la órbita de la Tierra d eclíptica, es 
como sigue. 
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imposible mánifestar sobre el Ea ño 
Ahora comprehenderá bien «A. lo: 
que el Señor Fontenelle quiso decir en su 
libro de la pluralidad de los mundos. Se llá= 
ma Á veces mundo 4 la Tierra entera con 
todos sus habitantes. Cada planeta y aumr 
cada satélite puede:tener este nombre, por 
ser muy verosímil que' cada uno de. estos 
cuerpos «tenga: habitantes como la. Tierra. 
bria pues-16 mundos solo-en- el 'sistema 
solar.' Siendo cada estrella fixa un Sol al re 
dedor del qual:puede haber: ciérto número 
de planetas quese muevan y que tambien 
tengan sus satélites ,: habria casi sunacinfini= 
dad de mundossemejantes 4: nuestra Tier 
Ya, visto que el número de' estrellas que la 
Vista peselvo es de muchos millares, y que 
los, anteojos nos descubren un «número sin 
Comparacion mucho mayor: Si-se dá pues 
el nombresde murdo: al Sol con-los plane- 
Tas y satélites que le pertenecen, y que re- 
cibén de él:la luz y el calor; habrá tantos 
mundos como estrellas fixas. Pero: si por el 
nombre mundo entendemossla Tierra con: 
todos los cuerpos celestes, ó: todos los se= 
res criados, no habrá mas que un mundo) 
al qual se refiere todo lo que existe. En 
este sentido se toma el término mundo en: 
ilosofía , particularmente en la Metafísi- 
<a; y así se dice que no hay imas que un 
> que :es el conjunto” de: todos los 
res criados, pasados, presentes y futuros, 
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euya existencia E sujeta 4: las leyes ge= 
néralés. 10 ys 

Quando los Filósofos disputan entre ellos, 
si nuestro mundo es ó no el mejor, supo- 
nen solamente una pluralidad: de mundos, 
y algunos defienden que el que existe es 
el mejor:entre todos los que hubieran po= 
dido existir. Estos hombres: se representan 
4 Dios como un Arquitecto que queriendo 
crear el mundo, se propuso muchos planes 
diferentes , entre los quales escogió el me= 
jor, 9:aquel en que las perfecciones “esta= 
ban reunidas enel mas alto grado, crean- 
do este:con ¡preferencia,4 los demas. Pero 
el. gran número de males que de von es- 

arcidos sobre la superficie de miestro glo= 
En originados: de la malicia de los hom= 
bres; motiva una duda muy importante, y 
es si hubiera sido posible crear un mundo 
enteramerite exénto de:ellos.. A mi parecer, 
se debe hacer gran distincion entre los pla= 
nes de un mundo que no contenga mas 
En cuerpos materiales, y los de:otró mun= 

o que contenga: seres inteligentes y libres.: 
En el primer: caso. la eleccion del mejor no 
tendria dificultad; pero. en“el otro, en que 
los seres inteligentes y libres constituyen la 
parte principal del mundo, la eleccion del 
mejor es' infinitamente superior: á, nuestros 
alcances, y la malicia misma de los seres li- 
bres puede contribuir 4 la perfeccion del 
mundo de un modo que no concebimos. 


g 
Parece que los Filósofos no han aten= 
dido bastante 4 esta distincion tan:esencialz 
Prro yo conozco:mi incapacidad para me= 
terme á tratar una! gilestion tan delicada.= 
A 19: de: Setiembre :de 1760: 
ADICION. 
y No dexa «de tener alguna dificultad el 
Entender con claridad los movimientos de los 
Planetas y de 'que sevha hablado»en Jas dos 
Cartas precedentes; porque como hay que 
Hgurarse las órbitas en: diferente: Situacion 
€-la que se representa en la! figura, tiene 
Que trabajar-mucho la imaginacion, y solo 
o conciben bien los que están-acostumbra- 
os á ello, y aun con eso procuran: valer- 
$e. de medios que eviten este trabajo. Con- 
Viene, pues para este fin, téner una esfera 
armilar , la qual representa en pequeño , la 
Posicion de-los' planetas yde: sus órbitas, 
Por cuyo: medio+se:vé y.concibe todo esto 
Son suma «claridad. Sentado: esto, y supo= 
Miéndo que:se» tiene idea élara-de lo que 
€s una esferayivamos 4 decir algo: del movi= 
Miento aparente de los cuerpos | celestes. 
Icese aparente, porque es'diferente del 
Que realmente” tienen algunos ,.como- des= 
Pues verémos,' | 25619 
irémos al Cielo por la noche, y veré» 


Mos que el espectáculo que presenta varía 
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4ucada iristantes las estrellas::se mueven de 
orientez41 occidente, unas 2 por la 
parte de oriente, y. otras desaparecen por 
el lado de :occidente. Todas .ellas no mu- 
dan de posicion respectiva. Hay algunas es- 
trellas que nunca desaparecen, ó no se ocul- 
tan baxo el horizonte, las quales describen 
círculos tanto mas péqueños quanto mas se 
acercan á un punto del Cielo que parece 
inmóvil: lás demas estrellas se mueven en 
arcos. de: círculo. paralelos entre sí. Así pues 
parece que el Ciclo con todos. los astros 
gira sobresdos puntos fixos, 4 los que: lla- 
man polos:del mundo. El polo que está so- 
bre nuestro: horizonte se lama polo. boreal 
6 polo septentrional. El-otro. opuesto 4 él 
que se: halla.debaxo de nuestro horizonte, 
se Mama polovaustral $ meridional. 
Desde'Juego:se»preguntará; ¿dónde es- 
1án,-durante»el dia, los astros que: vemos 
por la.noche?» La respuesta: es sencilla: la 
Juz de, los: astros se vá debilitando , luego 
que empieza “la auroraz-al contrario, por 
la tarde, esta» luz vá siendo mas “brillantes 
alpaso que se disminuye: el crepúsculo. Así 
poo lá luz-del Sol es la:que:nos impide ver 
as estrellas; :al modo que vimos que una 
luz muy fúerte hace: desaparecer otra mas 
pequeña.: Los- telescopios: han confirma? 
do esto; pues por medio de-ellos se ven 
las: estrellas! en: qualquiet¿ hora: del dia: 
' ¡Ademas:de esto se preguntará, ¿de dón+ 
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de Pa > que salen por el horiz 
zonte, y adonde “van los: que desaparecen? 
Es muy natural pensar que siguen descri= 
iendo un círculo; «y que una «parte de él 
no la: vemos. Esto se hace evidente , por 
que Jos habitantes de otros parages mas há= 
cia el Norte; ven sobre el horizónte mu= 
Chos astros" que aquí se nos ocultan baxo 
de él; y al contrario, otros que vemos aquí, 
desaparecen: allíventeramente sin que núnca 
se les vea: El:Sol se vé, desde ciertos pa= 
tages del Norte, por mucho tiempo'segui- 
do. sin que: se :oculte baxo:el horizonte, ni 
en todo este tiempo haya lo que acá lla= 
Mamos 'noche; Esto prueba támbien que la 
Vierra no es; como ¡parece 4 primera vista; 
Un plano enque el Cielo se apoya forman= 
do una bóveda inó que por todas partes 
lasrodea el Cielo. 
: Hay algunos:términos que es menester sa» 
ber, «para tener una idea clara delmovimien= 
to de'los astros:: Por el ceritro de la Tier= 
Ia y: por los dos polos del mundo, se ima- 
a que pasa una línea recta; 4: la que se 
lama exe delmundo y al rededor: del qual 
gira la esferasceleste: El círculo máximo de 
Esta esfera” perpendicular 4 cste:exe, se lla= 
Ma el eguador: Todos los demas círculos de 
Sta esferasparalelos al equador 'se- llaman 
Simplemente 'paralelos. El círculo máximo 
[no pasa por-los «polos y porel zenith se 
ama el meridiano; por eo todos los 
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puntos ,de la Tierra que correspondan: 4: esk 
te círculo, tendrán un: mismo meridiano: y 
tambien habrá muchos meridianos diferen= 
tes ,' porque ¿hay muchos puntos sobre la 
Tierra; por donde pueda pasar un círculo 
segun seacaba: de decir. El meridiano di- 
vide en. dos partes iguales el arco. que des= 
cribenrlosastros sobre el: horizonte. Todos 
estos círculos no existen, sinó que nosotros 
los imaginamos para referir: 4. ellos el-mo= 
vimiento y situacion de los astros, al mo= 
do que: decia que «una, piedra tirada al 
ayre describe una curva:sin «que por eso 
exista esta.) 

Ademasdel: movimiento general que se 
observa:en'el Cielo, se:notan ciertos mo= 
vimientos ¡particulares en algunos astros, El 
Sol parece moverse en sentido «opuesto «al. 
movimiento diurno, ó de occidente' hácia 
oriente: como «se reconoce: atendiendo 4 
que «las estrellas que se: ponen poco des= 
pues que-el Sol, «salen ántes que él. Por 
medio de 'estas y otras observaciones se ha 
encontrado que el Sol se mueve en una ór= 
bita, 4 que han: llamado eclíptica, la que 
está inclinada unos 26: grados-al equador; 
Al movimiento del Sol en-esta:órbita se le 
ha llamado movimiento propio, y. de la coms 
binacion de este con el movimiento diurno 
resulta: la diferencia de las estaciones. Los 
puntos en que: la eclíptica corta al equador 
sc llaman equinoccios; quando el:Sol llega. 4 
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estos puntos; anda pl el equádor en vir= 
tud de su movimiento diurno, Y como-4 es. 
te círculo lo dividen.en dos partes iguales 
todos los horizontes , el dia es entónces 
igual 4 la noche en qualquier parte de la 
ierra, Al paso que el Sol adelanta despues 
del equinoxio de la primavera, el arco vi= 
sible de los paralelos que describe, respec 
to de nuestro horizonte , vá creciendo y de 
consiguiente la duracion del dia hasta que 
el Sol llega 4 su mayor altura sobre el ho= 
rizonte. Entónces parece que este astro es= 
tá 4 la hora de medio-dia en un mismo luz 
gar, sin que se note variacion en su altura 
meridiana, por lo que :4 este punto se le 
ha llamado solsticio de estío. El paralelo 
que describe el Sol entónces se llama tró- 
Pico de estío S trópico de cáncer. Este as- 
tro vuelye otra vez hácia el equador, y el 
Punto de él por donde pasa se llama equí- 
noxio de otoño; y comtinúa hasta llegar 4 
su menor altura: meridiana, donde aparece 
Otra vez como estacionario: el paralelo que 
entónces describe se llama trópico de invier- 
10,6. de capricornio. Desde allí vuelve. otra 
vez el Sol hácia el equador.al equinoxio 
€ la primavera. Se llama primavera al ticm- 
Po que gasta el Sol en ir desde-el' equino- 
xio.de la primavera hasta el trópico de es- 
10: se llama estío Ó verano al tiempo que 
pasa entre. el solsticio de estío y el equino- 


xXio de otoño: el intervalo de: tiempo en- 
TOMO 11. » 
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tre este equinoxio y el solsticio de invier. 
no, se llama otoño; y finalmente, el ¿nvier: 
mo es el tiempo que gasta el Sol en pasar 
desde'el trópico de invierno hasta tocar al 
equinoxio de primavera. - 

Se observan en el Sol varias manchas 
obscuras de figura irregular, sobre cuya na 
turaleza. se ha discurrido bastante. Por mé 
dio ¿de ellas se ha llegado 4 conocer qué 
el Sol tiene un movimiento de rotacion so= 
bre un exe casi perpendicular á la eclíptis 
ea: la duracion de este: movimiento es de 
uños 25 dias y medio. 

El inovimiento del Sol se emplea para 
medir el siempo. Este no es mas que la im= 
presion que dexa en la memoria la sucesión 
de varios efectos, y sinuna medida uni= 
forme, sin ciertos signos, la existencia de 
lo pasado sería á lo ménos confusa. El mo= 
vimiento' ha parecido muy propio para mes 
dir esta sucesion de cosas: Quando tenemos 
un péndulo, y sabemos que: sus oscilació= 
nes son iguales, contamos 604 que llamas 
mos segundos, de ellos formamos un mis 
nuto, y de cada sesenta de estos, forma= 
mos una hora, que no es: mas que la suz 
cesion-de varios intervalos iguales. 

En- la vida civil .se llama día á la duras 
cion del. Sol desde que sale hasta que: sé 
pone; y desde aquí hasta que vuelve 4:sa= 
lir se Mama noche. El dia” astronómico se 
cuenta desde el punto de medio-dia, $ des: 
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de'que el Sol pasa por el meridiano hasta que 
vuelve otra vez:á él. En los usos de: la so= 
ciedad se cuenta desde la media=noche has. 
“ta la siguiente; pero los Astrónomos cuen» 
tan desde el puntoide medio-dia, 

Los dias astronómicos no. son iguales 
todos desde que el Sol sale de un equino- 
xio y vuelve al mismo, cuyo periodo for. 
ma el año. Esta desigualdad procede de la 
desigualdad del movimiento propio del Sol, 
y de la obligitidad de la eclíptica. Se dá 
el nombre de tiempo verdadero 4:los dias 
formados por la vuelta del Sol. al: mismo 
meridiano : el tiempo medio es el que se 
Cuenta por dias que se suponen iguales to= 
dos; y este es el que señalan los reloxes, 
6 señalarian los que no padeciesen ningu= 
na alteracion en su movimiento por. causa 
del frio, calor, 8zc:+ Estos .dias del tiempo 
medio son ya menorés ya mayores que los 

e tiempo verdadero, y para reducirlos 4 
estos hay que añadir ó quitar algunos se= 
gúndos, 4 cuya cantidad se llam3 equacion 
del tiempo. En este conocimiento está fun= 
dado el “arte de arreglar los-reloxes. 

El año se compone de 365 dias. La re= 
volucion del Sol de un equinoxio al otro 
es de 365 dias y cerca de 6 horas. Este 
es: el 0 ee de añadir un dia al año 
cada quatro años, al“qual llaman año bi- 
sexto. Pero como el año no es cabalmente 
de 365 dias y 6 horas, sinó de 365: dias 

B2 
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5 horas, 48 ininutos y. 47 segundos; in2 
tercalando un dia cada quatro años, se au= 
menta mas de lo que era menester , y al 
cabo.de muchos años debia esto producir 
un error considerable. De aquí nació la re- 
forma del calendario, que consiste en omi- 
tir tres bisextos en el espacio de 400 años: 
Así es que el año 1700 no ha sido bisex 
to, ni:lo serán los años de 1800 y 1900; 
y que en lo sucesivo habrá que corregir 
estas pequeñas diferencias que se irán acu- 
mulando. 

Se vé pues el uso que se ha hecho del 
movimiento del Sol para medir el tiempo: 
Del mismo modo se pudiera haber emplea= 
do otro astro para este fin. El fixar el prin2 
cipio del año es arbitrario, y en el día los 
Franceses lo fixan en el equinoxio de oto= 
“ño, que corresponde al 21 ó 22 de Setiem- 
bre. *ambiea acen los meses de 30 dias 
cada uno, y estos los dividen en tres pe- 
riodos de diez dias cada uno á que llaman de- 
cadas , las quales son por consiguiente mayo> 
res que nuestras semanas. Los doce meses 
franceses no componen mas que 360 dias; y 
al fin de ellos hacen la añadidura de 5 dias 
4 que llaman días complementarios. El dia 
que nosotros dividimos en 24 horas, ellos lo 
dividen al presente en 1o horas; cada ho» 
ra en 100 minutos, $c Ninguna de estas 
mudanzas ha alterado el movimiento del 
Sol ni de los planetas, y 4 pesar de la re- 
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gularidad que buscan los ió segun su 
modo de comprehender, Ja Naturaleza si- 
gue su órden, en que sin' duda: habrá mas 
regularidad que en nuestros conceptos, sin 
cuidar de que en nuestras medidas y cál- 
culos resulten-ó no fracciones. La division 
decimal que han adoptado los Franceses en 
el tiempo y otras medidas , les ahorrará al= 
gunas operaciones de Arismética, y nos da= 
rá ¿todos el trabajo de hacer muchas mas 
para reducir de úna á ótra division lo que 
ya está escrito. 

Las estrellas, guardando entre sí su posi= 
cion' casi invariable , parecen moverse todas 
de oriente á occidente del mismo modo que 
el Sol. Entre la multitud de ellas se ven 
algunos astros que tienen un movimiento 
Particular, siguiéndolo en una órbita, y se-= 
gun ciertas leyes bastante complicadas. A 
£stos se les llama planetas, € individualmen- 
te tienen el nombre de Mercurio, Venus, 

rte , Júpiter, Saturno y Urano. Todos 
estos ide presentan diferentes fenóme-= 
hos de movimiento, y ha sido menester 
largo tiempo para determinarlos con algu= 
ha exactitud, y para conocer la verdadera 
poso de sus órbitas. A esta situacion de 
Os planetas respecto del Sol y de la Tier- 
ra, 4 esta disposicion de sus órbitas 

Ama sistema del mundo. Son varios 
se conocen, esto es, ha habido 
Opiniones acerca de la respectiva 
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de las órbitas de E planetás; hasta que al 
fin se: ha legado 4 conocer la verdadera; 
que es la! que el Autor explica ántes.. Este 
sistema ha tenido muchas contradiciones en 
otro tiempo, poe en realidad no habia 
principios ni observaciones suficientes para 
demostrarlo; pero en el dia es una de las 
verdades mejor demostradas. 

En este: sistema el-Sol está casi quieto; 
y todos los planetas, inclusa la Tierra, giran 
al rededor de él. Ademas de este movi= 
miento, la Tierra se revuelve sobre su exe, 
de lo que resulta el pareceros que el Sol 
se mueve y:dá la vuelta al rededor de la 
Tierra. De aquí se origina el dia y la no 
che. De la misma manera nos parece que 
todas las estrellas se mueven al rededor de 
nosotros, siendo así que la Tierra es sola= 
mente la que se mueve. En vista de esto 
es fácil concebir lo que debe resultar de 
estos dos movimientos de la Tierra, el uno 
al rededor de su exe en.24 horas, y el 
otro en su órbita al rededor del Sol, y ex= 
po las apariencias que deben resultar en 
“las estrellas y planetas, la diversidad ¿de las 
estaciones y ÉC. y 
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Para determinar el movimiento de los 
cuerpos que componen el sistema solar, es 
menester distinguir los planetas principales 
Mercurio, Venus, la Tierra, Marte, Jú- 
pues y Saturno, de sus satélites, esto esy de 
a Luna, de los quatro. satélites de Júpiter, 
y de los cinco de Saturno. Ya hemos visto 
que estos seis planetas están atrahidos prin= 
Cipalmente hácia el Sol: que la fuerza con 
que se acercan 4 él, es sin comparacion 
mayor que las fuerzas que exercen unos so- 
re Otros, porque. su masa es sin compa- 
ración mayor que la de los planetas, y es= 
105 no están nunca tan cerca usos de otros 
que sea de alguna consideracion su atrac- 
cion recíproca. Si solo, estuviesen atrahidos 
hácia el: Sol, sería bastante regular su mo- 
vimiento , y fácil de determinar: Pero estas 
pequeñas fuerzas de que hemos hablado, 
causan en los movimientos alguna irregulari- 
dad, que los Astrónomos procuran descu- 
-brir, al mismo tiempo que los Gcómetras 
la determinan por los principios del movi- 
miento, Todo se reduce á esta grande giies- 
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tion: conocidas las fuerzas que obran sobre 
un cuerpo, hallar qual será su movimiento. 
Por los principios expuestos áÁntes, se conocen 
las fuerzas Á cuya accion está sugeto cada 
planeta. Así pues el movimiento de la Tier- 
ra padece alteracion:-1.? por'la atraccion 
de Venus que se acerca á veces mucho 4 
ella: 2.2 por la de Júpiter, que porsrazon 
de su grande masa, llega 4 ser considerable, 
no obstante de estar siempre muy distan= 
te. La masa de Marte es muy pequeña pa= 
yá producir un efecto sensible, á pesar de 
hallarse 4 veces muy próximo; y Saturno, 
aunque tiene una masa muy grande, está 
demasiado distante. Aunque la masa de la 
Luna es muy pequeña, sin embargo, co- 
mo está tan próxima á la Tierra, produce 
alguna alteracion. El. cometa del año pasa= 
do estuvo siete veces mas cerca de noso- 
tros que el Sol, en'su menor distancia, por 
lo que es verosímil que puede haber alte= 
vado el movimiento de la Tierra, sobre ta= 
do si su masa era considerable, lo que ig- 
“noramos. Si hubiera sido tan grande como 
la Tierra, el efecto hubiera sido bastante 
considerable ; pero su pequeñez aparente 
me hace creer que era mucho menor que 
la Tierra, y por consiguiente su efecto de- 
be haber sido: proporcionalmente menor. 
Verdad es que quando vimos este come= 
ta, estaba ya muy distante, porque quan- 
-do estuvo próximo, era invisible para no- 
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sotros. Lo que E ¿ decir acerca de 
las alteraciones del movimiento de la Tier- 
Ta, se verifica tambien en los demas pla= 
netas, atendiendo 4 su masa y 4 su proxi- 
midad. Por lo que hace 4 la Luna y demas 
satélites , es algo diferente el principio de 
su movimiento. La Luna está tan cerca de 
la Tierra, que la atraccion de esta es mu- 
cho mayor que la del Sol, no obstante que 
la masa de este astro es muchos millares 
de veces mayor que la de la Tierra. De 
esto procede que el movimiento dela Lu- 
na sigue al de la Tierra, y que la acom- 
paña siempre, por lo qual se la mira como 
un' satélite de este planeta. Si la Luna hu= 
biese estado situada mucho mas léjos de 
"nosotros , y estuviese ménos atrahida hácia 
la Tierra que hácia el Sol, hubiera sido un 
Planeta principal, y hubiera hecho sus re= 
Voluciones al rededor de él; pero como 
está trescientas veces mas cerca de noso-= 
tros que del Sol, es claro que este obra= 
rá en ella con mucha ménos fuerza que 
la Tierra. Estando atrahida la Luna princi 
Palmente por dos cuerpos, como son el Sol 
y la Tierra, es evidente que ha de ser mu- 
cho mas difícil determinar su movimiento 
¡que el de-los planetas principales , que so- 
'o experimentan la fuerza del Sol, hacien- 
¿do abstracción de las pequeñas alteraciones 

€ que he hablado. Por eso el movimiento 
«de la Luna ha dado tanto que hacer á los 


[261 
Astrónomos; y jamas han podido llegar: 4 pro» 
nosticar el lugar de la Luna en el Cielo pa- 
ra un tiempo dado, sin engañarse conside- 
rablemente. V. A. comprehende fácilmente 
que para pronosticar un eclipse así de Lu- 
ma como de Sol, es menester poder seña- 
lar con exáctitud el lugar de la Luna. En 
los siglos pasados, quando han calculado un 
eclipse, se engañaban en una hora y: 4 ve> 
ces mas , sucediendo el eclipse una hora 
mas temprano ó mas tarde que lo que ha- 
bian hallado por el cálculo. Aunque los an- 
tiguos Astrónomos trabajáron infinito en 
averiguar el movimiento de la Luna, no 
obstante siempre quedáron muy léjos de la 
verdad, hasta que Newton Aenbrió las 
werdaderas fuerzas que obran sobre la Lu- 
ma, desde cuyo tiempo se han ido acer- 
cando á la verdad, venciendo poco 4 poco 
das dificultades que se encontraban en esta 
investigacion. Yo mismo he gastado en ello 
mucho tiempo, y Mr. Mayer, siguiendo el 
camino-que yo señalé, ha llegado en fin 4 
tal exáctitud que casi no se podrá adelan- 
ttar mas. Solo pues de diez años á esta par= 
te, podemos alabarnos de tener bastantes 
conocimientos sobre el movimiento de la 
Luna, y de poder calcular los eclipses con 
tal exáctitud , que no hay un error de un 
minuto, en lugar que ántes se solian enga- 
far en 8 minutos y aun mas. Ásí se debe á la 
analisis este descubrimiento importante , que 
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procura tantas» ventajas no :solo 4 la Ástro- 
nomía, sinó tambien á la Crec y Nas 
vegacion (a).=A 23 de Setiembre de 1760. 
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CARTA-:66.' 


La fuerza atractiva de los cuerpos ce= 
lestes se extiende no solo 4: la:masa de la 
ierra, sinó tambien 4 todaslas partes de 
que está compuesta, de suerte que todos 
los cuerpos: que hay sobre: su superficie, 
no solo están atrahidos hácia la Tierra mis2 
ma, de lo que resulta la gravedad y peso 
le cada uno” en “particular , *sinó tambien 
hácia el Sol y demas cuerpos celestes , mas 
$. ménos segun “el: tamaño y distancia. de 
ellos. Es evidente que la fuerza con que la 


(2) La Luna anda al rededor de la Tierra y acompa= 
'A 4 esta en su revolucion al rededor del Sol. La luz 
Que despide es la del Sol que da'en ella y sale reflexa. 
hi segun que la vemos por la parte-iluminada ó de la= 
'0,, así la llamamos Luna llena ó menguante Ó creciente, 
h ando la Luna está en tal situacion que vemos su 
emispherio iluminado, se dice que es Luna llena ó 
PES ¡lunio. Es fácil de concebir que entónces ha de es= 
Fla Luna al lado opuesto del Sol, Quando -se balla 
sd: PE lado que el Sol, no vemos su parte lumi- 
Años! asta que empieza á separarse de este lado, y 
Ces es Luna nueva Ó novilunio. y - 
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Tierfa atrahe' nn cuerpo, por exemplo, una 
piedra, debe ser mayor sin comparacion que 
la fuerza con que el Sol, los-demas plane= 
tas y la Luna, lo atrahen, por causa de su 
gran distancia. El cuerpo de que hablamos, 
que está 4 una distancia del centro dela 
Tierra igual al radio de este globo, está 60 
veces mas distante de la Luna. Por consi- 
guiente si la Luna fuese tan'grande como la 
Tierra, la atraccion de aquella sería 60 ve= 
ces 60, ó ¿600 veces menor que la atrac— 
cion de la Tierra, ó que la gravedad del 
cuerpo; pero como la masa: de la Luna es 
qo veces menor que la Tierra, la. fuerza 
atractiva de aquella será 70 veces 3600, ó 
252000 veces menor que la gravedad. Ade= 
mas de esto, aunque el Sol es muchos mi= 
lares de veces mayor que la Tierra, co= 
mo está cerca de 24000 veces mas «distante 
de nosotros que el centro de muestro glo- 
bo, su atraccion sobre una piedra es suma= 
mente pequeña respecto de la gravedad de 
esta. De lo que, se infiere que la atraccion 
de los cuerpos celestes no puede alterar sen= 
siblemente- la gravedad de los cuerpos ter= 
restres, que no es distinta de la fuerza con 
que la Tierra los atrahe. Pero aunque esta 
atraccion es tan pequeña, resulta no obs= 
tante un fenómeno muy singular que ha da- 
do quehacer por largo tiempo á los Filó= 
sofos, que es el fluxo y refluxo del mar, del 
qual se habla con tanta fregiiencia, aun en 
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Ls a: que se ha hecho casi ne- 
cesario tener conocimiento de él, y por lo 
mismo me propongo presentar 4 Von. la 
descripcion puntual de este singular fenó= 
meno, y la explicacion de las:causas que lo 
producen..: Empezaté pues: por: la: descrip= 
cion: del fenómeno conocido: por el nombre 
de Auxo y, refinico del mar. » 
+1 Nadie ignora-que la mayor parte de la 
superficie de la Tierra está cubierta de una 
masa de agua que se llama el Mar 6 el 
Occéano y: la qual es muy diferente delos 
rios y lagos, que segun las diversas estacio= 
nes del año; Contienen ya mas ya ménos 
agua, miéntras que la cantidad de agua del 
mar permanece siempre «casi la “misma. No 
obstante se observa que el agua del mar sube 
L baxa alternativamente dos veces al dia; con 
astante regularidad. * Si en un parage, por 
exemplo, se encuentra ahora el agua en su 
Mayor altura, pronto empezará 4 baxar, 
Continuará esta diminucion el tiempo de seis 
oras, pasadas las quales estará el agua: en 
su menor altura: luego vuelve á-subir:, 
ura este aumento otras! 6: horas, al fin 
€ cuyo tiempo: llega el agúa 4 su mayor 
altura: despues: baxa denuevo durante 6 
oras, y vuelve:á subir durante el: mismo 
tiempo, de mariera que en cl intervalo de 
Casi 24 horas, el agua sube y .baxa dos we- 
ces, y llega alternativamente 4 la mayor y 
menor altura, Esta alternativa de «aumento 
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y diminucion' del agua del mar, es lo qué 
se llore Pe y sf; y en particular el 
fluxo indica. el tiempo en que el agua-sube 
ó aumenta, y el-refluxo el tiempo en que 
baxa:ó disminuye. El fuxo y refluxo jun= 
tos se- llaman tambien la: maréx.. De “esta 
alternativa de; elevacion' del :agua del mar, 
es de lo que vamos 4-hablar: Primeramen= 
té sé observa que la diferencia entre la 
eleyacion: y depresion varía segun la Luna: 
En los. plenilunios y novilunios el agua se 
eleva 'mas:que en sus quartos, y en el tiem= 

o' delos. equinoxios en Marzo y Setiem= 

re, el movimiento alternativo da mar es 
el mas considerable. Tambien se observa 
una gran: diferencia segun. la: situacion de 
las costas; En algunos parages no «sube el 
fluxo mias. de algunos pies, Siendo así que 
en-otros.:wá hasta 40 Ú mas pies. Tales son 
las mareas de los puertos de: Saint-Malo en 
Francia; y: de Bristol en Inglaterra. 

¿> Tambien. se «debe. notar, que. éste fenós 
meno:se observa. principalmente en el Oc= 
céano y donde,el agua tiene:mucha exten= 
sion, y queen; los mares: cortos- como el 
Báltico yy el Mediterráneo. es: poco consiz 
derable. El intervalo del: finxo- al refluxo 
siguiente, no: es/ exáctamenté- de 6 horas, 
sinó de :11:iminutos mas , de suerte que no 
se repiten las mismas mudanzas 4 la misma 
hora del dia: siguiente”, sinó: tres quartos de 
hora mas «tarde, y no vuelven 4 la misma 
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hora sinó'al cabo de 30 dias,"que es cas 
balmente :el tiempo de una revolucion de 
la Luna, ó el intervalo de una Luna nue= 
va á otra.=A 26 de Setiembre de 1760. 
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CARTA 67. Tio 
Quínd el agua del mar:se. eleva en 
algun paragez no hemos de pensar que se 
incha por alguna: causa interna, como la 
leche puestazal fuego: en un: vaso: La: ele= 
Vacion del «mar tiene por causa un incre= 
mento real de agua que viene de Otra par= 
te: una verdadera «corriente que se+obser= 
Va claramente en el mar, trae. las. aguas 4 
los parages en donde sucede el fiuxo. Pa= 
Ya entender esto, se debe considerar que 
€n- la: yasta/ extension del Occéano, hay 
Siempre parages en que el agua está. baxa; 
Miéntras que en otros está alta, y. que la 
de aquellos es transportada 4: estos. Que 

lO el agua se eleva en alguna parte, ha 
Siempre 'una Corriente que trae elsagua de 
los otros parages: donde entónces baxa. Por 
que es un! error pensar» con: álgunos 
Je durante el fuxo del mar, la “masa to= 
¿del agua se caumenta , y se -disminaye 
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durante -el refluxo. te masá ó volúmen: del 
mar permanece siempre constante; pero hay 
en él un movimiento de oscilacion , median- 
te .el qual, es transportada el agua de unas 
regiones 4 otras, y quando el agua está al- 
ta en alguna parte, está seguramente baxa 
en otraz:de tal modo que el incremento.en 
los lugares donde el agua está alta, es igual 
al decremento en donde está baxa. Tales 
son los fenómenos del fluxo y refluxo del 
mar, cuya causa no pudiéron descubrir los 
antiguos Filósofos. Kepler, celebérrimo As- 
trónonio , lustre y honor de la Alemania, 
creyó que la Tierra, igualmente que todos 
los cuerpos celestes, era un verdadero ani= 
mal viviente, y que el fluxo y refluxo era 
efecto desu respiracion. El mismo creia que 
los hombres é irracionales eran unos insec= 
tos que»vivian sobre la piel del grande ani- 
mal... V..A. me dispensará de refutar esta 
opinion extravagante. Descartes, célebre Fi- 
lósofo: Frances, procuró ilustrar mas la Filo- 
sofía, y observó que el fluxo y refluxo del 
mar correspondia principalmente al movimien- 
10 de la Luna, lo que sin duda era un descuz 
brimiento importante, no obstante que los 
antiguos: habian ya sospechado cierta cor= 
respondencia entre estos dos ¿fenómenos; 
porque «si el fluxo sucede hoy 4 medio= 
dia, el mar estará baxo 4 las.Ó y 11 mis 
nutos- de la tarde; subirá 4 las 12 y 22 
minutos de la noche, y volyerá 4 baxar el 


dia siguiente 4 las 6 cda 7 minutos de la ma= 
ñana, y el fluxo siguiente sucederá 4 las 
doce y tres quartos, de manera que de un 
dia 4 otro se retardan las mareas tres 
quartos de hora. Y como se verifica esto 
mismo en el movimiento de la Luna, que 
sale siempre tres quartos de hora mas tar- 
de que el dia precedente, era de peeramio 
ue las mareas seguian el curso de la Luna. 
l en un parage se verifica por exemplo que 
el dia del novilunio, suceda la creciente 4 
las tres de la tarde, se puede asegurar que 
€n lo sucesivo, todos los dias de Luna nue= 
va habrá creciente 4 la misma hora, y en 
los dias siguientes se irá retardando” tres 
Quartos de hora Pero no solo el tiempo en 
Que se verifica el fluxo y refluxo sigue exác- 
tamente la Luna, sinó que la fuerza de las 
Mareas, que es variable , párece depender 
tambien ES la posicion de este satélite. Des- 
Pues de los novilunios y plenilunios , son 
Siempre mas fuertes, quiero decir, que en 
Sstos dias la elevacion del agua es mayor 
que en qualquier otro tiempo, y la eleva= 
Cion es la menor despues de los primeros 
Y últimos quartos. Esta correspondencia en- 
Tte las mareas y el movimiento de la Luna 
¿gásta para inferir que la principal causa del 
Uxo y refluxo del mar se debe buscar en 
accion de la Luna. Así creia Descartes 
Que la Luna al pasar por cima de nosotros, 


Comprimia la atmósfera ó el ayre que rodea 
TOMO 11. e 
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á la Tierra, y este comprimiendo al agua, 
la hacia baxar. Segun esto hubiera sido pre= 
ciso que el agua estuviese baya en los paras 
ges sobre los quales está: la Luna, y que 
produxese el mismo efecto 12 horas des= 
pues, enla marea siguiente, lo que no sú= 
cede así. Por otra parte Ja Luna dista teñ= 
to de la Tierra, y la:atmósfera está tan;bas 
xa que laiLuna, no: puede tocarle, y aun 
quando, esta ú otro cuerpo qualquiera paz 
sase por la atmósfera en ninguna manera la 
comprimiria, y mucho ménos sentiria el mar 
esta presion (1). Esta tentativa de Des- 
cartes para explicar el fiuxo y refluxo del 
mar, salió pues vana; pero la corresponden= 
cia de este fenómeno con el movimiento: de 
la Luna, que este Filósofo demostró paten= 
temente, puso á sus sucesores en el cami= 
no de emplear mas felizmente sus luces; de 
lo que tendré el honor de hablar 4 VA; 
otra vez.=A 30 de Setiembre de 1760. 


(a) La altura de la atmósfera es muy pequeña res= 
pecto de la distancia á que está la Luna, esto es cierto: 
pero si la Luna pasase por la atmósfera , se yerificaria la 
compresion del ayre. Es sabido el efecto que produce en 
el ayre, un cuerpo tan pequeño y movido con tán córta 
velocidad, como una bala de cañon. , 
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CARTA 68. 


, Edabiendo salido vanos los esfuerzos: 
de Descartes para: explicar: el fixo y res 
fluxo del mar por la presion de la Luna so= 
bre nuestra atmósfera, era mas natural bus- 
Car la causa en la atraccion que: exerce la 
Luna sobre la Tierra ,-y por consiguiente sos 
bre el mar. Estando ya probada suficientes 
Mente la fuerza atractiva de los cuerpos ces 
lestes por tantos fenómenos como hemos 
Visto, no se puede dudar. que el:fluxo y "re= 
fluxo-del mar no sean tambien efecto suyo. 
na yez que sentamos-que la Luna está do= 
tada. como los. demas: cuerpos celestes, «de: 
la propiedad: de atraher todos los cuerpos 
Cn: razon directa desu masa é inversasdel 
Quadrado de su distancia, es claro que: su 
Accion debe extenderse: al: mar, tanto mas 
anto: Y... A. habrásnotado «que la: menor: 
Uerza puede agitar un fluido. Se trata pues: 
examinar: si la fuerza atractiva de la: Lu= 
Ba, como la suponemos, es:capaz.de produ. 
Cit. en el mar. la agitacion que conocemos con: 
€lonombre de fuxo y refluxo. is 
v::Supongo que la figua adjunta: (Lámeo2 
c2 
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fig. 1) representa la Tierra y la Luna: A es 
el luear donde se vé la Luna sobre la Tier- 
ra: $ el que está directamente opuesto, 
donde están los Antípodas; y C señala el 
centro de la Tierra. Como el punto Á está 
mas cerca de la Luna que el punto B, un 
cuerpo estará atrahido hácia la Luna con 
mas fuerza en Á, que otro que estuviese 
en B; y si suponemos un tercero en el cen- 
tro € si la Tierra, es claro que el cuerpo 
A estará atrahido con mas fuerza hácia la 
Luna que el cuer C, y este mas que el 
cuerpo B; pues el cuerpo A está mas cer= 
ca, y el cuerpo B mas distante de la Luna 
que el cuerpo C. Pero:los cuerpos semejan= 
tes situados en E, F están atrahidos hácia 
la Luna casi tanto como el que está en el 
centro (, puesto que están casi á la misma 
distancia de la Luna que este último. Por 
donde vemos que los cuerpos situados so= 
bre la superficie de la Tierra, no están to= 
dos atrahidos igualmente hácia la Luna. 
Esta. desigualdad: de'atraccion depende de 
la desigualdad de su distancia al centro de 
la Luna L, de manera que un cuerpo es 
atrahido por la Luna con tanta mas fuerza, 
quanto mas cerca está, y al contrario. Estas 
diferencias de la accion de la Luna sobre: los 
cuerpos diferentemente situados , son las 
que principalmente debemos considerar; por. 
ue si todos los cuerpos estuviesen atrahi= 
des igualmente hácia la Luna, obedecerian 
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igualmente á esta fuerza, y munca habria al= 
teracion en su situacion natural. Imagínese 
V. A. varios carros tirados por fuerzas per= 
fectamente iguales, los que irán conservan= 
do siempre entre sí el mismo órden, y las 
mismas distancias; pero si algunos caminan 
mas aprisa y Otros mas despacio, al punto 
se glterará el órden. Lo mismo sucede con 
los'cuerpos que están atrahidos por la Luna: 
si todos experimentasen de parte de esté:as= 
tro , la misma accion, conservarian entre sí 
la misma situacion, y no percibiríamos mu- 
danza alguna; pero como la fuerza con que 
la Luna los atrahe varía respecto de cada 
Uno, su órden y situacion variará tambien, 
4 ménos que no estén unidos con lazos que 
No pueda romper esta fuerza, cuyo caso no 
es el del mar, porque todas las partículas de 
un finido se separan fácilmente unas de otras, 
Pudiendo cada una obedecer á las impresio= 
nes que recibe. Es pues.claro que en no 
siendo iguales las fuerzas que. obran sobre 
los diferentes puntos del mar, debe resul- 
tar, una agitación y- alteracion. Pero. aca= 
amos de ver que las varias partes del mar 
están atrahidas por la Luna desigualmente, 
Segun distan de. su. centro; luego el ¿mar 
che agitarse en: virtud de la fuerza de la 
ana , que mudando continuamente, de si= 
tuación respecto de la Tierra, y haciendo su 
revolucion en cerca de 24 horas y F, hace 
que el mar experimente las mismas mudan= 
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zas ¿y "los mismos fenómenos en el intervalo 
de-24 horas y %: por consiguiente el flu- 
xo. y refluxo debe retardarse cada dia tres 
quartos de hora, lo que concuerda con-la 
experiencia. Ahora vamos 4: demostrar có 
mo' la elevacion y depresion alternativa del 
mar que se suceden:en un intervalo de6 
horas y. 11 minutos, resultan de la:des= 
igualdad de fuerzas':de-la: Luna.=A: 4 de 
Octubre-de 1760. 


A e e de de qc ocre odos 


CARTA 69.: 
: «TLértos visto-que la Lunano causa alz 
teracion:un' el Ena de la Tierra, sinó en 
quanto obra desigualimente sobre sus'idife= 
rentes partes. La razon es que si todas'sus 
partes experimentasen la misma acción, es 
tando todas igualmente solicitadas, no' re= 
sultaria mudanza alguna' en su situación. 
"Pero:si hay un cuerpo en A (Lám. > 
fig. 1), mas cerca de la Luna que el centro 
C de la Tierra, estará! atrabido con “mas 
fuerza que otro que estuviese“en O; y: acer 
cándose-mas aprisa que este último, resultará 
necesariamente que el'cherpo A se apártará 
del centro:C, y se acercará 4 la Luna; del 


3 

mismo modo que si Illbsó dos carros, uno 
en A y otro en C, y:que el carro en Acs 
tuviese tirado hácia L, con mas fuerza que 
el. que está en G, en cuyo caso se aparta= 
ria de este. De esta manera la fuerza de: la 
Luna procura apartar el punto: A del cen= 
tro:G; Pero: apartar un cuerpo del centro 
de la Tierra, es lo mismo que elevarlo,' y 
como aquí se trata del agna que estaria en 
A,-no hay duda que la fuerza de la-Lu= 
ha procura «clevar'el agua que: está en A, 
con una fuerza: igual al exceso. con que 
el punto 'Asestá atrahido: mas fuertémente 
hácia la Luna que:el centro C: Con-esta 
fuerza pues eleva la Luna las aguas que se 
hallan sobre la: Tierra inmediatamente -de= 
baxo'de- ella. Consideremos ahora un cucr- 

oen B directamente opuesto al punto: Á. 

Leentro Cide:la Tierra , estando mas atra- 
hido»por. la Lunaque el punto B, se acer- 
Cará mas 4vellaz y este se quedará, por 
decirlo así, atrás, del! mismo:modo:que'un 
Carro que anduviese con mas lentitud que 
el'que le precede: De-ésto resultará que el 
punto B se apúrtará del centro Oy: y se ele- 
Vará, porque lo: mismo es apartarse del cen= 
tra de la Tierra que elevarse. Es pues evi- 
dente que la fuerza de la Luna procura 
elevar no solo. las “aguas que están en-Á, 
sinó: tambien: las que están directamente 
opuestas: en By siendo.en este punto la fuer- 
zacigual á lá diferencia: con que el punto B 
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está ménos atrahido que el centro C. Los 
que están en A, tienen la Luna directamente 
encima, ó en su zenith; y los que están en 
B, no ven la Luna que está entónces en un 
lugar directamente opuesto al zenith, el 
qual se llama nadir. De donde se sigue, 
que en qualquier parage del mar, debe: ele- 
varse el agua, tanto quando la Luna se ha-= 
lla en su zenith, como en su nadir, ó quan= 
do la Luna se halla en la mayor elevacion 
sobre el horizonte, y quando está baxo el 
horizonte. En los tiempos intermedios quan= 
do la Luna está en el horizonte al salir.ó al 
ponerse, no exerce fuerza ninguna cápaz 
de elevar las aguas, sinó que ina corta fuer- 
za contraria procura hacerlas baxar. Segun 
este sistema, en el parage del «mar , dondé 
la Luna está en su zenith, procura su fuer= 
za elevar el agua; pero seis horas despues, 
quando ha llegado al horizonte, procura 
hacerla baxar: doce horas: y veinte y dos 
minutos despues hallándose la Luna en el 
ES mas distante de nosotros baxo el 

orizonte, exerce la misma fuerza para ele- 
var el agua, y diez y ocho horas y trein= 
ta y tres minutos despues sube al horizonte 
haciendo baxar el agua, hasta que en fin pa= 
sadas veinte Y quatro horas y quarenta y 
cinco. minutos, contando desde el primer 
término , vuelve el zenith , donde vuelve á 
elevar. el agua como el dia anterior, lo que 
concuerda puntualmente con la experien= 
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cia, Como, estas alternativas de elevación 
depresion del mar, 4 cada Ó horas y 11 mi- 
-Mutos , son tan-conformes con el curso de la 
una, no puede dudarse que el fluxo y re- 
fluxo del mar es efecto de la fuerza atracti— 
va dela Luna. Es de notar que no solo ele= 
va las aguas quando está en su mayor altura 
sobre el horizonte, sinó tambien quando es= 
tá debaxo de él en el punto mas baxo; lo 
qual pareció al principio muy extraño 4 los 
Filósofos, quienes creian que la Luna debia 
Producir baxo' el horizonte un efecto con= 
trario al que produce en el zenith. “Pero 
V..A. vé claramente que la Luna produce 
el mismo efecto en las dos posiciones direc= 
tamente opuestas , pues he demostrado án= 
tes que el efecto de la Luna es el mismo en 
A que en B.=A 17 de Octubre de:1760. 


e e eee drdods 
CARTA 70» 


"e ¿En virtud de lo dicho sobre el fluxo 
Siluxo del mar,.se vé que el sistema de 
een que he seguido, es enteramente 
pe iio al de Descartes. Segun este la Lu- 
rce una presion, y el mar deberia ba- 
Mar en los parages situados directamente bas 


A el : 
xo de ellaiy pero segun Newton, obra por 
atraccion ¿“y eleva las aguas: ¿nblos mismos 
parages. La experiencia pues habiade decidir 
qual de estos dos sistemas se “debia admitir, 
para lo qual-no habia mas que consultar las 
observaciones hechas en el Occéano, y vet 
sivel agua sube ó baxa quando la Luna está 
en el zenith. Así se hizo. en efecto; pero se 
ha notadoque quando la'Luna está en el ze 
nith-ó en el nadir de un lugar dado, el agua 
ni estáralta ni baxa, y que la :creciente no 
sucede: hasta algunas horas despues que la 
Luna ha pasado por el zenit; por lo que 
los que: solo: miran las cosas superficialmen- 
te, sacáron la conseqiiencia de que ni uno 
ni otro sistema era admisible, y los Carte= 
sianos creyéron que' una (vez: que el de 
Newton ño-éra admitido, “debía serlo ne- 
cesariamente el de Descartes, no obstante 
que la observacion mencionada es tan con- 
traria al uno'como parece“serlo al otro. Pero 
el sistema de Descartes queda destruido en- 
teramente, considerando solo un fenómeno, 
y es que el sñar se halla siempre en el mis- 
mo estado pasadas 12 horas y 22 minutos, 
ó bien que este estado es siempre el «mismo 
sea que lla Euna esté sobreló* baxo el hori- 
zontéy siendo imposible-4 sus defensores: des 
mostrar:cómo- estando la Luna: encima -de 
las cabezas de nuestros: Antípodas, puede 
producir-él mismo efecto que quando está 
encima de las nuestras. 


* 
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La experiencia enseña (Lám. 2 fig. 1) 
Que el estado del agua en A permanece el 
mismo quando la Luna está en-M, zenith 
del punto A, 8 en N que cido 

or consiguiente" zenith: de-los“Antípodas B. 

l efecto pues de la Luna sobré “el agúa 
eh A es el 'misrio en ámbos casos. Pero si 
La Luna hiciese cierta presion como Descar= 
tes pretende, sería preciso que quando es= 
tuviese en M' baxase el agua en A y y si está 
€n Nes imposible'que:el aguasúfra la mis- 
Ma presion en A.“A] contrario 'en el sistema 

ela atraccion, es incontestable que la ac= 
Cion de la Luna debe ser poco mas d ménos, 

A misma, sea que este astro'se halle en M ó 
€nuN, lo que es conforme 4 Las “observacio- 
nes. Parécéme conveniente repetir “algo de 
O dicho ántes, por ser de mucha “impot= 
Uincia, Quando la Luna está en M;) el pun= 
TOA está "mas cerca de ellá que “el centro 

> y por tanto estando atrahido con mas 
fuerza que dichio centro, se alexará de él, y 
Por consiguiente ,'se elevará? de donde se 
[ae que quando la Luna está en M'procu= 

A elevar las aguas en A. Veamos ahora lo 
Jue hará la Luna en N, adonde llega 12 

Oras y 22 minutos despues de haber esta= 
10 en M. Cómo el punto A éstá mas dis= 
que de la Luna en N que el centro o 
$e atrahido mas débilmente, y el cen- 
E se acercará 4 N mas velozmente que 

Punto “A: por: consiguiente , 14 distancia 
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A. C se hará mayor, y el punto A estará 
mas distante del centro C. Pero lo mismo 
es subir que alexarse del centro de la Tier- 
ra; luego quando la Luna está en N hace 
subir el punto A, ó procura elevar las aguas 
en Á, como si la Luna estuviese en M. No 
obstante, la experiencia se opone á esto, 
pues se observa que estando la Luna en M 
ó en N,.no se halla el agua en su mayor 
elevacion en A, sinó que esto se verifica al 
gun tiempo despues, lo qual ha obligado 4 
muchas personas á no admitir esta explica- 
cion. Pero V. A. verá que juzgáron con 

recipitacion. Yo no he dicho que quando 
'Ñ Luna está en M ó en N) las aguas están 
en su mayor altura en A, sinó que la fuerza 
de la Luna procura entónces hacer subir las 
aguas; pero estas no pueden subir en A sin 
que se aumente su cantidad; por consiguien= 
te, deben venir de otros parages distantes: 
y como es menester tiempo para.que se acu- 
mule una cantidad de agua suficiente, es 
muy natural que la creciente no se verifi- 
que en A, sinó algun tiempo despues que 
la Luna ha pasado por M ó N. Es pues cla- 
ro que léxos de destruir nuestro. sistema es- 
ta observacion, lo confirma. Es indubitable 
que la fuerza que procura elevar el mar de- 
be preceder su mayor elevacion bastante 
tiempo, porque las aguas deben venir de 
parages distantes, esto es, de aquellos en 
que el agua ha de estar baxa quando está 
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alta en A. Si las aguas tienen que pasar por 
estrechos , ó encuentran algunos otros obs= 
táculos en su córriente , la creciente se re= 
tardará todavía mas; y si en el Occéano hay 
creciente en A dos horas despues que la 
Luna pasó por M ó por N', no la habrá has- 
ta tres ó mas horas despues en los mares 
Mas «estrechos, lo qual concuerda puntual- 
mente con la observacion.=A 11 de Octu= 
bre de 1760. 


rocio dec de rece erroneo decos 
CARTA 7l 


, E, pues indubitable que la fuerza atrae= 
liva de la Luna es causa del fluxo y reflu- 
xo del mar: sin embargo nos queda que re- 
Solver una dificultad , y es por qué es mu- 
Cho mas considerable el movimiento del mar 
€n el tiempo del novilunio y plenilanio , que 
“n el de dos quartos. Si la Luna estuviese 
e cerca de la Tierra, quando nueva ó 
Ped que en sus quartos, no habria dificul- 
tajo esto, porque su proximidad aumen= 
Ae su fuerza; pero aunque la Luna se 

Cerca á veces mas, y á veces ménos de la 

lerra, la diferencia” es tan corta que no 
Puede causar una mudanza tan considera= 
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ble. en el Muxo, y refluxo del:mar. Ademas 
esta diferencia no corresponde 4 los novilu= 
nios y plenilunios, pudiendo suceder que 
haya quarto de Luna quando está mas cerca 
de nosotros. Debemos pues recurrir 4 otra 


causa capaz de aumentar el fluxo y reflu= 


xo del mar en-los novilunios y plenilunios; 
Y disminuirlos en los quartos.. El sistema de 
a atraccion,nos muestra, que la accion del 


Sol junta con la de la Luna, dá la solucion 


completa de todos los fenómenos que nos 
presentan, el fluxo y refluxo del mar. En 
efecto, todo lo que he dicho acerca de-la 
fuerza que exerce la Luna sobre el mar, se 
puede aplicar al Sol, cuya fuerza atractiva 
obra tambien: desigualmente sobre todas las 
partes de la Tierra, segun que están mas ó 
ménos distantes de él. La atraccion del Sol 
tiene tambien 'mayor intensidad «que la de 
la Luna, supuesto que regla principalmente 
el movimiento de la Tierra, y le hace cor- 
rer su órbita. Por-lo que hace 4 los movi- 
mientos que:causa en el mar, dependen de 
la desigualdad de esta accion; respecto de 
los diferentes ¡puntos de la. superficie de la 
Tierra, que están mas Ú ménos atrahidos 
hácia el Sol.que su centro, como lo ma- 
nifestamos explicando el efecto. de la. Lu= 


na. Siytodas las partes de la: Tierra: estuviez 


sen atrahidas igualmente ,-no resultaria mu- 
danza alguna en su situacion mutua; pero 


aunque la. fuerza-del Sol sea mucho mayo£ 
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que la de la Luna, la desigualdad y. respecto 
de las diversas partes de la Tierra, es no 
obstante menor, por causa de. su gran dis= 
tancia , que es:300 veces mayor que la 
de-la Luna. La diferencia pues que hay en= 
tre las fuerzas:con que están atrahidos há= 
cia el Sol el centro de la Tierra y. los pun= 
tos de su: superficie, es muy pequeña, y 
Por el cálculo. se saca que es tres veces 
Menor que-la de la Luna. Desesto sc sigue 
que la fuerza atractiva del Sol es.capaz por 
'Í sola de. causar el fuxo. y refluxo del 
Mar; pero sería fres veces menor que el que 
Producen las. fuerzas combinadas de estos 
ástros, Es pues evidente que las fuerzas del 
Sol y la Luna producen el. Muxo y refluxo 
el mar y'ó bien:que hay dos mareas cansa- 
5, una por la Luna, y otra por el Sol; la 
Primera se lama marea lunar, y la segunda 
Marea solar. La primera, que es casi. tres 
Veces mayor que la segunda, sigue el movi= 
miento de la Luna, y se retarda cada dia 
Tres quartos:de hora: la que sigue el movi- 
Miento del Sol corresponderia constantemen- 
12 4 las mismas horas del dia, si existiese so- 
A) sin la primera. Ambas, producen pues el 
Uxo y refluío del mar; pero como ámbas 
elevan y deprimen separada y -alternativa= 
Mente las aguas , sucede que quando las dos 
obran almismo- tiempo el fuxo. y: refluxo. es 
Mayor3 pero quando la una procura elevar 
€l mar y y Ja otra deprimirlo en el mismo 
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parage, obrando en sentido: contrario, 12 
una disminuirá á la otra, y la marea solar de- 
bilitará 4 la lunar. Por consiguiente , segun 
obren á un tiempo en una misma, ó en di- 
reccion contraria Jas dos mareas, así serán 
mas ó ménos considerables el fluxo y refluxo: 

como en los novilunios están cl Sol y la 
Ma en un mismo parage del Cielo, obran- 
do entónces á un tiempo deben ser mayo- 
res el fluxo y refluxo, é iguales á la suma 
de las dos mareas. Lo mismo sucederá en 
los plenilunios, en que la Luna está opues- 
ta al Sol, supuesto que sabemos que pro= 
duce el mismo efecto quando está en un 
punto del Cielo directamente opuesto al 
primero. Por tanto el fluxo y refluxo deben 
ser mayores en los novilunios y plenilunios 
que en el primero y último quarto; porque 
entónces la fuerza del Sol procura depri- 
mir las aguas, y la de la Luna elevarlas, y 
por lo mismo el fluxo y refluxo son mé- 
nos sensibles, como lo manifiestan las ob= 
servaciones. El cálculo prueba tambien que 
el efecto de la Luna ó del Sol es algo ma= 
yor quando están en el equador, ó igual- 
mente distantes de los polos del mundo, 
lo que se verifica en tiempo de los equino- 
xíos hácia fines de Marzo y Setiembre, y 
por eso se observa que en este tiempo las 
mareas son mayores. Es pues indubitable 
que las mareas, ó el fluxo y refluxo del 
mar proceden de la fuerza atractiva del Sol 
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y de la Luna en quanto obran desigualmen= 


te sobre las diversas partes del'mar. La 
acertada explicacion de este fenómeno, que 
habia parado á los antiguos, confirma ple= 
namente el sistema de la: atraccion Ó gra= 
vitacion universal, sobre cl qual se funda 
el movimiento de todos los cuerpos celes- 
tes. =A 14 de Octubre de 1760. 


q q depresores desp rie 


CARTA 72, 


Elo dado una idea general y 
exacta de las fuerzas que producen los prin- 
Cipales fenómenos del universo, en que es- 
tán fundados los movimientos de todos los 
Cuerpos celestes, importa considerarlas con 
mas atencion, como que son el punto prin= 
Cipal del sistema de la atraccion. Supóne= 
Se, en él, que todos los cuerpos se atrahen 
Mutuamente, en razon desu masa, y re= 
Atlvamente á su distancia, segun la ley que 

£ tenido .el honor de explicar 4 V. A. 

modo como se dá razon de la mayor 
Parte de los fenómenos de la naturaleza 
Prueba que esta suposicion está fundada só- 
Amente , y que se puede: mirar como un 


echo Seguro , la atraccion que exercen los 
TOMO IL. D 


menda 
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cuerpos PO EA se trata de bus. 
car la causa de estas fuerzas atractivas; pe= 
xo esto pertenece mas bien á la Metafisica 
que á la Matemática , por lo que no me li- 
sonjeo del acierto. 

Siendo constante que dos cuerpos qua-= 
lesquiera se atrahen mutuamente, se pre= 
gunta la causa de esta atraccion: sobre es- 
to son varias las opiniones. Los Filósofos 
Ingleses sostienen que la atraccion es una 
a celda todos los cuerpos de 
a naturaleza, por la qual procuran acer= 
carse mutuamente, como si tuviesen volun= 
tad. Otros Filósofos miran esta opinion co- 
mo absurda, y contraria á los principios de 
la sana Filosofía. Conceden que existen las 
fuerzas que causan la tendencia de unos 
cuerpos á ótros; pero sostienen que son ex- 
ternas, y pertenecen al éter ó materia su= 
til que los rodea, el qual puede ponerlos 
en movimiénto, del mismo modo que ve- 
mos un fluido obrar en un cuerpo sumer= 
gido en él. De este modo, la causa de la 
atraccion reside segun los primeros en los 
cuerpos mismos, y en su propia naturale= 
segun los otros, fuera de ellos, en 
o que los rodea. En este caso la pa- 
accion no será adequada, y sería 
decir que los cuerpos son impe- 
amente. Pero siendo uno mismo 
, ya sean los cuerpos impelidos 
s recíprocamente, la palabra atrac* 


labré;, 
lidos a 


1 
cion no debe repugnar, con tal que no se 
quiera determinar con ella la naturaleza de 
la cansa. Para evitar la confusion que po- 
dria resultar de este modo de hablar, se 
deberia decir que los cuerpos se mueven 
como si se atraxesen mutuamente sin de- 
cidir si las fuerzas que obran en ellos, re- 
siden dentro ó fuera; cuyo modo de ex- 
Pee podria convenir 4 ámbos partidos. 
etengámonos á considerar los cuerpos que 
encontramos sobre la superficie de la Tier= 
Ya. Nadie duda que todos caerian si no es= 
tuviesen sostenidos; pero la disputa es so= 
bre la verdadera causa de este efecto: unos 
dicen que la Tierra atrahe los cuerpos con 
Una fuerza que le es natural: otros que el 
éter 6 alguna otra materia sutil é invisi- 
ble los impele hácia abaxo, de manera que 
el efecto es el mismo en ámbos casos. Lo 
último agrada mas á los que gustan de prin= 
Cipios claros en la Filosofía, porque no ven 
Cómo pueden obrar uno sobre otro dos 
Cuerpos distantes entre sí, no habiendo co- 
Municacion alguna. Otros acuden 4 la Om- 
Mipotencia divina, y sostienen que Dios ha 
adoá todos los cuerpos, una fuerza capaz de 
Atraherse mutuamente. Sin embargo de que 
€s arriesgado disputar sobre los límites del 
Poder divino, es cierto que si la atraccion 
uese obra inmediata de él, sin estar fun= 
A en la naturaleza de los Cuerpos , se= 
O mismo que decir que Dios impele in- 

DA 
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mediatamente los cuerpos, lo que fuera un 
continuo milagro. Supongamos que ántes de 
la creacion del Mundo, no hubiese Dios 
criado mas de: dos. cuerpos distantes uno 
de otro, que estuviesen en reposo, sin que 
existiese otra: cosa alguna. ¿Sería posible 
que cl uno se acercase al otro, ó que pro- 
curasen hacerlo? ¿Cómo querria el uno 
acércarse al otro? Estas ideas repugnan; pe= 
ro en suponiendo que el espacio está lle 
no 'desuna, materia sutil, se comprehende al 
instante que esta puede obrar en los cuer= 
pos, impeliéndolos, y el efecto será el mis- 
mo que si se atraxesen mutuamente: y co- 
mo sabemos que el espacio que separa los 
cuerpos celestes está lleno de una materia 
sutil que, se «llama éter, parece mas racio- 
nal atribuir lá atraccion mutua de los cuer- 
po á una accion que el éter exerce so= 

re ellos, aunque no conozcamos el modo 
como obra, que acudir á una propiedad di- 
fícil de concebir. Los Filósofos antiguos se 
contentaban con explicar los fenómenos por 
qualidades que llamaban oc:ltas , diciendo, 
por exemplo, que el opio daba sueño por 
una qualidad oculta que le hace propio pa= 
ra hacer dormir. Del mismo modo se de- 
beria mirar la atráccion como una qualidad 
oculta, en quanto nos la dan como una pro- 
piedad esencial de los cuerpos. Pero como 
en el dia se trata de desterrar de lá Fi- 
losofía «todas las qualidades ocultas, la 
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atraccion no se debe considerar en este 
sentido (4).=A 18 de Octubre de 1760. 


(a) La atraccion es una voz de que se valió Newton 
Para expresar un efecto que nadie puede negar, y Cu= 
ya causa dice él mismo que ignora. Qual sea la causa 
de este fenómieno, es lo que muchos han procurado * 
averiguar. El Autor-dá aquí el éter por la causa de 
la atraccion; pero sería menester probar ántes la exis- 
tencia de esta materia 5 y dado caso de que así fueses. y 
que por ella se -explicasen estos efectos, siempre -yen—= 
drémos á parar en una causa primitiva que se nos que= 
dará por explicar. Yo doy que se lleguen á explicar 
todos los movimientos que existen en la Naturaleza, y 
se halle la dependencia de unos á otros hasta subir á 
Un movimiento, 4 una causa que sea el orígen de to= 
dos los demas. Pregunto, ¿quién imprimió este pri= 
Mer. movimiento? ¿quién dió existencia á esta” causa? 
No huyamos de reconocer aquella causa primera. que 
Se manifiesta á cada paso en la Naturaleza; y con= 
Venzámonos de que todos los conocimientos humanos se 
reducen á explicar unas cosas por otras, 4 encontrar la 
Conexion de varios efectos particulares: con «otro. efec= 
10 mas general , y así sucesivamente hasta legaradon= 

e alcance nuestro entendimiento. Esto no debe im= 
Pedir tampoco el buscar ofras causas” rhás generales, 
quando ya se conoten algunas que lo párecen bastan= 
te: ¿Quién sabe si se-encontrará con el tiempo algu= 
a causa mas general de que dependa la atraccion y 
Otras * fenómenos que ahora son incomprehensibles, ó 
€stán mirados como dependientes de otras causas par 
Cialesg > Ñ : 
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O LA DES O O IAE 


CARTA 73» 


Ls discusion metafísica sobre .si los 
cuerpos pueden estar dotados de la fuerza 
interna de atraherse mutuamente, nos con- 
vida 4 un exámen mas particular de la na- 
turaleza de los cuerpos en general. Como 
esta materia es de la mayor importancia, 
no solo en las Matemáticas y Física, sinó 
en toda la Filosofía, V. A. tendrá á bien 
que me extienda mas sobre ella. 

¿Qué es un cuerpo? Aunque esta pre- 
gunta parezca extraña, pues nadie cree ig= 
norar la diferencia entre lo que es cuerpo 
y lo que no lo es, no obstante es difícil co- 
nocer los verdaderos caractéres que cons- 
tituyen su naturaleza. Los Cartesianos di- 
cen que consiste en la extension, y que to= 
do lo que es extenso, es cuerpo. Verdad es 
que en este caso hablan de la extension de 
tres dimensiones, pues una sola dimension, 
ó la extension en longitud solamente no 
forma mas que una línea; y dos dimensio- 
nes, como longitud y latitud forman una su=. 
perficie, que no es todavía un cuerpo. Pa- 
ra constituirlo, se necesitan pues tres di- 
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mensiones, de modo que todo cuerpo ha 
de tener longitud, latitud y profundidad 
ó graeso, quiero decir, que ha de ser €x= 
tenso segun-las tres dimensiones. Pero sin 
embargo se pregunta, ¿si todo lo que tie= 
ne esta extension es un cuerpo? lo que de- 
beria ser así si la definicion de Descartes fue= 
se exácta. La idea que se forma el vulgo 
de los espectros, contiene una extension, 
Y no obstante se niega que sean cuerpos. 
Aunque esta idea es solo imaginaria, prue» 
ba que hay cosas que Pa tener exten- 
sion sin ser cuerpos. Ademas de esto, la 
idea que tenemos del espacio, comprehen= 
e una extension de tres dimensiones, y 
nadie ignora que el espacio solo no es un 
Cuerpo, sinó que suministra el lugar que 
Scupan aquellos. Supongamos que Dios ani- 
Quilase todo lo que hay actualmente en mi 
Quarto, sin exceptuar el ayre; no obstante 
esto habrá en él la misma longitud, latitud 
Y profundidad, sin que haya cuerpo algu= 
no; en donde se vé la posibilidad de una 
Extension que no sea cuerpo. Un espacio 
Como este se Jlama vacío; por lo que el 
Vacío es una extension sin cuerpo, y así 
Se dice acomodándose á la supersticion po- 
Pular, que un espectro tiene extension, pe- 
ro que le falta el cuerpo $ corporcidad. Se 
pues claramente que la extension no es 
Suficiente para constituir un cuerpo, y que 
€S menester algo mas: de lo que se sigue 
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que la-definicion de los Cartesianos no es 
exácta. Pero ¿qué se necesita mas que- la 
extension para formar un cuerpo? La»mo- 
vilidad y ó. la posibilidad de. moverse; -por= 
que aunque un cuerpo esté en reposo, sean 
las que fueren las causas que lo mantienen 
en él, «sería posible moverlo, si hubiese 
fuerzas suficientes. Con: esto: queda el .es= 
pacio:exoluido de la: clase delos cuerpos, 
porquese vé que el espacio que ño «sirve 
mas: qué: para recibir los «cuerpos , perma- 
nece inmóvil, aunque estosereciban varios 
moyimientos. Tambiense dice que por mé= 
dio del movimiento, pásan:los. cuerpos dé 
un lugar 4 otroz con 'loque se dá á: en= 
tender que los lugares y el espacio perma= 
necen inalterables. Sin:embargo mi. quarto, 
juntamente con el vacío.que hemos supues= 
to ántes, podria moverse, y efectivamente 
se mueve; siguiendo :el movimiento de la 
Tierra:.por oque tenemos aquí un vacío 
qe semueve sin ser cuerpo. La creduli= 

ad concede tambien' movimiento: 4 los :es- 
pectros y: y esto: basta para probar que la 
movilidad yla extension no constituyen por 
sí. solasc la naturaleza" de los cuerpos. Se 
necesita pues algo mas, y esto es la ma= 
teria: de suerte que esta distingue un cuer- 
po..real de la:simple extension ó de un es- 
pectro. Venimos pues. 4 tener que expli- 
car lo que se. entiende: por materia: sin la 
qual: no. sería «cuerpo la extension. Pero la 


significacion de estos dos términos es tan 
semejante , que todo cuerpo es materia, y 
toda materia es cuerpo; por lo:que'no he= 
mos adelantado nada. No obstante hay una 
propiedad general que conviene á toda ma- 
teria, y por consiguiente ástódos los cuer- 
pos, y es la impenetrabilidad, ó la impo- 
sibilidad de ser penetrada por otros Cuer— 
pos, 6 lo: que':es lo mismo): dé qué dos 
Cuerpos ocupen un mismo lugar 4,un:mis= 
mo. tiempo. En efecto lo que' falta al vacío 
Para ser un cuerpo, es la impenetrabilidad. 
Quizá se objetará que se puederpasar la 
mano al traves del ayre y del agua,-que 
son cuerpos, loque prueba que hay: cuer= 
ve ¿ea y no será-la impenetrabi= 
idad una qualidad inherente 4 los:cuerpos: 
Pero debe notarse que quando se mete la 
Mano en el agua, las partículas de esta ce= 
den su lugar, y:mo queda agua ninguna en 
el parage donde está la mano. Si esta pu- 
lese. atravesar: el agua sin que le cediese 
Su lugar, permaneciendo en el mismo si= 
tio donde está la mano, entónces sería pe= 
Detrable; pero esto no se verifica. Son pues 
OS cuerpos impenetrables 3 y, todo cuerpo 
Cxcluye del lugar que ocupa á qualquier otro 
Sietpo y luego que uno entra en un lugar, 
preciso que lo: dexe el que lo ocupaba. 
5 este modo es.como se debe entender el 
Tmino de impenetrabilidad.=A 21 de Oc. 
re de 1760. . 
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a ema dep dd de 
CARTA 74. 


v. A. me objetará tal vez, contra la 
impenetrabilidad de los cuerpos, el que una 
esponja. metida en agua, la embebe de mo- 
do qe parece estar penetrada de ella; pero 
es de notar que las partículas de las espon= 
jas están de modo que una partícula de 
agua no ocupa el mismo lugar que una de 
esponja. Se sabe que la esponja es un cuer= 
po sumamente poroso, y que ántes de me= 
terla en el agua, están sus poros llenos de 
ayre: luego que el agua entra en ellos, el 
ayre sale en forma: de ampollitas, de ma- 
nera que no hay penetracion ninguna ni del 
ayre porel agua, ni de nt aquel, pues 
el uno sale de los sitios donde entra la otra. 
Por lo que es una propiedad general y esen= 
cial de todos los cuerpos el ser impenetra= 
bles, y por consiguiente se debe tener por 
cierto. este axioma: que un cuerpo es una 
extension impenetrable; porque no solo son 
extensos é impenetrables todos los cuerpos, 
sinó que recíprocamente todo lo que es 4 
un mismo tiempo extenso é impenetrable, 
es sin duda algun cuerpo. De este modo 


Queda el vacío esóñaldo de la clase de los 
Cuerpos , porque aunque tenga extension, 
le falta la impenetrabilidad, y donde hay 
vacío se pueden poner cuerpos sin echar 
nada de su lugar. Fáltanos todavía resolver 
Una dificultad que se pone contra la impe- 
netrabilidad de los cuerpos: Hay: algunos 
Que se pueden comprimir en un espacio 
menor, como por exemplo la lana, y par- 
ticularmente el ayre que se puede reducir 
un espacio mil veces menor que él que 
Ocupa. Parece pues que aquí se reducen á 
Ocupar un mismo lugar diversas partículas 
e ayre, y que por tanto se penetran mu- 
Tuamente.. Sin embargo no es así, porque 
Clayre es tambien un cuerpo ó materia lle= 
ma de poros vacíos Ó llenos de un fluido 
Pa comparacion mas sutil, que llamamos 
po + En el primer caso no habrá penetra= 
¡On ninguna, porque las partículas de ayre 
No hacen mas que acercarse unas á otras, 
q minuyendo los vacios; y en el segundo 
ter” encuentra libre: paso quando las . 
A de ayre se aproximan, sin pene- 
Pe mutuamente. Por esta razon se ne- 
Sita mayor fuerza quando se quiere com- 
e mas el ayre, de modo que si estu- 
told comprimido hasta que se tocasen sus 
br éculas, no se podria exercer una com-= 
ho mayor, pues para esto sería me- 
se que las moléculas de ayre se pene= 
n, De lo que se infiere que es ley ne- 
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cesaria y fundamental de la naturaleza el 
que dos cuerpos no.puedan penetrarse mu= 
tuamente, y ocupar un mismo lugar; y por 
este principio se debe buscar el verdadero 
orígen de todos los movimientos y mudan- 
zas que observamos en los cuerpos. Como 
dos de. estos no pueden continuar su mo- 
vimiento sin penetrarse , es preciso que el 
uno ceda su Jugar al otro: por. lo que si 
dos cuerpos se mueven en una misma línea; 
uno hácia la izquierda, y otro hácia la de- 
recha , como sucede en el. billar, deberian 
penetrarse mutuamente; pero como esto es 
imposible, luego que llegan á. tocarse hay 
un choque.que hace mudar de: repente-el 
movimiento decada cuerpo; cuyo choque 
sucede así en la naturaleza para que no ha- 
ya penetracion, El movimiento no se.mu- 
da «mas que lo. necesario. para: impedir--12 
penetracion; en-lo, qual consiste la yerda- 
dera causa de todas las mudanzas que: sur 
ceden en' el. mundo. Quando.se considera 
atentamente todas estas mudanzas ,-se hás 
lla que “siempre se verifican para preveni 
alguna penetracion, que sin ellas hubiera 10 
nido lugar... En este mismo. momento, .ob- 
servo que si el papel fuese penetrable , 10 
atravesaria mi pluma .con ¡end sin e 
cribir ; pero como sostiene. la. presion de 
ella mojada en tinta, recibe algunas parti? 
culas de esta, las quales. forman. estas 1e* 
tras5 lo que no sucederiaasí. si los cuet” 
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Pos se penetrasen. Esta propiedad general, 
Conocida baxo el nombre de impenetrabi- 
idad, no solo es de la mayor importancia 
respecto de todos muestros conocimientos, 
sinó que pódemos mirarla como el resorte 
e. que se vale la naturaleza en- todas sus 
Operaciones. Por consiguiente merece que 
A exáminemos . con mayor atencion, para 
Entender mejor despues la naturaleza de 
05 cuerpos, y los principios de todos los 
Movimientos, que se llaman leyes del mo-= 
Vimiento,=A- 25 de Octubre de 1760. 


A 


CARTA 75: 


mi Modo cuerpo está en pe ó en mo- 
iento. Pero aunque esta distribucion es 
En evidente, es casi imposible juzgar si un 
Crpo está en uno ú otro de estos esta= 
95. El papel que veo sobre mi mesa, me 
SS que está en reposo; pero quando re- 
la Xiono que toda la Tierra se mueve con 
Stan velocidad que vimos en otra parte, 
e Aro que mi casa, mi mesa y cl papel 
tl transportados por el mismo movimien= 
> Por lo que todo lo que nos parece en 
so tiene en realidad el mismo movi- 
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miento de la Tierra. Debemos pues distin= 


guir dos especies de reposo, uno absoluto 


y otro aparente. El reposo absoluto se ve= 
rifica quando un cuerpo permanece cons-= 
tantemente en un mismo sitio, no respecto 
de la Tierra, sinó respecto del universo. Si 
las estrellas fixas permaneciesen siempre en 
un mismo sitio del universo , estarian en re- 
poso, no obstante que se mueven al pare- 
cer con bastante rapidez; pero como no 
estamos ciertos de ello, no puede decirse 
que las estrellas fixas estén en un reposo 
absoluto. Se dice que un cuerpo está en 
reposo aparente quando conserva la misma 
situacion sobre la Tierra. Es de presumir 
que los términos de reposo y movimiento 
han sido introducidos en la lengua, mas pa- 
ra indicar la apariencia que la verdad; y 
en este o puedo yo decir que mi 
mesa está en reposo, igualmente que toda 
la Tierra; y que el Sol y las estrellas fixas 
están en movimiento, aunque en realida 

estén en, reposo. De aquí es que atribui- 
ríamos ideas extrañas, y puramente mes 
tafísicas Á estas expresiones, si entendiése- 
mos por ellas el reposo ó el movimiento ab" 
soluto: y es sumamente ridículo el valerse» 
como algunas personas, de lugares de li 
sagrada Escritura para probar que la Tier 
ra está en reposo, y el Sol en movimien” 
to. El uso popular es quien ha formado 107 
das las lenguas, y los Filósofos tienen qu* 
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formarse una lengua particular. Como no po- 
demos juzgar del reposo absoluto, es na= 
tural que creamos en reposo los cuerpos 
que conservan la misma situacion respecto 
e la Tierra, así como si hubiese habitan= 
tes en los demas planetas juzgarian tam- 
len del reposo , por la misma situacion res= 
Pecto de su planeta. Vemos que los que 
Viajan por mar, miran como en reposo las 
Cosas que conservan la misma situacion res- 
Pecto de su navio , y les parece en movi- 
miento las costas que desolada sin que po-= 
amos reprehenderles por este modo de ha- 
lar, Hay pues grande diferencia entre el re- 
Poso y el movimiento verdadero y absoluto, 
Y entre el reposo verdadero ó relativo á un 
Cuerpo que se considera como si estuviese en 
Teposo , aunque tal vez está en movimiento. 
Los principios ó leyes del movimiento se re- 
eren principalmente al estado absoluto de 
OS cuerpos, esto es, Á su reposo ó movimien- 
lo verdadero ó absoluto. Para descubrirlos, 
Se suele considerar un cuerpo solo, hacien= 

O abstraccion de todos los demas. 
Aunque esta hipóthesi no puede verifi- 
Carse jamas, es muy á propósito para dis- 
Inguir el efecto producido por la natura= 
Es misma del cuerpo, del que producen 
bs demas sobre él. Supongamos pues un 
lCtpo solo y en reposo: se pregunta, ¿si 
'manecerá en reposo, Ó si empezará á 
Moverse? Como no hay razon ninguna pa- 
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ra que se mueva de un lado ántes que del 
otro, se sigue que permanecerá en reposo. 
Lo mismo debe suceder, aun quando exis 
tan otros cuerpos, siempre que no obren 
sobre el cuerpo de que hablamos: de don- 
dese saca esta ley fundamental: ota 
un cuerpo está en reposo, sin que nada obre 
sobre: Él , permanecerá siempre en este es= 
tado; y:si empieza á moverse, la causa de 
su movimiento estará fuera de Él, de ma= 
nera que nada hay en el cuerpo mismo, 
capaz de ponerle en movimiento. Por con 
siguiente siempre que veamos que un cuer= 
po, que estaba en reposo, empieza 4 mover- 
se, podemos estár seguros de que una fuer= 
za externa ha causado este movimiento, 
porque nada hay en el cuerpo mismo que 
sea capaz de producirlo; de manera que sí 
hubiera estado solo y sin comunicacion con 
otros cuerpos, hubiera permanecido siem= 
pre en reposo. Sin embargo de ser esta ley 
tan fundada, que puede ir al lado de las 
verdades geométricas , hay gentes poco 
acostumbradas á exáminar las cosas, que 
pretenden que la experiencia le es contra- 
ria, alegando el exemplo de un hilo de que 
pende una piedra, laque está en reposo, pes 
ro cae al punto que se corta aquel. No hay 
duda, dicen, en que la accion de cortaf 
el hilo no es capaz de dar movimiento 4 1 
piedra; por lo que es preciso que esta cal” 
ga en virtud de una fuerza propia é intel” 
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na. El hecho es cierto; pero también es cla= 
to que la causa de esto es la gravedad, y 
No una fuerza interna de la piedra. Tam- 
len dicen que la gravedad podria ser una 
fuerza intrínseca, existente en la naturaleza 
de la piedra, en lo que debe observarse 
Que la gravedad es efecto de una materia 
sutil, ó de la atraccion de la Tierra. En el 
Primer caso, no hay duda que esta mate- 
Yla sutil causa la caida de la piedra: en el 
Segundo que parece favorable á, nuestros 
adversarios, no se puede decir tampoco que 
_Piedra caiga en virtud de una fuerza in- 
Hínseca, porque propiamente hablando la 
lerra contiene la causa, y con su fuerza 
Atractiva hace baxar la piedra, pues ya con= 
Vienen en que si la Tierra no existiese , Ó 
Que estuviese despojada de su fuerza 'atrac- 
tiva, la piedra no caería. De lo que sé si- 
€ que la causa de la caida no existe en 
A piedra misma, y por consiguiente es una 
Causa externa sea que esté en la materia 
til y 6 en la Tierra, suponiéndola dotada 
S la fuerza atractiva que le atribuyen los 
Partidarios de la atraccion. Vencida esta 
“icultad , subsiste la ley que acabo de sen= 
Ty Esto es, que un cuerpo en reposo, per= 
o ecerá siempre en Él, 4 ménos que no 
tala, E en movimiento alguna Causa ex- 
el da sta ley debe verificarse siempre que 
lerpo esté un solo instante en reposo, 


ue Ántes haya estado en movimiento; 
TOMO 11, E 
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y una vez que se vea en reposo, CONser= 
vará siempre este estado, á no ser que al- 
guna causa extraña lo ponga en movimien- 
to. Siendo este principio el fundamento de 
toda la Mecánica, era necesario probarlo 
con la mayor solidez posible. =A 28 de 
Octubre de 1760. 


ADICION: 


Die los cuerpos de la naturaleza 
parece que están ¡sujetos 4 la gravedad, 
aunque de algunos no lo sabemos sinó por 
analogía. No puede demostrarse que no De 
ya alguna ó algunas substancias que no es- 
tén sujetas 4 dicha ley, y mas sí como.es 
muy: probable existen varios fluidos ó al= 
guna materia sutil que aun no conocemos. 
Miéntras mayor se considere el número de 
substancias desconocidas, menor es la pro- 
babilidad que dá la analogía. Ello es cier= 
to que por ahora se puede mirar la atrac- 
cion como general en todos los cuerpos; 
pero esto no debe impedir el exámen que 
puede hacerse de algunas substancias, sin en- 
capricharse en que han de estar necesarias 
mente dotadas de dicha propiedad. Es muy 
comun tomar por ley ó propiedad necesa- 
ria, la que: nosotros mismos deducimos de 
la observacion de cierto número de subs- 
tancias , en cuya ley no están comprehen- 
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didas las que se ofrecen despues 4 “nuestra 
consideracion. 

La atraccion entre los cuerpos celestes 
está bastante comprobada, aunque ignore= 
mos la causa. La misma fuerza que hace 
daxar” una piedra: hácia la Tierra ; retiene 
á la Luna en su órbita al rededor de nues= 
tro globo. Las menores partes de la mate- 
tla se atrahen segun la ley que se observa 
entre los planetas. La sal diste en el agua 
está dividida en pequeñas partes. Sirentón= 
Ses por medio del calor, hacemos que se 
Vaya evaporando el agua, vá esta menguan= 

O, las partículas de sal se hallan mas cera 
Canas, se atrahen y y yan formando cuerpos 
Mayores y de una forma regular, conoci= 

Os con el nombre de erinralarallisago que 

€gan á tener cierto tamaño) su peso naciz 
do de la atraccion de la Tierra, sopera la 
Atraccion de- las partículas inmediatas, E 
Caen al fondo del vaso. Tal 'es la accion de 

Atraccion en la cristalización delas sales y 

Otras substancias: bien que no debestomar= 
Se por completa esta explicacion. : 
o forma' regular de que acabamos de 
va ar respecto! de la:sal comun), se obser= 

1 En todas las sales y en muchísimos Cuer= 
Bos. Los metales forinan diferentes 'e=pecies. 
cristales, 16 cuerpos de una forma re= 
an e muchas piedras se”ven-4“simple 

+ Estas partículas de una forma regu-= 

COmponen- cuerpos grandes que tienen 

E2 
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la misma forma que los pequeños: pueden 
combinarse de muchos modos, y tenerse 
cuerpos de otras formas mas ¿ó ménos' re- 
gulares, dexando mas ó ménos vacíos Ó po= 
ros, 8zc., Es de notar aquí el órden admi= 
rable de la naturaleza: las diversas sales se 
cristalizan siempre en cuerpos constante= 
mente de una misma forma: A sal común no 
dexa munca. de cristalizarse baxo una for= 
ma conocida, y lo mismo los demas cuer= 
pos que senos presentan. > 

Quando en un fluido están disueltas al- 
gunas substancias, sus partículas se atrahen 
mas ó ménos: Sea por la diferente cantidad 
de materia , sea por la forma de las partí- 
culas que influye en la cantidad de atrac- 
cion, sea por ámbas cosas' reunidas, unas 
partículas. se. atrahen mas que otras; y á 
estas diferentes, especies de atracciones es 
4 lo que llaman afinidades en'la Chímica. Si 
una substancia está disuelta en agua, y 
echamos 'otra. que tenga mas afinidad, Ú 
que sus partículas atraigan con mas fuerza 
á la primera, que la que esta tiene con el 
agua, sesatraherán las dos substancias , for= 
marán, cuerpos. que por su peso se irán 
fondo del vaso, formando lo que llaman 
precipitado, que no. es..Otra cosa que esta 
substancia que ha:baxado, ó que se ha pre- 
cipitado. A véces en un mismo líquido obran 
tres.ó mas substancias que; tienen: entre sí 
diferentes afinidades, y á yeces se compli- 


6 
can de tal modo, que no es fácil preyeer 
el resultado. : 

Sea pues qual fuere la causa 'de la atrac- 
cion, no puede dexarse de admirar-esta ley 
sencilla, este órden maravilloso; viendo en 
el sistema del mundo, en esos cuerpos in- 
mensos respecto de muestra concepcion, la 
misma ley que en-un grano de arena. El 
Cuerpo mas pequeño á nuestra vista está 
Compuesto de otros sumamente mas a 
ños, que se atrahen en virtud de dicha ley; 
Y segun están mas ó ménos cerca, segun 
Se tocan por mas d ménos puntos; así for= 
man cuerpos que tienen mas Óménos co- 

erencia. Quanto mas pequeñas se-conside> 
Yen las partículas, mas se podrán acercar 
Unas 4 otras, ménos cantidad de intersti- 
Clos:9 poros"habrálentre ellas; de donde 
Pudiera inferirse que: los cuérpos sumamen- 
te pequeños, imperceptibles “serán respec- 
Uvamente mas' duros, mas coherentes que 
os que podemos observar: Tambien se con- 
Sibe. que al atralierse» estas partículas” 'para 
Jr formando un cuerpo algo mayor, 'irán 
Exando muchos vacíos, como se ven por 
Medio del microscopio en los cuerpos. que 
2OS parecen mas densos. Puede creerse que 
£stos vacíos son inmensos respecto de la can- 
tidad de materia, y que los huecos entre, las 
Partes materiales respecto de estas, son co- 
mo las distancias de los. planetas respecto 
€ Sus masas totales. Nuestra imaginacion 
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no alcanza á tanto, mas la naturaleza es in= 
comprehensible quando queremos averiguar 
sus límites; tanto en lo grande como en lo 
pequeño: 

Es. de advertir que algunas atracciones 
y repulsiones solo son aparentes, esto es, 
dependen. de otras causas diferentes y bien 
conocidas. Los cuerpos: que nadan Ms los 
fluidos;.tomo:dos bolitas huecas de vidrio, 
6. de-corcho-ó de cera , se atrahen Ó re= 
pelen segun 'las circunstancias: si el fluido 
adhiere, 6::moja dichos cuerpos ó bolitas, 
estas se atrahen: si el fiuido en lugar de 


adherir,sesdeprime, las bolitas se repelen» 


La causa, de :estos fenómenos es la diferen= 
te presion:del fluido por razon de la de= 
presionó «ascension que: tiene ,respecto de: 
dichas bolitas. ' La explicacion «de ellos la 
dió en.:parte. Mariotte :en su tratado del 
movimiento: de las aguas; y Mr. Monge 
trató este punto en una' Memoria sobre 
las atracciones” aparentes , ¡impresa entre 
las. dela Academia de ciencias de Paris, 
año:1787+ > «uo y o Í 


- 
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CARTA 76: 


Volvamos 4 considerar el cuerpo de 
que hablabamos, colocado de suerte que 
no tenga ninguna conexion con otro. Su> 
* Pongamos que una causa qualquiera le ha 

ado cierto movimiento: veamos lo que re- 
Sultaráy ¿Continuará moviéndose? ¿se para= 
Yá de repente, ó pasado algun tiempo? Fá= 
Cilmente se percibe que es importante esta 
Qliestion , pues de clla depende todo lo 
Perteneciente al movimiento de los cuer= 
Pos. Veamos si podemos resolverla por me- 

lo del raciocinio. Un cuerpo está en rez 
POso, miéntras que todas sus partes perma- 
Mecen en un mismo lugar: y en movimien= 
Yo quando él, ó algunas de sus pártes pa= 
San de un lugar'4 otro. Dos cosas hay que 
Considerar en el movimiento: la direccion 
Y la velocidad. La direccion es el sitio há- 
Cla donde sé dirige el cuerpo; y la velo- 
Cidad es el espacio miyor ó menor que 
Corre en cierto tiempo. Estoy cierto de 
pS Y. - de esto una idea mas dis- 
cl de la que yo pudiera darle con una 

Icacion mas estensa. Solo notaré que 
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quando un cuerpo conserva la misma direc= 
cion, se mueve siempre en línea recta , y 
recíprocamente, quando.se. mueve en línea 
recta, conserva la misma direccion ; pero 
quando se mueve en línea curva muda con= 
tinuamente de direccion. 

Por consiguiente si un cuerpo se mue- 
we en la línea curva ABC (Lám. 2 fig. 2); 
quando está en A; su direccion es la línea 
pequeñísima Aa; quando está en B, su di= 
reccion es la línea Bb; y en C la línea Cc. 
Ahora se prolongan dichas líneas, cuyas 
prolongaciones son las líneas rectas de pun= 
tos AL, BM, CN, y se dice que quando 
el cuerpo, pasa por Á, su direccion es la 
línea recta AL, porque si conservase la mis-, 
ma direccion que tiene en Á, $e moveria 
por la línea recta AL. Por donde se vé 
Claramente. que nose mueye en línea cur= 
va, sinó. en quanto muda continuamente su 
direccion. * Al llegar 4 B y C, las, líneas 
BM y CN expresan las direcciones que tie 
ne en aquellos puntos. 

Un cuerpo conserva la misma veloci- 
dad en su movimiento quando corre espa= 
cios iguales en tiempos iguales. Este movi- 
miento se llama uniforme. Si un cuerpo se 
mueve de modo que corra diez pies en ca- 
da segundo,, se dice que este movimiento es 
uniforme : si: otro cuerpo corriese veinte 
pa por segundo, su movimiento Sería tam- 

ien uniforme; pero su velocidad sería du- 
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pla de la precedente. En virtud de esto. es 


fácil entender, lo que es. un movimiento 


que no sea uniforme; porque en:no siendo 
igual la velocidad de un cuerpo, su MOVI- 
miento no será uniforme. Quando la velo- 
Cidad de un cuerpo yá siempre creciendo, 
su movimiento se llama acelerado; y si dis- 
minuyendo, retardado. En: este último caz, 
50, podria suceder que la velocidad se dis 
minuyese de modo que el cuerpo quedase 
€n reposo (a)... SÍ 

. Sentado esto, acerca de la velocidad y. 
direccion, volvamos al cuerpo aislado que 
Suponemos en movimiento por.medio «de 
Una causa qualquiera. Al empezar: 4: mover 
se tendrá cierta direccion y «velocidad, «y 
Se pregunta si- despues conservará la; misma 

ireccion y velocidad , Ó. si padecerá algu= 


e) Los cuerpos que: caen naturalmente de un para= 
O hácia la Tierra descienden, con, movimiento, 
rado, Esta especie de movimiento puede ser tal que 
E vaya creciendo con cierto órden ó ley, en. 
» caso se llama movimiento uniformemente acelera 
2 Y es el de 'los graves que caen, Jos quales“en eb 
bal segundo de su caida corren unos 17 pies y me= 
: en el segundo inmediato corren un espacio 3 ve= 
ode en el tercer segundo un espacio 5 veces 
lo pe que el primero, y así sucesivamente van sien 
E espacios corridos en cada segundo 759, IX, Útc. 
Si mayor que el primero. £ , 
o arrojamos un cuerpo hácia arriba, su movimien= 
vá disminuyendo, y de consiguiente es retarda 
Ces. a que llega á perderlo enteramente, y entón= 
xa con moyimiento acelerado. 
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na. alteración: No: puede decitse: que en el 
primer instante! quedará en réposo, porque 
entónces no: hubiera habido “movimiento, 
pues este supone «cierta duracion aunque 
sea muy pequeña. Es evidente que 'mién= 
tras dure el movimiento la direccion per= 
manecerá la misma, pues no se concibe 
porque el cuerpo se desviaria de-un lado 
mas bien quedel otro; y no'habiendo efecto 
sin causa; se“sigue que el cuerpo conser= 
vará siempre la misma direccion, Ó que: su 
movimiento: se hará en línea recta, lo que 
nos servirá mucho para decidir la: qiestion. 
Tambien:decimos que la velocidad del cuer- 
po no puede variar , porque para esto” se= 
ría menester que se aumentase ó disminu- 
Jose, y no' hay razon ninguna para que 
así suceda: De lo que se infiere que el 
cuerpo continuará moviéndose siempre con 
la misma'welocidad y y en la misma direc- 
cion, ó que se moverá en una línea recta, 
sin apartarse jamas de ella, y. siempre 
igualmente veloz. Moviéndose-pues el cuer- 
po en línea:recta, y con igual velocidad, 
sin' retardarse “jamas, no se reducirá al re- 
poso nunca, Lo que hemos dicho de un 
cuerpo solo, sucederia á muestro globo, sl 
no hubiese otros cuerpos que influyesen» 
porque entónces sería lo mismo que si no 
existiesen. Tenemos pues resuelta la giies= 
tion, y dirémos que un cuerpo en movi" 
miento , lo conservará siempre con la mis" 


ma direccion y da; 4' no ser que 
Alguna causa externa 'altere su movimiento. 
or consiguiente un 'cuerpo permanecerá 
€ reposo miéntras no obre en él una cau= 
sa externa, y:si estásen movimiento se mo= 
Verá siempre en línea recta, con igual ve- 
locidad. Esta: es la primera y principal le 
de la naturaleza, en que se; funda toda la 
Ciencia del movimiento. La primera conse= 
Qiiencia que sacamos es que siempre que 
Yemos moverse un cuerpo que: estaba en 
Icposo , ó que/un cuerpo se, mueve en lí- 
NCA Curva, ó:quesmuda de velocidad, es 
Porque una causa externa obra en él.: No 
Puede haber mudanza ninguna ni en la di- 
"eccion nisen:la velocidad , que no sea efec= 
ES de: una causa externa.= A 1.9 de No= 
¡embre de 1760. ru eio an 


e td 
HOUR Sup + PAS 
0d TA 
a | 
Sei CARDA Co anblo 


del Aunque ueda bien'sentada la verdad 
E Principiode que: todo cuerpo puesto 
tnovimiento continúa moviéndose con la 

pl direccion y velocidad, si-no hay al- 
q causa exterha que lo altere, no obs= 

hay algunos Filósofos, que sin' haber 


6 
hecho jamas ds en la Cien= 
cia «del imovimiento, la combaten; quando 
aquellos. 4: quienes debemos los' mayores 
descubrimientos que se: han hecho en esta 
Ciencia, convienen unánimemente en que 
todas sus investigaciones:están fundadas úni- 
camente en. este principio. ci á exponer 
Y refutar, las. objeciones: de.las dos sectas de | 


ilósofos. quelo combaten. 0: Í ) 
Unos, dicen que todos los cuerpos :tie= 
nen cierta propension:al reposo, que es”su 
estado natural ,-y que el movimiento es un 
estado violénto ,'de manera:que quando un 
cuerpo está en movimiento procura por“st 
propia ¡naturaleza volver. al:estado de re- 
poso, haciendo esfuerzos para destruir su 
movimiento, independientemente, de "ningu 
ma causa externa. En prueba de' esto'ale- 
gan que no conocemos ningun movimiento 
en la naturaleza, por donde se vé mani- 
fiestamente esta repugnancia natural. Se-vés 
dicen, en el billar, que aunque se dé con 
mucha fuerza 4 una bola , su movimiento 
se enlentece, muy prontó,+y ño tarda en 
llegar al reposo. Luego que el movimiento 
de un relox dexa de estar mantenida pof 
la. fuerza; externa”, sel para. En: todas las 
máquinas, se observa que; su movimiento 10 
dura mas tiempo que las fuerzas externa 
que obran. en ellas. De donde concluye” 
que léxos de que un cuerpo puesto en mo” 
vimiento; lo conserye. por su:propia naturd” 


leza, es menester al «contrario valerse de 
uerzas extrañas para mantenerlo. E ácilmen= 
Te se vé que si esta conclusion fuese bue- 
Na, quedaria destruido. nuestro - principios 
pues en virtud de él, la bola del billar y 
AS máquinas mencionadas, puestas una vez 
en movimiento, lo deberian conservar siem- 
Pre á ménos que alguna causa extraña no 
Scasionase alguna mudanza. De este modo 
si en los experimentos referidos no hubie= 
Se causas extrañas que procurasen' destruir 
€l movimiento, nos veriamos precisados á 
abandonar nuestro principio ; pero silo exd- 
Minamos bien. veremos que hay tantos obs- 
"culos que se-oponen al movimiento que no 
Mos debe sorprehender el que se: acabe tan 
Pronto, Porque primeramente en el billar, 
€l rozamiento disminuye el movimiento de 

bola, la qual sio puede caminar sin ro— 
Zar contra el paño: el ayre, como mate= 
“a, “opone tambien una resistencia capaz 
E disminuir el movimiento del cuerpo. Pa= 
 persuadirse de /esto , no hay mas que 
ber la mano en: el ayre con gran-velo- 
Iad.. Es. pues: claro que el rozamiento y 
tencia: del 'ayre, se oponen, en el 

lar, al movimiento de la bola,:y la re= 
tal reposo, Estas causas son exter 
A ss fácil:de entender que sin estos 
epica? deberia durar siempre-el mo= 

¡ento ,de*lasbolá. ¿Lo mismo «sucede en 

as las máquinas , en que el rozamiento 
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de las diversas partes de ellas es tan conz- 


siderable, que es manifiestamente una cau- 
sa suficiente para reducir pronto la máqui- 
na al reposo. Descubiertas pues las verda= 
deras causas que extinguen el movimiento 
en los: casos citados, y: visto que son exter- 
nas al cuerpo que se mueve, es falso ma= 
nifiestamente el que tengan los cuerpos na- 
turalmente propension al «reposo. Subsiste 
por consiguiente nuestro principio , adqui- 
riendo' nuevas fuerzas con las objeciones 
precedentes. Todo cuerpo conserva pues 
el movimiento: que- ha: recibido , siempre 
qué una: causa extraña. no mude la direc= 
cion ó la velocidad, d ambas á un tiempo: 
Tenemos pues respondido á- una parte de 
los' adversarios que atacaban muestro prin 
cipios;:0' 

Los otros son mas de temer, porqué 
son los-Filósofos Wolfianos, que no se de- 
claran ¡abiertamente en contra de nuestro 
principios; pero proponen: otros que so 
directamente opuestos, y sostienen que to- 
do cuerpo hace continuos esfuerzos, pol 
su propia naturaleza, para mudar de esta- 
do; esto es, que quando está en reposo 
procura moverse, y quando está en movi" 
miento procura continuamente mudar de 
velocidad y direccion. Nada alegan en fa- 
vor. de esta opinion, sinó es un raciocinio 
obscuro sacado «de su Metafísica, de quí 
hablárémos en otra ocasion. Observemo 


aquí que tantoel Mlboeia que hemos sen= 
tado ántes, como la experiencia que con- 
Cuerda enteramente con él, contradicen es- 
la opinion. Porque si es cierto que un cuer= 
Po en reposo, permanece,por su propia 
Maturaleza, en este estado, será sin duda 
falso que haga, por su naturaleza, conti- 
Muos esfuerzos. para. mudar de estado : y-si 
£s cierto que un cuerpo en movimiento 
Conserva, por su propia naturaleza, la mis- 
Ma direccion y velocidad; es imposible que 
el mismo cuerpo haga continuos esfuerzos, * 
€n virtud de su propia naturaleza, para 
Mudar su movimiento. Estos Filósofos quie- 
Ten sostener el verdadero principio del mo- 
Vimiento y su opinion absurda, con lo que 
3e contradicen, y trastornan su propio sis- 
Tema. Por lo que es indubitable que nues- 
tro principio es el que está mas fundado 
€n. la naturaleza misma de los cuerpos, y 
Que todo lo que sea contra él debe des- 
Werrarse de Ja verdadera Filosofía; y el 
ISmo principio puede servirnos para phr- 
Sarla de varias sutilezas que se habian in- 
"oducido en ella. Comunmente se expresa 
referido principio por dos proposiciones, 
Que son; 1.2 Un cuerpo en reposo perma= 
“cerá en él eternamente Á ménos que una 
“sa extraña no lo ponga en movimiento: 
roo Cuerpo puesto en movimiento lo con= 
dio vá eternamente con la misma direc- 
My velocidad, Ó se moverá con un mon 


80 ] 
wimiento uniforme AS línea recta, sino hay 
causa alguna externa que lo impida. Estas 
dos proposiciones son el fundamento de la 
Ciencia del movimiento, llamada Dynámi- 
ca.=A 4 de Noviembre de 1760. 


AA A e e e eco 


CARTA 78. 


As como se dice que un cuerpo per- 
manece en el mismo estado miéntras que 
está ensreposo, así tambien se dice de un 
cuerpo en movimiento miéntras se mueve 
con la misma velocidad y en la misma di- 
reccion. Por consiguiente permanecer en 
un mismo estado, no significa mas que per 
manecer en reposo, ó conservar el mismo 
movimiento. Este modo de hablar se h2 
introducido para expresar mas sucintamen- 
te nuestro gran principio, que todo cuer- 
po se conserva en el mismo estado, pof 
su propia naturaleza, hasta que una caust 
extraña venga á alterarlo, esto es, á pont! 
el cuerpo en movimiento si está en repo” 
so, Ó mudar su movimiento. Es menestel 
no creer que para conservar un cuerpo £ 
mismo estado , debe permanecer en el mis” 
mo. logar: esto sucede realmente quan a 
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el cuerpo está en dl pero quando se 
Mueve con la misma velocidad y en la 
misma direccion, se dice igualmente que 
Permanece en el mismo estado , aunque 
mude de lugar 4 cada instante. Es muy ne= 
Cesario observar esto, para no confundir la 
mudanza de lugar con la de estado. Si se 
Ros preguntase porqué permanecen los cuer= 
Pos en el mismo estado , se responderá que 
£n virtud de su propia naturaleza. Todos 
0S cuerpos, como compuestos de materia, 
“ienen la propiedad de permanecer en el 
Mismo estado, si no los saca de él alguna 
Causa externa. Esta propiedad éstá funda 
% en la naturaleza de los cuerpos, por la 
Qual procuran conservarse en el mismo es- 
O, sea de reposo ó de movimiento. Es- 
Qualidad de que están dotados todos los 
Cuerpos, y que les es esencial se llama ¿ner- 
20 y les es tan propia como la extension 
+ 'Mpenetrabilidad, de tal suerte que sería 
“Posible que hubiese un cuerpo sin iner= 
yen Este término de ¿nercia lo introduxé- 
tod en la Filosofía los que sostenian que 
O cuerpo tenia propension al reposo, 
Mirándolos como hombres perezosos que 
Clieren el reposo al trabajo, y atribuyén- 
“les cierto horror al movimiento, seme- 
Ate al que tienen al trabajo los perezosos; 
> Cuyo caso Prnibcaba inercia casi lo mis- 
ci pereza, Pero aunque despues se re- 


ciese la falsedad de esta opinion, y que 
* TOMO 11. F 
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los cuerpos permanecen tanto en el estado de 
reposo como en el de movimiento, se ha con- 
servado la voz inercia, para denotar gene- 
ralmente la propiedad de los cuerpos de 
permanecer en el mismo estado sea de re- 
poso 6 de movimiento. La inercia pues no 
se puede concebir sin una repugnancia á 
todo lo que procuraria mudar el estado de 
los cuerpos; porque como un cuerpo con- 
serva a su propia naturaleza el mismo es- 
tado de movimiento ó de reposo, del que 
solo lo sacará alguna causa externa, se si- 
gue que para que un cuerpo mude de es- 
tado, es preciso que sea por alguna causa 
externa, sin lo que permanecería siempre 
en el que estaba. De esto procede el dar 
el nombre de fuerza á esta causa externa 

ue se usa comunmente, aunque muchos 
de los que lo emplean, tienen de él una 
idea muy confusa. Por lo que llevamos di- 
cho verá V. A que la voz fuerza significa 
todo lo que es capaz de mudar el estado 
de los cuerpos. Así es que quando un cues” 
po que estaba en reposo, pasa al movimien” 
to, ha sido por efecto de una tus 

uando un cuerpo en movimiento muda d£ 
ección ó velocidad , ha sido tambien pol 
efecto de una fuerza. Toda mudanza d£ 
direccion ó velocidad en el movimiento dé 
un cuerpo, supone aumento ó diminucio? 
de fuerzas. Estas están pues siempre fuer 
del cuerpo, cuyo Grado se muda, vist0 
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que un cuerpo ado á sí'mismo,, cons 
serva siempre el mismo-estado á ménos que 
no obre en él una fuerza externa. Pero la 
Inercia, mediante la qual un cuerpo'procu= 
ra conservarse en el mismo dos existe 
en el cuerpo mismo, y es una propiedad 
esencial de él. Por lo qual quando una 
fuerza externa muda el estado de un cuer- 
Po, la inercia que procura mantenerlo en 
el mismo estado se opone á la accion de 
aquella, por donde se vé que la inercia es 
Una qualidad capaz de medida, ó que la 
Inercia de un cuerpo puede ser mayor ó 
Menor que la de otro. Los cuerpos están 

tados de inercia en-quanto contienen ma- 
teria: y por aquella,.ó lo que es lo mismo 
Por la resistencia que oponen 4 mudar de 
Sstado , juzgamos de Ja cantidad de un 
Cuerpo: por lo que la inercia de un cuer- 
Po es tanto mayor quanto mas materia con= 
llene, Así sabemos: que se necesita mas 
erza para mudar el estado de un cuerpo 
frinde que para uno chico; de lo que in- 
Crimos que el cuerpo grande contiene mas 
Materia que el chico. Áun se puede decir 
Que la inercia es la única circunstancia que 
Nos hace sensible la materia. Es pues evi- 
Ente que la inercia es capaz de medida, 

Que es la misma que la cantidad de ma- 
ea" que contiene un Cuerpo;-y, como la 
ántidad de materia de un cuerpo.se lla» 
Ma. su masa, la medida de la inercia :es la 

F2 


. [ 84 ] p 
misma que la de la masa. A esto es 4 lo 
que se reduce nuestro conocimiento de los 
cuerpos en general. Primeramente sabemos 
que todos los cuerpos son extensos en tres 
dimensiones: en segundo lugar que son im- 
penetrables, de donde resulta la propiedad 
general conocida baxo el nombre de iner= 
cia, mediante la qual' se conservan en su 
estado; esto es, que quando un cuerpo es= 
tá en reposo, permanece en él en virtud 
de su inercia; y quando está en movimien= 
to, continúa moviéndose con la misma ve- 
locidad y en la misma direccion, en vir- 
tud de la misma: de suerte que conserva 
el mismo estado hasta que una fuerza ex= 
zerna' produzca alguna mudanza. Siempre 
que se mude el estado de un cuerpo, no 
hay que buscar jamas la causa en sí mis- 
mo; porque siempre existe fuera de él: tal 
es la idea distinta que debe formarse de 
una fuerza.=A. 8 de Noviembre de 1760. 
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CARTA 79. 


El principio fundamental de la Mecá- 
mica junto con la idea de la inercia que aca” 
bo de explicar 4 V. A. nos pone en esta” 
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do de raciocinar sólidamente sobre una por- 
cion de fenómenos que se presentan en la 
naturaleza. Si viesemos un cuerpo en mo- 
vimiento, que caminase uniformemente en 
línea recta, esto es, que conservase lá mis- 
ma direccion y velocidad, diriamos que la 
causa de la continuacion de este movimién- 
to no está fuera del cuerpo, sinó que de- 
pende de su propia naturaleza, permane= 
Ciendo en un mismo estado en virtud de 
su inercia; del mismo modo que si estuvie= 
Se en reposo, que tambien diríamos hacer= 
Se esto en virtud de la inercia. Tambien 
diriamos con razon que el dicho, cuerpo 
ho experimenta accion ninguna de una cau- 
sa externa; ó que si existia, se destruian 
recíprocamente las fuerzas de manera que 
el cuerpo está en el estado en que se ha- 
Maria si no obrase.en él ninguna fuerza. Por 
O que si se preguntase porqué el cuerpo 
Continúa moviéndose de este modo, no ha= 

la dificultad en responder; pero si fuese 
2 pregunta, ¿por qué habia empezado á 
Moverse? seria una qiiestion, enteramente 
iversa. En este caso, seria menester. decir 
Que alguna fuerza externa le, imprimió . el 
Movimiento si estaba ántes en. reposo; sin 
Que sea posible asegurar nada sobre la can= 
tidad de ella, porque quizá no queda se- 
Sal alguna. Por donde se vé que es una 
Qlestion. muy: rídicula la de preguntar, 
«Quién dió el movimiento á cada cuerpo en 
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el principio del mundo, ó quién fué el práz 
mer motor? Los que proponen esta qiies= 
tion, convienen en que hubo un principio, 
y por consiguiente una creacion; pero ima= 
ginan que Dios crió en reposo todos los 
cuerpos. Así se puede responder que el que 
pudo criar los cuerpos , pudo imprimirles el 
movimiento. Yo les preguntaré si creen mas 
fácil criar un cuerpo en reposo que en mo= 
vimiento. Para uno y” otro se requiere la 
Omnipotencia divina; por lo que no perte= 
nece á la Filosofía esta qiiestion. Pero lue= 
go que' un cuerpo recibió el movimiento, 
se conserva por su propia naturaleza ó por 
su inercia, en el mismo estado en que ha 
de permanecer constantemente, miéntras que 
una fuerza ó una causa extraña qualquie- 
ra no opongan algun obstáculo. Por consi- 
guiente siémpre que veamos que un cuer- 
po no permanece en el mismo estado, que 
un cuerpo en reposo empieza á moverse, Ó 
que un cuerpo en movimiento muda de 
direccion 6 velocidad, debemos decir que 
la causa de' esta mudanza está fuera del 
cuerpo; y que la ha ocasionado una fuerza 
extrañd: Puesto pues que una piedra aban= 
donada 4:sí misma, caé, la causa de esto es 
extraña respecto del cuerpo; y no cae por 
su propia naturaleza, sinó por efecto de una 
causa extraña que se llama gravedad. Esta 
pues no es una propiedad intrínseca de loS 
cuerpos, -sinó el efecto de ina fuerza ex- 
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traña, cuyo 5d debe búscarse fuera de 
ellos. Esto es verdad geométricamente, no 
obstante que no conozcamos las fuerzas ex- 
trañas que causan la gravedad. Lo mismo 
sucede quando se tira una piedra. Bien se 
vé que no sigue en línea recta, y que no 
permanece la misma su velocidad. La gra- 
vedad muda su direccion y velocidad; y 
sin ella describiria la piedra una línea rec- 
ta, conservando siempre la misma. veloci= 
ad: de suerte que si miéntras la piedra:se 
movia, sé aniquilase repentinamente la gra= 
vedad, continuaria moviéndose en línea rec» 
ta, y conservaria la misma direccion y ve= 
locidad que tenia en el instante en que la 
gravedad dexó de obrar. Pero como esta 
Obra siempre , y sobre todos los cuerpos, 
ho es de extrañar que no se encuentre mo- 
Vimiento ninguno en que permanezcan las 
Tmismas la direccion y la velocidad. El ca- 
So del reposo puede verificarse, y se veri= 
fica quando alguna-cosa se Roa de un 
modo insuperable 4 la caida de los cuer- 
Pos: de este modo el suelo de mi quarto 
Me impide que caiga al que está do: 

n- embargo los cuerpos que nos parecen 
€n reposo, los transporta el movimiento de 
A Tierra, que ni es rectilíneo ni uniforme; 
Por lo qual no se puede decir que perma- 
hecen en el mismo estado. Entre los cuer- 
Pos celestes no hay tampoco ninguno que 
5 mueva en línea recta, y con la misma 
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velocidad, sinó que mudan continuamente 
su estado, y aun conocemos las fuerzas 
que causan esta mudanza , que son las fuer= 
zas atractivas que exercen mutuamente los 
cuerpos celestes. Ya hemos visto que estas 
fuerzas pueden ser efecto de la materia su- 
til que rodea todos los cuerpos celestes, y 
llena todo el espacio del Cielo; pero se- 
gun la opinion de los que miran la atrac= 
cion como una fuerza inherente á la mate= 
ria, dicha fuerza es siempre extraña al cuer- 
po sobre que obra, Quando se dice.que el 
Sol atrahe 4 la Tierra, se confiesa .que la 
fuerza que obra sobre esta, no reside en 
ella misma sinó en el Sol, porque en efec- 
to si este no existiese, la ¡a sería nu= 
la. Sin embargo, la opinion de que la atrac= 
cion es esencial 4 la materia, está sujeta 4 
tantos inconvenientes, que casi no es po- 
sible darle lugar en una Filosofía juiciosa: 
Mas vale creer que lo que se llama atrac- 
cion es una fuerza contenida en la mate- 
ria sutil que llena todo el espacio del Cie= 
lo, aunque no sepamos el cómo. Es:menes= 
ter acostumbrarnos 4 confesar nuestra igno= 
rancia, en una porcion de cosas importan- 
tes. = A 11 de Noviembre de 1760, 
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dede e eee dde 
CARTA 80. 


Flbiendo dado 4 conocer 4 V. A. la 
verdad de este principio que todos los cuer- 
Pos se conservan por sí mismos en el mis- 
Mo estado de reposo ó de movimiento, ob= 
Servemos: que si no se consulta sobre es- 
to mas que la experiencia , sin profundizar 
con el auxilio del raciocinio, se deberia 
inferir lo contrario, y sostener que los cuer= 
Pos tienen cierta propension 4 mudar con= 
nuamente de estado; puesto que vemos 
Us mundo una contínua mudanza del es- 
ado. de los cuerpos. No obstante hemos 
Manifestado quales son las causas que pro= 
pasen estas mudanzas , y sabemos que no 
quén en los cuerpos que mudan de esta= 

9, sinó fuera de ellos. Léxos pues de que 
e sentado esté en contradiccion 
ña d experiencia, se vé al contrario con= 
E y ella. Por aquí juzgará fácil- 
chos o A. quanto se han engañado mu- 
perienci ide que seducidos por la ex- 
PS A mal entendida, han sostenido que 

rpos están dotados de fuerzas que 


ha 


Cen mudar continuamente su estado. 


o 1] 
Wolf es uno de los que pensáron de este 
modo, alegando que, 1. la experiencia nos 
enseña que todos los cuerpos mudan con- 
tinuamente de estado: 2.? que se llama fuer- 
za todo lo que es capaz de mudar el es- 
tado de un.cuerpo: 3.” por consiguiente 
todos los cuerpos están dotados de la fuer= 
za de mudar su estado: 4." Juego cada 
cuerpo hace esfuerzos continuos para mu- 
darlo: 5.”.esta fuerzá no conviene al cuer= 
po sinó enquanto encierra materia: Ó.. Jue» 
go es propiedad de la materia el mudar 
continuamente su propio estado:7.% la maz 
teria es un: compuesto de una' multitud de 
partes que se llaman elementos de la ma= 
teria: 8.“ luego:como el compuesto: no pue- 
de tener PE que no esté fundado en la 
naturaleza de sus elementos, es preciso que 
cada elemento esté dotado de Ja fuerza de 
mudar su propio estado. Estos: elemento$ 
son seres simples; porque si estuviesen com* 
puestos de-partes, ya no serian elementos, 
sinó que lo serian Sus partes: Un ser sim” 
ple es lo que se Jlama mónada; luego ca7 
da mónada-tjene la fuerza de mudar con” 
tinuamente su: estado. Tales:son los funda? 
mentos del sistema de las mónadas, de qué 
VW. A. habrá tal vez oido: hablar, no 0b* 
tante que ya no mete tanto ruido como 
ántes. He notado con riúmeros las propos” 
ciones en que está fundado, para poder 1% 
ferirme mejor 4 ellas en mis reflexione% 


Lon 1 
Nada hay que dae sobre las dos prime- 
Yas; pero la tercera es muy equivoca, y 
absolutamente falsa en el sentido en que 
2 toma. 

Sin querer decir que las fuerzas que 
Mudan el estado de los cuerpos provengan 

e algun espíritu, convengo en que las que 
mudan el estado de cada uno), subsisten en 
Os cuerpos, pero en otros, y' no en el que 
Padece la mudanza , que mas bién tiene una 
Gualidad contraria, qual es la de conservar 
Se enel mismo estado. Luego siempre que 
SStas fuerzas subsisten en los cuerpos, se 
eberia decir, que miéntras conserven cier= 
* conexion entre “sí, pueden suministrar 

Erzas, por cuyo medio se mude el esta= 

Ode otro cuerpo. Siendo esto así la quar- 
Ñ Proposicion es absolutamente falsa, y 
e mas bien de todo lo que precede, que 

O cuerpo está dotado de la fuerza de 
Permanecer en el mismo estado, lo que es 
Precisamente lo contrario de lo que dedu- 

ron estos Filósofos. Notemos tambien 
Wan infundadamente se lama fuerza 4 la 
aaa de los: cuerpos, por la qual per= 
ecen en su estado; porque si se com= 
Prchende baxo el nombre dá fuerza todo 
a es capaz de mudar el estado de los 
eE la qualidad mediante la qual se 

Servan en el suyo, es propiamente el 
esto de una fuerza. Abusivamente pues 


k 
1n dado algunos Autores el nombre de 
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fuerza 4 la inercia que es Ja qualidad de 
. que hablamos, á que llaman fuerza de iner. 
cia. Pero por no disputar sobre las voces, 
aunque este abuso puede ocasionar el caer 
en errores groseros, volvamos al sistema 
de las mónadas, y una vez'que la propo- 
sicion 4 es falsa, las siguientes que se de- 


ducen de ella inmediatamente , lo serán 


tambien. Es pues tambien falso que los ele- 


mentos de la materia, ó las mónadas, si las 


hay, tengan la fuerza de mudar de estado» 
Con pe se debe encontrar l4-yer- 
dad en la qualidad opuesta , que es la de 
conservarse en el mismo estado, por don- 
de queda destruido enteramente el sistem 
de las 'mónadas. Estos Filósofos queriaM 
poner los elementos de materia en la clas 
se de los seres, que comprehende los esp” 
ritus y las almas, dotadas sin duda alguns 
de la facultad de mudar de estado: porqué 
miéntras que yo escribo, mi alma se repre” 
senta continuamente otros objetos, cuya 
mudanzas dependen únicamente de la. vo” 
luntad; de lo que estoy muy convencido, 
no estándolo ménos de que soy dueño 42 
mis pensamientos, en' lugar. que las mu” 
danzas que suceden en un cuerpo son efe” 
to de una fuerza extraña: Añada V. A. 1 
suma diferencia del estado «de un cuerpo 
en que no hay mas que una velocidad Y 
direccion, y los pensamientos del alma; y 
quedará plenamente convencida de qui 


alsa es la opinion dios materialistas que 
retenden que un espíritu no es mas que 
2 modificacion de la materia. Semejantes 
Filósofos no tienen conocimiento ninguno 
de la verdadera naturaleza de los cuer= 
Pos.=A 15 de Noviembre de 1760. 


A O ESA UNO OO 
CARTA 81: 


No hay duda en que sorprehende el 
Me denia cada cuerpo una disposicion 
Matural 4 conservarse en el mismo esta- 
Er y á oponerse á toda mudanza, lo mu- 
en todos los cuerpos del mundo perpetua- 
ae: Sabemos que no puede verificarse 
$ 4 mudanza sin una fuerza que resida fue- 
des bra ¿cuyo estado ha variado; pe- 
des ónde buscarémos las fuerzas que pro- 
e en estas mudanzas continuas en todos 
pos del mundo , “y que al mismo 
¿Se po sean extrañas respecto del cuerpo? 
ue menester suponer, ademas de los 
NS que existen, seres particulares que 
Cierren estas fuerzas, Ó serán estas algu- 

S substancias particulares existentes en el 
da Dos especies de seres conocemos, 
comprehende todos los cuerpos y otra 
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todos los seres intelectuales, 'como son los 
espíritus y las almas de los hombres y. ani- 
males. -¿Se, deberá decir, que ademas. de 
los cuerpos y espíritus , hay enel mundo 
una tercera especie de seres que son las 


fuerzas ? ¿Son los espíritus los que mudan 
el estado de los cuerpos? Uno y otro en- 


cierra muchos inconvenientes. Aunque no 
se puede negar que las almas de los hom= 


bres y los animales pueden producir mu-- 


danzas en sus cuerpos, sería no obstante 
absurdo sostener que el movimiento de uni 
bola de billar es retardado ó destruido pol 
un espíritu; ó que un espíritu fuese la causi 
de la gravedad, impeliendo continuament? 
los cuerpos hácia ab 

pes celestes que mudan de dirección y ve” 
ocidad, obedeciesen 4 la accion de los es 
píritus segun-el sistema de algunos Filóso- 
fos de la antigiiedad, que señaláron á cas 
da cuerpo celeste un espíritu ó un ange! 
para que le guiase en su camino. Pero * 
raciocinamos juiciosamente sobre los fenó” 
menos del mundo, debemos convenir, € 
que exceptuando los cuerpos animados, 
to es, los de los hombres é irracionales 
todas las mudanzas de estado que sucede” 
á los demas son efecto de causas corporá” 
Jes, en que no tienen parte los espíritus. 
reduce pues la qiiestion 4 exáminar si 1 
fuerzas que mudan el estado de los cueP 
pos, existen aparte, y constituyen una *% 


axo; y que los cuer- 


NS Lo d- > 
pecie particular de seres, ó si existen en 


los cuerpos?- Esta última opinion parece 
desde luego extraña ; porque si los cuer= 
pos tienen la facultad de conservarse en el 
mismo estado , ¿cómo es posible que en= 
cierren fuerzas «que procuren mudarlo? Si 
. A. exámina estas dificultades, no ex- 
trañará que el orígen de las fuerzas haya 
sido siempre el blanco de los Filósofos. 
Todos lo Mad mirado como el misterio mas 
secreto de la naturaleza, que permanecerá 
Siempre impenetrable. Sin embargo, espero 
Presentar 4 V. A. una explicacion tan cla= 
Ya de este prerendido misterio, que se des- 
Vanezcan enteramente todas las dificultades 
Que hasta ahora habian parecido insupera= 
les. Digo pues, que la facultad de los 
Cuerpos, por medio de la qual procuran 
Conservar su estado, es capaz de suminis- 
Trar fuerzas que muden el de los otros. No 
digo que un cuerpo mude jamas su propio 
<stado; pero que puede ser capaz de mu- 
dar el de otro. Para que V. Á. se ponga 
€n estado 'de profundizar en este misterio 
+22 La de las fuerzas, bastará conside— 
sos cuerpos como si existiesen solos en 
mundo. 
E Sea A un cuerpo en reposo (Lám. 2. 
e 3»), y B otro que haya recibido movi- 
e segun la direccion BA-con cierta 
Velocidad. Esto sentado el cuerpo Á pro- 
Permanecer en reposo, y el cuerpo B 
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continnar sd movimiento en la línea recta 
BA, siempre con la misma velocidad, lo 
qual sucede en uno y otro en virtud de la 
inercia. El cuerpo B tocará al cuerpo A. 
Pero miéntras que el cuerpo A permanez- 
ca en reposo, el cuerpo Ba podria con= 
tinuar su movimiento sin pasar al traves de 
A, estoes, sin penetrarlo: luego es impo= 
sible que cada cuerpo se conserve en su 
estado sin que uno penetre á otro. Pero 
esto es imposible , porque la impenetrabili- 
dad es una propiedad comun 4 todos los 
cuerpos; luego es necesario que el cuer- 
po Á empiece á moverse para hacer lugar 
al cuerpo.B, á fin de que pueda continuar 
su movimiento, ó que llegando el cuer- 
po B á tocar el cuerpo A, se destruya su 
movimiento, ó por fin que el estado de ám- 
bos se mude quanto sea menester para que 
uno y otro puedan permanecer despues en 
el suyo, sin penetrarse mutuamente. ES 
pues preciso absolutamente que el uno 6 el 
otro, ó ámbos cuerpos padezcan una mu- 
danza de estado, cuya causa existe sin du- 
da alguna en- la impenetrabilidad de la ma- 
teria; y como se llama fuerza toda causk 
capaz de mudar el estado de los pad 
se sigue que la impenetrabilidad produc? 
las fuerzas que originan esta mudanza. 

efecto, como la impenetrabilidad supone 1 
imposibilidad de que los cuerpos se pene”: 
tren mutuamente , cada uno de ellos $ 


Opone á la Dane hasta en sus: partía 
Culas, y oponerse á la penetracion no es 
mas que emplear las fuerzas necesarias pa= 
Ya impedirla. Por consiguiente siempre que 
os Ó varios cuerpos no puedan conservarse 
€n su estado sin penetrarse mutuamente, su 
impenetrabilidad emplea las fuerzas nece- 
Sarias para mudarlo, y que no haya pene= 
tracion. Por donde vemos que la impene- 
trabilidad de los cuerpos encierra el ver- 
adero orígen de las fuerzas que mudan 
Continuamente su estado en este mundo; 
O.que nos dá á conocer el gran misterio 
fe tanto ha atormentado á los Filóso- 
05.=A 18 de Noviembre de 1760, 


Vr pedro depdrm denpdbd 
CARTA 82. 


E dado un gran paso en el co= 
Nocimiento de la naturaleza, con la expli- 
Facion del verdadero orígen de las fuerzas 
“paces de mudar el estado de los cuer- 
55 y ahora podemos entender fácilmente 
Pol ¡Sué todos ellos están sujetos 4 mudar 
amet de estado, ya del reposo al 
No puento, ya del movimiento al reposo. 


O hay duda en que el mundo está. lleno 
TOMO 11, o 
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de materia, y sabemos que todo el espa- 
cio que hay entre los cuerpos groseros que 
podemos palpar, lo ocupa el ayre, y quan- 
do'se hace el vacío en algun ER el 
éter le sucede al punto, el qual llena tam- 
bien el espacio que hay entre los cuerpos 
celestes. Estando pues todo lleno, es im2 
posible que un cuerpo en movimiento lo 
continúe un solo instante, sin encontrar 
otros al traves de los quales deberia pasar 
si no fuesen impenetrables. Y como esta im- 
penetrabilidad emplea siempre las fuerzas 
necesarias para impedir la penetracion, mu- 
darán continuamente el estado de los cuer- 
pos; por lo que no es de admirar que ob- 
servemos estas mudanzas contínuas no obs- 
tante que cada uno de ellos haga esfuer- 
zos para perseverar en su estado. Si se ps 
diesen penetrar libremente, nada impediria 
que perseverase cada uno en su estado; pe- 
ro siendo impenetrables, deben resultar las 
fuerzas necesarias para impedir la penetra” 
cion, sin que resulten mas de las precisas" 
Quando los cuerpos pueden permanecer en 
su estado, sin oponerse 4 la impenetrabi- 
lidad, entónces esta no exerce fuerza 'nin- 
guna, y permanecen en el 'mismo estado; 
de manera que la impenetrabilidad na obri 
sinó para impedir la penetracion, suminis” 
trandoó las fuerzas suficientes para oponer” 
se 4 ella. Ovando una fuerza pequeña bis 
ta para impedir la penetricion, la impene” 
yz 


trabilidad la emplea olas pero por grande 
que sea la fuerza necesaria para impedir la 
Penetracion, la iepañerrabilidad puede siem- 
Pre suministrarla. Pero aunque suministrase 
£stas fuerzas, no por eso se puede decir 
jue está dotada de una fuerza determina 
a, sinó que está en estado de suministrar 
todo género de fuerzas, grandes ó peque- 
Mas segun las circunstancias, siendo un ma= 
antial inagotable. Miéntras que los cuer- 
Pos estén dotados de impenetrabilidad no 
Se agotará este manantial: porque es pre= 
“iso que obren dichas fuerzas, ó que los 
Cuerpos se penetren, lo que es contrario 4 
A naturaleza. Tambien debe notarse que 
£stas fuerzas no son jamas efecto de la im- 
Penetrabilidad de un solo cuerpo, sinó que 
Tesultan siempre de la de todos 4 un tien 
PO; porque si uno fuese penetrable se ve- 
Tíicaria la penetracion sin necesidad de 
€rza para mudar de estado. Por lo que 
Mando dos cuerpos se encuentran, de 
Modo que no pueden permanecer en el 
Puno estado sin penetrarse, la impenetra- 
ilidad de ámbos obra igualmente, y ám- 
OS suministran la fuerza necesaria para im- 
Ir la penetracion, en' cuyo caso se: dice 
QUe obran uno sobre otro, y la fuerza en- 
Eendrada por su impenetrabilidad produce 
te efecto. Esta fuerza obra sobre ámbos, 
Tque como procuran penetrarse ¿ repele 
Uno y otro, impidiendo así el que se pe- 
G2 
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netren. Es pues indubitable que los cuer= 

s pueden obrar unos sobre otros, y se 
habla tan 4 menudo de esta accion, como 
quando se dice, al encontrarse dos bolas 
de billar, que la una obra sobre la otra, 
que no puede V. A. dexar de conocer es- 
te modo de hablar. Pero es necesario ob= ' 
servar que en general no obran los cuer- 
pos unos sobre otros, sinó en quanto su 
estado es contrario á la impenetrabilidad, 
de lo que resulta una fuerza capaz de mu- 
dar lo necesario para que no haya pene- 
tracion, de suerte que una fuerza menor 
no bastaria para producir esté efecto. No 
tiene duda que una fuerza mayor impedi- 
ria tambien la penetracion; pero en el pun- 
to que la mudanza obrada en el estado de 
los cuerpos basta para impedir que no se 
penetren , su impenetrabilidad — cesa de 
obrar, de lo que resulta la fuerza meno" 
posible para impedir la penetracion. Una vez 
que la fuerza es la menor posible, el efec" 
to que produce, esto es, la mudanza de 
estado que causa para impedir la penetra” 
cion, será proporcional; y por consiguien” 
te quando dos Ó mas cuerpos se encuel” 
tran, de modo que ninguno podria permi” 
necer en su estado, sin penetrar los otr0% 
hay una accion mutua que es siempre Y 
menor que es capaz de impedir la pene” 
tracion. V. A. encuentra aquí, sin espera 
selo, el fundamento del sistema del difun” 
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to Mr. de Manpertuis, tan alabado por unos, 
y tan combatido por otros. Este principio es 
el de la accion mínima por el que pretende 
Que en todas las mudanzas que suceden en 
la naturaleza, la causa que las produce es 
siempre la menor posible. Es evidente, se- 
gun he manifestado 4 V. A. este principio, 
Que está fundado sobre la naturaleza mis- 
ma de los cuerpos; y que los que lo nie-= 
gan no tienen razon, y mucho ménos los 
ue se burlan de él (4). V. A. habrá sin 
uda notado que ciertas personas poco ami. 
as de Mr. de Manpertuis aprovechan todas 
45 ocasiones de burlarse del principio de 
«1 accion mínima, igualmente que del agu- 
Jero contínuo hasta el centro de la Tier- 
Ya; pero por fortuna la verdad no pier- 
€ nada con eso.=A 22 de Noviembre 
de 1760. 


(2) Los que niegan el principio de la accion mínima se 
€dgañan sin duda, ó por mejor decir lo hacen por falta 
£ conocimientos. Este priucipio es una consegiencia 
de las velocidades virtuales, cuya historia se puede 
bc al principio.de la nueva Mecánica de Mr. de la 
Tange. Mr, Euler habla aquí coutra los que se burlan 
£ este principio; pero á lo que nos acordamos, no he= 
'0s visto ninguna obra en que se haga burla de él 5 por= 
AS €s diferente el principio, de su aplicacion. Voltaire 
urla, no del principio, sinó de la aplicacion que hi- 
Pu Mr. de Maupertuis, queriendo este que no hubiese otra 
seda de la extstencia de Dios, sinó una fórmula de Ai= 
'%5 en lo que no le falta razon. 
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e e e dede decos ie der 
CARTA 83. 


El orígen delas fuerzas,-fundado en 
la impenetrabilidad de los cuerpos, que he 
tenido el honor de explicar 4 V. A., no 
se opone á la-opinion de los-qué sostienen 


que el alma de los hombres y la de los ani= 


males tienen la facultad de obrar sobre los 
cuerpos. Nada impide que: haya dos espez 
cies de fuerzas que causen todas la mudan- 
zas en el mundo; unas corporales deriva- 
das de la impenetrabilidad de los cuerpos; 
y otras espirituales que exercen las almas 
de los animales sobre los cuerpos anima- 
dos, habiendo distinguido el Criador 4 es- 
tas de las primeras de modo que en Filos 
sofía no se deben confundir. Esta distin= 
cion: embaraza mucho-4 los que miran 12 
atraccion como una qualidad intrínseca de 
los cuerpos; porque si no obran unos so= 
bre otros, sinó para mantener su impene- 


trabilidad , no puede referirse á esto la 


atraccion. Dos cuerpos distantes pueden 
conservar su estado, sin. que tenga par 
te su impenetrabilidad , y sin que haya pof 
consiguiente ninguna razon para que un0 
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obre sobre:el: otro, aun atrayéndolo á sí, 

m este caso, deberá referirse la atraccion 
á una tercera especie de fuerzas que no 
fuese ni corporal ni espiritual. Pero: siem- 
pre es contra las reglas de la sana Filoso= 
fía, el introducir una nueva especie. de fuer- 
zas ántes de que esté bien probada su exis- 
tencia. Para esto sería menester haber pro- 
bado sin réplica que las fuerzas conque se 
atrahen mutuamente los cuerpos, no pue= 
en tener' su orígen en la materia sutil que 
los: rodea, cuya imposibilidad no “está. aun 
emostrada. Al. contrario, parece que el 
Criador ha llenado todo el espacio del Cie- 
0: de ¡una materia sutil “para que. de ¿eila 
hazcan las fuerzas que: impelen-los cuerpos 
Unos hácia otros, segun la ley sentada po 
So há de la impenetrabilidad. En efecto la 
Materia sutil podria .tener. tal movimiento, 
Que an, cuerpo no. pudiese conservar su es- 
tado sin que lo: penetrase , en. cuyo .caso 
Sería preciso que esta, fuerza se derivase tan» 
to dela impenetrabilidad de la materia sutil, 
Como de la del cuerpo mismo. .Si hubiese 
Un solo caso en el mundo en que dos.cuer> 
Pos. se atraxesen mutuamente , sin que el 
Cspacio intermedio estuviese lleno de mas 
teria sutil, sería menester admitir la realis 
dad de'la atraccion; pero como este caso 
NO existe, se duda de ella con razon, y aun 
d se: admite. No conocemos pues mas que 
“Yos fuentes de todas las fuerzas que, obran 
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estas mudanzas, la impenetrabilidad de los 
cuerpos, y la accion de los espíritus. Los 
sectarios de Wolf no admiten la segunda, 
sosteniendo que ningun espíritu ó sustancia 
inmaterial puede obrar en los cuerpos, y 
se ven muy embarazados quando se les di- 
ce qué segun ellos, Dios mismo que es un 
espíritu, no podria obrar sobre los cuer= 
pos, lo que se acercaria mucho al ateismo: 
á lo que no dan mas que una respuesta 
frívola, y es que Dios puede obrar sobre 
los cuerpos por la infinidad. Pero si es im- 
posible á un espíritu, en quanto tal, obrar | 
sobre los cuerpos, esta impotencia alcan= 
za necesariamente á Dios. ¿Y quién podrá 
negar que nuestra alma obra sobre nuestro 
cuerpo? Yo soy dueño de mis miembros 
de'tal modo, que puedo ponerlos en accion 
segun quiera. Lo mismo puede decirse de 
los animales; y como segun el sistema de 
Descartes, de que se burlan muchos con 
razon, los animales son puras máquinas se- 
mejantes á un relox, segun los Wolfianos 
no són los hombres mas que meras má- 
quiñas. 

Los mismos Filósofos van en sus espe- 
cúlaciones hasta negar la primera especie 
de fiierzas, de que nada entienden. NO 
pudiendo comprehender cómo obra un 
cuerpo sobre otro, niegan la accion, sos” 
teniendo que todas las mudanzas de un 
cuerpo provienen de sus propias fuerzas 
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Estos son los mismos Filósofos que ya vi- 
Mos que negaban el primer principio de la 
ecánica sobre la conservacion del mismo 
estado, lo que basta para trastormar su sis= 
tema, Su error procede , como ya hemos 
visto , de: haber discurrido mal acerca de 
los fenómenos que nos presentan los cuer= 
Pos: y habiendo visto que estos mudan con- 
tinuamente de estado, han concluido pre= 
Cipitadamente que contienen en sí mismos 
las fuerzas por las quales procuran mudar= 
lo, debiendo haber inferido lo contrario. 
de este modo se precipitan en errores craz 
Sisimos , los que consideran las cosas su= 
Perficialmente. V. A. ha visto ya el defec- 
to de este raciocinio; pero habiendo caido 
en este error, se entregáron á las ideas mas 
absurdas. Primeramente atribuyéron estas 
uerzas internas 4 los primeros elementos 
e la materia, que, segun ellos ¿ hacen con- 
Unuos esfuerzos para mudar su estado, de 
Onde infiriéron que todas las mudanzas 4 
Que está sujeto cada elemento, son efecto 
$. su propia fuerza, y que dos elementos 
E simples no pueden obrar uno sobre 
PR Sentado esto, como los espíritus son 
p > simples, era menester desposeerlos de 
E acultad de obrar sobre-los cuerpos, de 
A sin embargo exceptuan al Ser supre= 
ts e como los cuerpos están Com 
ES >> seres simples, se han visto 
negar tambien que los cuer; 
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den .obrar-unos sobre otros. En vano se les 
objetaba que los. cuerpos se. chocan, de lo 
que resulta la mudanza de su'estado. En- 
caprichados con la solidez de .su raciocinio 
léxos de abandonarlo , prefiriéron decir que 
cada cuerpo, por su propia: naturalezas 
obra la mudanza que le sobreviene, y que 
el choque no hace nada;, que. es una ilu- 
sion el creer, que “el choque: es causa de 
ella; y, por último concluyen ensalzando lo 
sublime de, su- Filosofía, que no está al 
alcance del.yulgo: V; A..está en-estado de 
apreciarla, con exáctitud,=A. 25 de. Noviem- 
bre de 1760: 5: 


EEN 
¡CARTA 84. 


: Creo.que V.. A. estará convencida de 
la solidez de los raciocinios conque 2 
expuesto el conocimiento «de os. cuerpos 
y de las ¡fuerzas que les hacen mudar de 
estado, Todo, está: fundado cn experimens 
1os seguros, y. en principios «dictados po! 
la razon,.sin que. haya nada. de, repugnan” 
te, ni que contradiga Á otros principios 

igual certidumbre; De poco tiempo 4-est 
parte es. quando:se- ha logrado fruto. en e 
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tas ias porque ántes se tenian 
unas ideas tan extrañas acerca de la natu- 
raleza de los cuerpos, que les atribuían to= 
do género de fuerzas, de las quales debian 
unas destruir necesariamente á las otras. 
Ha habido hasta quien imaginase que la 
Materia podia estar depa de la facultad 
e pensar. Estos Filósofos llamados. Ma= 
terialistas defienden que nuestras almas, y 
<a general todos los espíritus son materia 
os; Ó por mejor decir, niegan la existen- 

- Cia de las almas :y delos espíritus. . Pero 
05. que se hallan'en el verdadero camino 
Para llegar al conocimiento delos cuerpos; 
la inercia, con'la qual permanecen en su 
Sstado; 4 la impenetrabilidad, qualidad en 
Cuya virtud están sujetos á fuerzas capaces 
€ hacerles mudar de aquel; desaparecen 
as estas fantasmas de fuerzas de; que 
Acabo de hablar; y nada habria mas repug- 
Mante que decir. que la materia es capaz de 
Dengar Pensar s-juzgars raciocinar 3 ¡sentir 
lextonar y querer, son qualidades¡incom- 
Patibles con Es naturaleza de los cuerpos; 
pos seres.que .las poseen. han «de. tener 
erente naturaleza , son' almas y espíritus, 
log y pues ala «diferencia infinita entre 
S-cuerpos. y ¿los espíritus. La extension, 
A nerci, ) ilidad. lidad 
de E y la. impenetrabilidad y qualida 
pr Que excluyen el sentimiento, «son las 
picpiedades de- los cuerpos; pero los es- 
"itus están dotados: de la facultad de pen- 
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sar, de juzgar, raciocinar, sentir, reflexio- 
nar, querer ó decidirse por un objeto mas 
bien que por otro. En esto no hay ni ex- 
tension, ni inercia ni impenetrabilidad , cu- 
yas qualidades materiales están infinitamen- 
te distantes de los espíritus. 

Se pregunta, ¿qué es un espíritu? Yo 
confieso mi ignorancia en esta parte, y res" 
pondo que no sé lo que es, pues nada co- 
nocemos de la naturaleza de los espíritus. 

Mas no por eso es ménos' cierto que 
este mundo contiene dos especies de se= 
res; unos corporales Ó' materiales , y :otros 
incorporeosó espirituales, que'son de unt 
naturaleza enteramente * diferente , puesto 
que se nosmanifiestan con propiedades que 
no tienen ninguna relacion entre sí.: Sin 
embargo, estas dos especies “de: serés' es- 
tán ligadas muy estrechamente , y de “este 
vínculo dependen principalmente” todas” las 
maravillas del mundo, que: llenan de: ad- 
miracion 4'los seres inteligentes, y les mue- 
ven á glorificar al CRIADOR: 

Los espíritus constituyen ciertamente 12 
principal parte del mundo, y solo para ses 
vicio de ellos se hallan introducidos en 
los cuerpos. Por eso es que “las almas de 
los animales se hallan “en el mas estrech0 
enlace con sus cuerpos. No'solo las almas 
perciben «todas las impresiones hechas eN 
sus cuerpos, sinó que pueden obrar a 
ellos, y producir mudanzas convenientes? 
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de esta suerte tienen una influencia activa 
Cn el resto del mundo. A 
Esta union del alma con el cuerpo, es 
sin duda y será siempre el mayor misterio 
de la Omnipotencia divina, misterio que 
Munca podrémos penetrar. Bien vemos que 
Muestra alma no, puede obrar. inmediata- 
Mente en todas las partes de nuestro Cuer- 
Po: quando está cortado cierto nervio, yo 
Mo puedo doblar la mano : de lo que se 
Puede inferir que el alma no exerce su po- 
ler sinó en las extremidades de los ner 
Vios, los quales todos van á parar, y se 
teunen en una porcion del celebro', cuya 
Situacion no puede señalarla exactamente el 
Mas hábil Anatómico: allí pues está ceñi- 
do el poder de nuestra alma. Pero el de 

los se extiende por su Omnipotencia so- 
re el mundo entero, y se exerce por unos 
Medios superiores á nuestra inteligencia= 
A 19 de Noviembre de 1760. 


Mr me 
CARTA 85. 


E Disndo los espíritus y los cuerpos unos 
e ó substancias de naturaleza entera= 
nte diferente, contiene pues el mun- 
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do dos especies de “substancias, las unas l 
espirituales , y las otras corporales Ó mate- 
riales: la estrecha union que entre ellas ob- 
servamos, merece grande atencion: 'es un 
fenómeno sumamente maravilloso este en 
lace que se encuentra entre el alma y el 
cuerpo de cada hombre y de cada animal. 
Redúcese 4 dos cosas: la una, que el alma 
siente ó percibe todas las mudanzas que 
suceden en su cuerpo, por medio de los 
sentidos, que como V. A. sabe muy bien, | 
son en número de cinco, á saber, la vista, 
el oido, el olfato, el gusto y el tacto. Pof 
ellos pues adquiere dales conocimiento 
de lo que pasa, no solamente en su pro- 
pio cuerpo, sinó tambien fuera de él. El 
tacto y el gusto no le representan sinó los 
objetos que tocan inmediatamente al cuer- 
po: el olfato, los objetos un poco mas dis- 
tantes; el oido se extiende 4 distancias mu- 
cho mayores; y la vista nos procura el co- 
nocimiento de otros objetos mucho ma5 
apartados. Todos estos conocimientos n0 
se adquieren sinó en quanto los objetos 
hacen impresion en algunos de nuestros sen 
tidos: aun esto no basta, sinó que ademaS 
es menester que el órgano del sentido s* 
halle en buen estado, y que sus nervios n0 
estén alterados. V. A. se acuerda que par? 
la vision es menester que los objetos estén 
pintados distintamente sobre la retina en € 
fondo del ojo 3 pero esta representacion NO 
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es todavía el objeto del alma, pues puede 
Uno ser ciego, aunque aquella esté perfec- 
tamente expresada. La retina es un texido 
de nervios que se continúa hasta el cele 
Bro, y si ésta continuacion está interrum- 
pida por algun' daño del «nervio llamado 
Óptico, nada se vé, por mas perfecta que 
Sea la representacion sobre la retina. Lo 
Mismo sucede en los demas sentidos, to- 
dos los quales obran por medio de los 
Nervios , destinados 4 trasladar la impresion 
echa sobre el órgano, á su primer orígen 
en el celebro. Hay pues en este un cierto 
lugar, adonde todos los nervios van á pa= 
Yár, y allí es donde el alma reside, y per 
Cibe las impresiones que se hacen por ime- 
lo de los sentidos. De estas impresiones 
€s de donde el alma saca los conocimien= 
Tos de las cosas que están fuera de ella: 
ellas son las que le dan sus primeras ideas, 
Por su combinacion forma juicios, refle- 
Ones, raciocinios, y todo lo que es á pro- 
Pósito para perfeccionar su conocimiento: 
ales la obra del alma, enlo que el cuer- 
PO no tiene parte ninguna. Pero la prime- 
18 Impresión la tienc de Jos sentidos, por 
OS órganos “del cuerpo; y la primera facule 
ad del alma es"de percibir ó sentir lo que 
Pa en la ¡parte del celebro, adonde van 
Hear todos los nervios sensitivos. Esta 
Cultad se lama sentimiento; y el alma, 
ASI pasiva, no hace al principio mas que 
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recibir. las impresiones que el cuerpo le 
ofrece. 

Pero tambien el alma tiene una facul- 
tad activa, por la qual puede obrar sobre 
su cuerpo, y producir en él movimientos 4 
su arbitrio; en lo qual consiste el poder 
que sobre él tiene. Así yo puedo mover 
mis manos y mis pies segun quiero; y 
¿quántos movimientos no hacen mis dedos 
al escribir esta carta? Sin embargo, mi alma 
no pudiera obrar inmediatamente sobre nin: 
guno de mis dedos: pa poner en movi- 
miento uno solo de ellos, es menester po- 
ner en accion muchos músculos, y esta ac” 
cion se exerce tambien por medio de ner- 
vios que van á. parar al celebro: si esté 
nervio está dañado, por mas que quiera qué 
mi dedo se mueva, no obedecerá á las Ór- 
denes de mi alma: así el poder.de mi al- 
ma no se extiende mas allá de un corto €s7 
pacio del celebro en el que concurren t0* 
dos los nervios, y á este parage está limi” 
tado el sentimiento. 

El alma no está pues unida sinó con 1% 
extremidades de los nervios, sobre los que? 
les tiene no solo el poder de obrar, sin% 
que por medio de ellos puede ver com0 
en un espejo, todo lo que hace impresio? 
en los órganos de su cuerpo. ¡Qué mara” 
villosa. facultad de conocer por las liger25 
mudanzas que suceden en el extremo 
los nervios, lo que las ha ocasionado fue” 
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Ya del “cuerpo! Un árbol, por exemplo, 
Produce por sus tayos sobre la retina una 
Imágen que le es bastante semejante; pe- 
To ¡quán débil será la impresion que los 
Nervios reciben! Sin embargo, esta impre= 
Sion «continuada por los nervios hasta su 
orígen, es la que excita en el alma la idea 
e este árbol. Despues, las menores im- 
Presiones que hace el alma sobre las ex- 
Wemidades de los nervios; se comunican al 
instante 4 los músculos, los que puestos en 
Movimiento, hacen obedecer puntualmente 
sus órdenes, el miembro que quiere 
Mover, 
. Las máquinas que reciben ciertos mo= 
Vimientos tirando de un hilo, no ofrecen 
IS que un mecanismo grosero, en com- 
Paracion de nuestros cuerpos y del cuerpo 
S los animales: las obras del” Criador su= 
£ran infinitamente la sagacidad de los hom» 
es.=A 2 de Diciembre de 1760. 


e eee quo ps 


CARTA 86. 


a Pao aclarar esta union del alma con 

Doeeo , se puede comparar el alma á un 
Mbre que vé representados en una cáma- 
TOMO 11. EE 


[114 ] 

ra obscura todos los objetos exteriores, y 
por ellos viene en conocimiento de lo que 
pasa «fuera de ella. A este modo el alma 
mirando , por decirlo así, las extremidades 
de los nervios, que se reunen en cierto pa- 
rage del celebro, percibe todas las impre> 
siones hechas sobre los nervios, y llega á 
conocer los. objetos exteriores que han he- 
cho dichas impresiones sobre los órganos 
de los sentidos. Aunque no conocemos en 
qué consiste la semejanza de las impresio- 
nes sobre las extremidades de los nervios, 
con los objetos mismos, que las han oca- 
sionado, son sin embargo muy propias pará 
suministrar al alma una idea muy cabil: 

La accion con que el alma, obrando 
sobre las extremidades de los nervios , pue” 
de poner en movimiento, 4 su arbitrio , lo$ 
miembros del cuerpo, se podria comparaf 
á aquellas figuras que por medio de un hi? 
lo, se les hace andar y mover sus miem” 
bros. Esta comparacion es sumamente im” 
perfecta, porque el enlace del alma cof 
el cuerpo es infinitamente mas estrecho (a): 

El alma no es tan indiferente al senti” 
miento como el hombre colocado en la cá- 


(a) Todas estas comparaciones solo se dirigen 4 das 
ideas muy imperfectas, y acase obscurecen mas el au 
10. Lo mejor es limitarse 4 decir que no se sabe nada eN 
este punto; que sabemos que el alma y el cuerpo €S 
estrechamente unidos; pero ignoramos cómo, Y 
obran mutuamente, 
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mara obeciradil sentimientos-que'lé son 
agradables; otros que le son desagradables 
Y. aun dolorosos: ¿Qué cosa mas desagra- 
dable que un dolor vivo, aun quando so- 
lo proceda de un diente? y sin embargo, 
todo ello no es mas que un nervio irita- 
do de cierto modo, el qual excita en el 
alma-un dolor insufrible. 

De qualquier modo que se mire la es- 
trecha union del alma con el cuerpo, que 
Constituye la esencia del hombre vivo, siem- 
Pre es un misterio incomprehensiblez y en 
todos tiempos se han cansado en vano los 

ilósofos con la esperanza de. explicarla, 
ara ello han imaginado tres sistemas. 

El primero es establecer una influencia 
Teal del cuerpo sobre el alma, y de esta so- 
bre aquel; de suerte que el cuerpo, por 
medio de los sentidos, suministra al alma 
05 primeros conocimientos de las cosas ex- 

mas , y que el alma obrando inmediata- 
Mente sobre los nervios en su orígen, ex- 
Cita en el cuerpo el movimiento de sus 
Miembros; confesando siempre que el mo- 
O-de esta mutua influencia es enteramen- 
escondido. Es pues preciso recurrir á la 
nipotencia de Bios , quien á cada alma 
Ba dado el poder sobre la porcion de ma- 
teria que encierran las extremidades de los 
Tervios del cuerpo, de manera que el po- 
€r de cada alma'es limitado 4 una corta 
Porcion del cuerpo, miéntras que el poder 

.42 
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de Dios-se extiende 4 todos los cuerpos 
del universo. Este sistema parece el mas 
natural, aunque estemos muy distantes de 
tener por eso unos conocimientos pun- 
tuales. 

Los otros dos sistemas han sido forma- 
dos por los Filósofos que niegan la posibi- 
lidad de la influencia real de un espíritu 
“sobre los cuerpos, aunque se ven o liga- 
dos 4 concederla al Ser supremo. Segun 
ellos , el cuerpo no puede suministrar 
alma las primeras ideas de las cosas exter- 
nas, ni el alma producir ningun movimien- 
to en los cuerpos. 

Uno de estos dos sistemas , llamado sís- 
tema de las causas ocasionales, fué ima- 
ginado. por Descartes. Segun este Filósofo, 
quando los órganos de-los sentidos son ex- 
citados por los cuerpos exteriores, Dios 
imprime inmediatamente al alma en el mis- 
mo instante, las ideas de estos cuerpos; Y 
quando el alma quiere que algun miembro 
de este cuerpo se mueva, tambien es Dios 
quien imprime inmediatamente á este miem- 
bro el movimiento deseado; de manera qué 
el alma no tiene ninguna conexion con SU 
cuerpo. Sería pues inútil que el cuerpo hu” 
mano fuese una máquina de tan maravillo- 
sa construccion, porque para este designio 
hubiera bastado la máquina mas tosca. Est* 
sistema perdió su crédito , luego que € 
gran Leibnitz le substituyó el de la 4477 
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moría yrieia nia vis que V.:A. habrá 
sin duda oido hablar. 

En este sistema de la harmonía ES 
blecida, el alma y el cuerpo son dos subs= 
tancias, sin conexion ninguna, ni tienen 
ninguna influencia la una sobre la otra. El 
alma es una substancia espiritual, que por 
su propia naturaleza”, recibe ó se dá todas 
Sus ideas, sus pensamientos, Sus sentimien= 
tos, sin que el cuerpo tenga en ello la me- 
MÓr «partes y. el cuerpo es una máquina su- 
Mainente  ártificiosa, como un relox, que 
Produce sucesivamente todos los movimien- 
tos, sinyque: el alma:tenga em ello la me- 
nor + parte. Pero Dios, habiendo previsto 
desde- el principio, todas las resoluciones 
Que: cada álma ¡tendria en cada instante, 
ha: dispuesto. Ja:máquina del cuerpo de mo= 

0:que:sus, movimientos soñvá; cada instan= 
te conformes 4-las. resoluciones del alma: 
Así. quando. yo, lévánto al presente mi ma= 
No, Leibnitz dice que Dios, habiendo pre- 
Visto; que micalma querria” al presente le- 
Vántar la mano. dispuso la máquina de mi 
Cuerpo', «de: manera que en yirtud «de su 
Propia organizacion la mano se levantase 
hecesariámente én el mismo instantes y de 
misma 'mánera, - todos los ¿movimientos 
los miembros del cuerpo, se efectuan 
todos únicamente en virtud de. su propia 
Organizacion; que fué dispuesta en el prin= 
“ipio, de inanera que en todos tiempos es- 
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tuviese acorde con las resoluciones del al= 
ma.=A 6 de Diciembre de 1760. 


A e e empece rtorras der dde 


CARTA 87 e 

Hubo un tiempo en quevel sistema de 

la harmonía «preestablecida' estaba: tan in 
troducido en Alemania;- que todos los que: 
dudaban de él ; eran'tenidos por ignoran= 
tes Ó por mentecatos. Los partidarios de 
este sistema se ljactaban «de que; por este 
medio , la Onmnipotencia:y:Omnisciencia:de' 
Dios se daban mejor :á:conocér; y que toA 
do el qué estuviese convencido: de las:emi= 
nentes perfeccionés del-:Ser supremo, no 
podia dudar-de:la verdad: de: este: sistema 
sublime: loop ida Lon 
En efecto, dicen, vemos'quemnos mor” 
tales groséros son capaces de:hacer máqui- 
nas tan Artificiosas que Henan:al pueblo de 
admiración+-¿con: quantao mas razon sede 
be conceder que habiendo Dios sabido des 
de el principio todo lo: que-mialma quer? 
rá y deseará «en cada instante, pudiese fa? 
bricar una mágúina tal que en'cada instan- 
te produxese' movimientos conformes á la% 
órdenes dé mi-alma? Esta máquina pues £5 
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mi cuerpo queno está enlazado. cón: mi 
alma sinó: con esta «harmonía: de manera 
que si-se turbasesla organizacion demi 
Cuerpo en términos de no estar acorde con 
mi:alma, este cuerpo no: me perteneceria 
mas bien que el de un Rhinoceronte que 
estuviese en el medio: del Africa; y si en 
el caso de un2 alteracion en mi Cuerpoy 
ajustase Dios el de:un Rhinoceronte y de 
Manera que sus movimientos estuviesen tan' 
acordes: con las órdenes de 'mi alma; que 
evantase la pata enel. momento que yo lo 
Quisiese, este cuerpo'sería entónces el mio; 
Y perteneceria 4-mialma cómo la pertene= 
Ce'el que hoy tengo; sin-que ella por eso 
hubiese padecido ningunamudanza. — ' 
+ El mismo Leibnitz comparaba el alma 
y: el cuerpo 4 dos reloxes que señalan con= 
tinuamente las mismas horas. Un ignorante 
qué viose esta: harmonía: entre estos dos rel 
Oxes y: pensaria sin duda:que el uno obra= 
enel otro; pero se»tengañaria, puesto” 
Que 'cada/ uno «produce:sás movimientos sin 
depéndencia del otro: El alma y el cuerpo 
son tambien dos máquinas: independientes” 
Una derotray pues la “únares espiritual y la 
Otra material; pero sus operaciones van rail 
acordes, que nos: hacen creer. que son ens 
tre sí «dependientes yy que la una tiene 'sos! 
rela otra una influencia real, do que-sin' 
Smbargo “es una: pura ihision.+ +. 
"Para juzgar de: esto sistema y observo 
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primero que no puede negarse el que Dios 
pueda:criar una máquina que siempre-fuese 
acorde con las: operaciones de mi alma; pe- 
ro me parece ¡que mi cuerpo me pertene= 
ce por otros títulos: mas que por semejan= 
te harmonía, aunque sea: delicada ; y: creo 


que Vy A. no admitirá fácilmente. un: sis= | 


tema y fundado únicamente en el principio 
de que:ningun espíritu puede- obrar. sobre: 
un: cuerpo, ni recíprocamente un. cuerpo 
puede obrar ni suministrar ideas 4 un espí= 
ritu.-Por otra parte, este principio se: ha= 
la destituido de pruebas, puesto que están 
bien refutadas las chimeras de sus partida= 
rios acerca de. losyseres simples: Y:si Dios 
que es un espíritu, puede «obrar sobre; Jos 
cueipos, no es absolutamente imposiblé:que 
un espíritu como nuestra alma pueda obrar 
tambien sobre un cuerpo. Así: es que no 
decimos «que el alma obra sobre. todos los 
cuérpos y sinó solamente ¡sobre unapequez 
ña partícula de materia y.respecto de la qu 
ha recibido «de Dios mismo «el poder «de: 
hacerlo ¡aunque de 'un modo incomprehen- 
sible para. nosotros. nos 
Más;:el sistema de la harmonía- préesta: 
blecida- está sujeto. 4 otras mayores dificul- 
tades: en él, el alma saca de su. propio 
fondo:todos los conocimientos, sinque com 
tribuyan en «nada los cuerpos. y «los. senti- 
dos. Así, quando leo .en la Gazeta que'ha 
muerto el Para y. llego: al conocimiento 
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dé la, muerte del Papa, la: Gazeta y mi 
lectura sio tienen parte alguna en este co- 
nocimiento, porque estas cireunstancias no: 
tocan sinó al cuerpo y á los sentidos que 
No tienen ningun enlace con mi alma; pe- 
IO segun- este sistema, mi alma desenvuel- 
ve al mismo tiempo, las ideas que tiene 
del Papa; juzga que absolutamente debe 
aber muerto, y este conocimiento le vie= 
ne al mismo tiempo que lee la Gazeta; de 
Suerte que creo haberme suministrado..este 
Conocimiento la lectura de la Gazeta, aun- 
ue yo !lo-haya, tomado' del propio, fondo: 
e mi alma, Esta idea repugnamanifesta= 
Mente, ¿cómo «podria: yo»asegurar firme= 
Mente que el Papa ha ¿muerto necesaria=: 
Mente en el momento que: la Gazeta lo in= 
ica, únicamente. por la idea que yo tenia 
del estado yde Le salud: del.Papa, delo. 
Que talvez ¿no sabia nada, miéntras que: 
Sonozco infinitamente mejor mi propia: sie 
acion , sin saber por. eso:Jo queme su=: 
Cederá mañana? De la misma manera, quan! 
de VW. A, me-hace:el favor de leer estas: 
rada y aprende. en .ellasr alguna verdad, 
alma de. Y. A. es la. que la desenvuel- 
co de su propio fondo, sin.que mis cartas! 
potribu ya á ello: la lectura de:estas solo: 
ve para completar la harmonía que eli 
MHador quiso establecer entre el alma y 
1d eos «esto no. es mas que, una. forma=; 
enteramente superflua/, respecto del 


[ 122 ] 
conocimiento, mismo. Sin embargo y conti- 
nuaré hablando en otra carta deu la misma 
materia: =A- 9 de Diciembre: de,1760. 


A A ed ere erro de mo o and qna oro orde 
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Ona objecior: que hacen al'sisteima de 
la'harmonía preestablecida' es que destruy£ 
enteramente: la rlibertad: del hombre. En 
efecto, si los cuerpos humanos son máqui- 
nas semejantes 4+un rélox, todas sus accio- 
nes sónsuna cónseqiiencia”necesaria de su 
estructuras ¿Así quando un ladron me quita 
la! bolsa ,e1 movimiento de- sus manos es 
un efecto! tan mecesario de: la máquina de 
su':cuérpoj tomo el movimiento: dela: ma- 
necillaide+mi relox: que: señala al presente 
las nueve. V.:Asisacará fácilmente esta con? 
segiiencia; «quecasí como''sería injusto Y 
aun ridículo, que yo ¡mesénfadase(con mi 
relox, y > quisiesescastigarle porque ¡señal! 
las nueve, del mismo modo-lo sería el que” 
rer castigar !al ladron por haberme robado 
lio bolsa. ino: 938 7) 
«En nuestros tiempos se -vió un 'exem-” 


plo de: esto “quando on tiempo «del ReY 
difunto, Mr: Wolf enseñaba ¡en Halle € 
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Sistema deis preestablecida. El 
ey, quiso saber lo que era esta doctrina, 
Que entónces metía mucho ruido, y UN cor- 
tesario respondió 4. S. M. que segun ella, 
todos Jos soldados no eran mas que má- 
Quinas; quesquando :desertaban era por una 
Consegiiencia necesaria de su:estructura, y 
Que por «consiguiente: no habia razon para 
“astigarlos, como no- la: habria para casti- 
Sar 4: una máquina que hubiese producido 
Ste: ó aquel movimiento. El Rey se eno- 
JÓ tanto con: esta noticia y que dió órden 
Para desterrar de Halle' 4 Mr. Wolf, baxo 
Pena de ser ahorcado sino salia dentro. de 
Inte y quatro! horas: Este Filósofo se re- 
1 1ó entónces en Marbourg, donde yo le 
"até poco «despues (4). Pero los. partida= 
dos: de, este sistema han sostenido siempre: 
Qe la harmonía preestablecida no perjudi- 
Saba de ningun modo'á la libertad.-de. los: 
mbres. Sí convienen en que las acciones 
SKteriores. delos hombres son efectos: ne= 
Sesarios de la organizacion: del cuerpo, y: 
E esta parte suceden: tan ' necesariamente; 
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() E Rey de Prusia, que ño creia en la harmonía 
“establecida, Bizo justicia 4 Wolfio désde el primer' 
1 de sí reyiado. "La principal causa de'esta perse= 
'Clon fué el ódio dé un Teólogo, que estaba envidio 
¿ E Wolfio, como Voetlo lo estuvo de- Descartes, En 
Se hace méisos casó de éstos odios / y 'nadie: mete» 
Con tales opiniones. can ob soso 
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como 'los 'movimientos: de :tin:telóx3+pero 
dicén que las resoluciones ¡gozan de per- 
fecta tibertad; que hay derecho para cas- 
tigar esta, aunque la accion: corporal+sc2 
necesaria; que la criminalidad de una ac* 
cion consiste ménos én- el acto:ó el movi- 
miento del cuerpo, que en la resolucion Ó 
la intencion del alma: dai qual es enteras 
mente libre. Imagínese y: dicen, que el':al+ 
ma de unJadron, quiera en un cierto tiem 
po hacer un-robo : Dios previó esta inten= 
cion,»la proveyó desun cuerpo-organizado 
de «manera que produitese , precisamente en 
el mismo tiempo, «los «mowimientos «reques 
ridos paras hacer: él robow! Dicen; pues que 
la' acciones: sin duda: efecto: necesario ¡de 
la: organizacion del cuerpozpeto que-la re? 
solucion del ladrones um acto libresde-sU 
alma, que»por lo 'tanto:no estménos culpY 
blé ni ménos- digno ¡deicastigow 00 =h 11 
“A pesal de» este iraciócinio , los+ parti” 
dariosrdel sistema de:la harmonía: preesta” 
blecida se verán: siempre :en a apuro 
para mantener: la libertad de las- resolució” 
nes del alma: porque, segun ellos, el alm? 
misma es:semejante 4 una máquina y 200” 
que de naturaleza enteramente «diferentó 

el .cuerpo: Jas representaciones son oca” 
sionadas. por las que preceden, y, estas: po 
las anteriores, 8tc.:. de. suerte-que se SY” 
ceden. tan necesariamente ,como Jos. mo? 
mientos de una máquina. En efecto y dice 
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dos hombres sal do dy por ciertos mo= 
tivos, fundados sobre las representaciones 
del alma, las quales se suceden conforme 
á su estado. V. A. se acordará que, se= 
8ún este sistema, el alma no toma ningu= 
Ma idea del cuerpo, con el qual no tiene 
Ningun enlace real, sinó que las saca de su 
Propio fondo. Las ideas presentes dimanan 
le las precedentes, y son una consegiien- 
Cía necesaria ; de manera que el alma. no 
ispone de las ideas que engendran sus re- 
Soluciones, las que por lo mismo no están 
nh su poder: por consiguiente todas sus 
“cciones, fundadas en su estado presente, 
“ste en el precedente, y así de los demas, 
Son efecto necesario del primer estado en 
Que fué creada, del que seguramente no 
fudo disponer, y por tanto no pudiera ser 
ibre, Y DOES 4 los hombres la liber 
ad todas sus acciones serán necesarias, y 
NO pueden mirarse ni como justas ni Cri 
nales, 

mi Esta dificultad no la ha podido desatar 
ri0 o Uno de estos Filósofos; y sus adversa= 
s tienen derecho á imputarles que esta 
nion destruye toda la moral, y que todos 
menes aca sobre Dios; opinion sín 
Le 2 lamas impía que puéde haber. Sin em- 
Srgo no se les deben imputar tales conse= 
cias aunque derivadas naturalmente de 
5d El artículo de la libertad es en 
Osofía una piedra de toque 3 y es -difíz 


los 
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cil:no,:dar, en algun escollo: =A 13 de Di 
ciembre, de 1760, 20 ; 
A AR OREA ps 


CARTA 89. 


Las mayores dificultades acerca de 1 
libertad, aquellas que parecen insuperables, 
nacen de no distinguir bien la diferenci 
entre la. naturaleza qn los espíritus y de los 
cuerpos. Los Filósofos Wolfiano: llegan 
hasta colocar los espíritus en la misma clas 
se de los elementos de los cuerpos, y ? 
unos y otros dan el nombre de mónadas 
cuya naturaleza consiste segun ellos, en h 
fuerza de mudar su estado: de donde ré” 
sultan: todas las mudanzas en-los cuerpos 
Y, todas las representaciones y acciones 
os espíritus. Sentado pues que en este sis 
tema, el estado actual de los cuerpos y 
los Sinn se determina por el que b? 
precedido, y que las acciones de los esp” 
ritus se derivan como las de los cuerp% 
de. susestado precedente, es evidente qU 
la libertad no puede verificarse mas en 10 
espíritus que en los cuerpos. En quanto > 
estos, sería imposible concebir la mas 1eY 
sombra de libertad, pues esta supone sir” 
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pre el poder Pe admitir ó suspender 
Una accion, lo, qual'se opone directamen- 
te 4 lo que se observa en-los cuerpos. ¿No 
sería ridículo. pretender que un relox se= 
Ñalase otra hora de la:que ¡indica actual- 
Mente , y querér: castigarle por eso? ¿Se- 
ía razon enfadarse con unmuñeco porque 
despues de haber: hecho! yarios ademanes, 
Nos volviese la espalda? 

Todas las mudanzas que hay en los 
Cuerpos , las quales se reducen únicámente 
á su estado de reposo ó. de movimiento, 
Son consegiiencia: necesaria de las fuerzas 
an obran én «ellos; y una vez determina- 

su accion, no podrian: suceder las mu- 

anzas en los cuerpos sinó como se veri= 
Can. Esto que toca 4 los cuerpos no es 
Pues ni vituperable ni-laudable. Por ex= 
Celente que sea una máquina, los elogios 
Que le damos,:recaen sobre el artista, sin 
Que la máquina tenga en ello ningun inte- 
Yes: tambien elvartista es responsable de los 
Efectos de una máquina tosca y mal he- 
> y en esta parte ella es inocente: así 
Pues miéntras solo se: trata de cuerpos, de 
Mada son.responsables: ninguna recompen-= 
Lo ningun castigo puede: dárseles: todas 
AS mudanzas y movimientos que en ellos 
Se Producen, son consegiiencias necesarias 
€ su estructura. 
di Pero los espíritus son de naturaleza mu 
ferente, y sus acciones dependen de 
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principios directamente opuestos. La liber= 
tad, enteramente excluida de la naturale- 
za de los cuerpos, es propiedad esencial 
de los espíritus, de manera que un espíri- 
tu sin libertad no podria existir; y ella es 
la que le ¿hace responsable de sus accio= 
nes. Esta propiedad es tan esencial á los 
espíritus , como la extension ó la impene- 
trabilidad lo son 4 los cuerpos; y así co- 
mo sería:imposible 4 la misma Omnipoten- 
cia divina. despojar los cuerpos de estas 
ualidades, del mismo modo lo sería el 
despojar los espíritus de la libertad. Un 
espíritu sin libertad, dexaria de ser espíri- 
tu, del mismo modo que un cuerpo sin 
extension dexaria de ser cuerpo. 

En todos tiempos ha habido entre 1oS 
Filósofos grandes disputas para explicar cós 
mo Dios pudo ¡oa el pecado en-.£ 
mundo; pero si md atendido á que 


las almas de los hombres son seres nece” ”' 


sariamente libres por naturaleza, prontó 
hubieran desaparecido de su vista. 

Las objeciones que comunmente se ha- 
cen contra la libertad son estas: dicen qué 
un espírita 6 un hombre no se determin* 
nunca sinó por motivos; y despues de h%* 
ber pesado bien las razones en pro y %% 
contra, toma en fin el partido que hall 
mas conveniente, De aquí infieren, que 105 
motivos determinan las acciones de los 
hombres, del mismo modo que el mov” 
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miento delas bolas de un billares deter= 
minado, por el choque que reciben; dema 
hera que las acciones de los hombres no 
Son mas libres que el movimiento de di- 
Chas bolas. Pero es menester considerar que 
05 motivos que mueven. 4.hacer.alguna.ac- 
Clon, se refieren al alma de muy diferente 
modo que el choque 4 la bola. Este cho- 
Que produce necesariamente su, efecto; pe- 
YO un motivo, por fuerte que sea, no im- 
Pide que la accion sea voluntaria. Yo te- 
Mia motivos muy poderosos para: empren- 
€r el viage 4 Magdcbourg, como eran el 
Cumplir mi palabra, y tener la dicha de 
nerme á los pies de Y. A.; pero sin em- 
árgo conozco que no he sido forzado, y. 
Que siempre ha estado 4 mi arbitrio el ha= 
Ser este viage,.ó el permanecer en Berlin. 
“Sro un cuerpo impelido por alguna fuer, 
22, obedece necesariamente ,, sin que ..se, 
Pueda decir que podia obedecer ó dexar 

- Ye obedecer, $ 
¿El motivo que inclina 4 un espíritu 4 
“mar sus reso uciones , es de naturaleza 
sramente diferente de una causa Ó fuer- 
y Que obra sobre los cuerpos: aquí el 
S “Cto es necesario; allá es siempre volun- 
10, y el espíritu es dueño de él. En es- 
2 se funda la imputabilidad de las accio- 
reo de un espíritus, esto es lo que le hace 
Sponsable , y es el verdadero fundamento 


£ lo justo € injusto, Establecida esta di- 
TOMO 11, 1 


di 
ferencia infinita entre los espíritus y los 
cuerpos; no tiene la libertad nada que sea 
repugnante. =A. 16 de Diciembre de 1760. 
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CARTA 90. 


La diferencia que acabamos de encon: 
trar entre los motivos , conforme á los qua- 
les obra un espíritu, y las causas ó fuer- 
zas que obran en los cuerpos, nos descu- 
bre el verdadero fundamento de la liber- 
tad, ó del libre albedrio. 

Imagínese V. A. un muñeco, de tal 
modo fabricado con ruedas y resortes 
que se acerque 4 mí y me saque el reloX 
sin que yo lo advierta. Esta accion, como 
una conseqiencia necesaria de la organiz?” 
cion de la máquina, no puede mirarse co” 
mo un robo, y yo caeria en la nota de 
ridículo, si me enfadaba y queria que aho!” 
casen la máguina. Todos dirian que el mi” 
ñeco estaba inocente, y no era capaz 9% 
una accion vituperablez y ademas le sería 
muy indiferente que le ahorcaran ó le pz 
sieran sobre un trono. Sin embargo , si el 
artista hubiera hecho esta máquina de 10” 
tento para robar, y enriquecerse con 


131 ] 

robos, yo admiraria el ingenio'del obrero, 
pero tendria “derecho 4 denunciarlesá- la 
Justicia como ladron. Se sigue pues que aun 
en este caso, el crimen recaeria en un ser 
inteligente, ó un espírito y y que solamen= 
te los espíritus son responsables de:sus ac 

ciones. «518 : 
Exámine cada uno las suyas, y: siem- 
E encontrará que no fué forzado, aunque 
as haya hecho por' motivos. Si sus acciones 
son laudables, conoce que merece los elo= 
glos que le dan: y aun quando se engaz 
Ñase en otros juicios, no le sucede así en 
Cste: elsentimiento de su libertad está li- 
gado tan estrechamente' con su libertad 
misma, que lo uno, es inseparable de lo 
Otro. Bien puede haber dudas acerca:de la 
libertad de otro; pero ninguno las tiene de 
"suya propia: Un' rústico; por exemplo; 
al ver el muñeco de que ántes hablaba , pu- 
erá muy bien pensar que era un ladron 
Somo los otros ,' y: que “obraba con “igual 
libertad : engañaríase en ello; pero sobre'su 
Dropia libertad “es“imposible que se engañe: 
esde que se cree libre ,.lo es en “efecto. 
Ambien pudiera suceder que “este mismo 
Tústico, desengañado de su error, mirase 
€spues un Jadron diestro, como una má 
"ina destimida de sentimiento y de liber- 
“5 cayendo entónces en el error opues- 
05 peró' en sus propias acciones no se en- 

4 jamas. - : 
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¿o Sería pues alcala decir que es posible 
que un relox se imaginase que su maneci- 
lla anda libremente, y creyese que ahora 
señala las nueve porque así le place, pero 
que. podria señalar otra hora si. lo tuviese 
por conveniente: el relox se engañaria se- 
guramente. Pero este supuesto es absurdo 
en sí mismo. Esto' sería atribuir, al relox el 
sentimiento y la imaginacion, y por lo mis- 
mo suponerle: un espíritu Ó un alma que 
comprehende necesariamente la libertad: 
mirar despues el relox como una máqui- 
na incapaz de. libertad, sería manifiesta 
contradicion. > o 
¿Se hace contra la libertad otra: obje- 
cion; dimanada de la presciencia de ¿Dios 
Dicen que Dios ha previsto de toda eters 
nidad. ;. todas. las. resoluciones. ó- acciones 
que, yo haré en todos los: instantes demi 
vida, Si Dios. ha previsto que yo continuas 
ria ahora en escribir, que despues dexaria 
la pluma, y me levantaria, para. dar unpa- 
seo, mi accion no será- libres: porque ne- 
cesariamente habré. de. escribir , de dexar 
la. pluma, y de levantarme para pasearmes 
cunda imposible que hiciera otra cosa pues 

los. .no+puede engañarse- en. lo que pres 
vee. La respuesta es fácil. De que Dios haz 
ya previsto de toda eternidad. que tal, dia 
yo cometeré ¡tal accion y. no se sigue que 
yo la. cometa porque: Dios la. ha previstos 
porque es evidente que en este caso.n0:s 
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puede decir que Eos decana escribiendo 
porque Dios ha' previsto qué yó continua- 
ré escribiendo; sinó al contrario, puesto 
que yo tengo por conveniente continuar 
(eribiendo» Dios ha previsto que yo lo 
haria. Así pues la presciencia de Dios na= 
da quita 4 'mi libertad; y todas mis'ac= 
ciones quedañ igualmente libres, sea que 

Dios las haya ó no-previsto. 0000 
Algunos, para mantener el libre albe- 
drio, ls pasado hasta negar la prescien— 
cia..de Dios;.pero. V. A.. no tendrá: difi- 
Cultad en conocer la falsedad de esta opi- 
nion. ¿Es por ventura maravilloso, que el 
Ser supremo que conoce 190% mis incli- 
naciones, piéda prevcer el efécto que ca- 
a motivo hará en mi alma, y por consi- 
guiente todas las resoluciones que tomaré 
Conformie 4'estos efectos , miéntras que no- 
Sotros y limitados mortales, somos. capaces 
en muchas ócasiones de esta: previsión? 
Imagine V. A. que 4 un' hombre” suma= 
Mente avaro, se le presente una buena oca= 
sion de tener una ganancia crecida: V. A. 
gará que este hombreno7 dexará de 
“provecharla.- Sin “embargo esta presciencia 
eV. A: ino fuerza al hombre , sinó que 
él se derermina por su propia! voluntad, co- 
Mo si V¿cA ono hubiese: puesto”: ninguna 
Atencion: en ello. Y como Dios conoce in- 
hitamente mejor los hombres: y sus incli= 
iones, mo es dudable que puede. pre= 
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yéer.sús- acciones en todas las: ocasiones, 
Ademas. de, esto , la presciencia de Dios, 
respecto, de, las acciones: libres de: los. es- 
píritos, está fundada en otro principio di, 
ferente del de, las mudanzas que deben-su= 
ceder en el mundo corporal, en donde:to+ 
do. sucede-necesariamente; Esta distincion 
será el asunto: de, la carta siguiente.=A. 20 
de Diciembre de 1760. Ñ 
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S; el. mundo no- Contuyiese mas que 
cuerpos, y. las mudanzas de¡él fueran cons 
seqiiencias necesarias .de las leyes: del: moz 
vimiento.,con: relacion: las fuerzas con 
que-unos--obraban sobre .otrosy.:todos- loS 
acaecimientos. serian necesarios, y depen 
derian- del, primer Órden ó disposicion qué 
el Criador «hubiese lid entre -1o$ 
cuerpos: del universo; de manera que un 
vez establecido este órden, fuera impost 
ble que hubiese habido despues otros acaes 
mientos diferentes.de los que suceden e 
el órden: actual.: Entónces sería sin duda € 
mundouna mera máquina, semejante 4-10 
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telox, que: en dándole cuerda, produce 
luego: todos los movimientos con que me- 
dimos: el tiempo. Imagine V. A. un relox 
de música, en el qual, una vez arreglado, 
todos los movimientos y tocatas se produ- 
cen en virtud de su;construccion,-sin que 
€n él toque de nuevo:la mano del. artista; 
€n cuyo-caso se dice que esto se hace ma- 
Quinalmente. Si el artista llega 4 .él;: para 
Mudar la manecilla ó el cilindro que arre- 
gla las tocatas , Ó: bien para darle, cuerda, 
£sta es una accion externa que; no estan 
do: fundada en la: organizacion de la má- 
ina y no le pertenece. Y si Dios. como 
ueño del mundo ,; mudase inmediatamen- 
te alguna cosa en el curso de los acaeci- 
Mientos sucesivos, esta mudanza no perte- 
Necerjia 4 la máquina, sinó que sería un miz 
tagro. Este es por consiguiente un efecto 
Inmediato de la Omnipotencia divina, que 
No sucederia si Dios dexara un curso libre 
4 la máquina del: mundo. Tal sería el es- 
tado del mundo si no hubiese mas que cuer- 
Pos; en cuyo caso se podria decir que to- 
dos los acaecimientos sucedian por. ne- 
Cesidad absoluta, siendo cada uno de: ellos 
Un efecto necesario de la construccion del 
¡pundo, á ménos que Dios no obrase mi- 

gros, ' 
Lo mismo sería en el sistema de la har- 
Monía preestablecida aunque en él se. ad- 
espíritus; porque segun este. sistema, 
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1os'espíritas no” obran “sobre lós “cuerpos, 
pués “estos producen todos sus movimien= 
tos"y 'icciones únicamente en virtud de su 
túra de manera que quando yo le- 
vanto! mi brazo, es este movimiento un 
efécto tan necesario de la organizacion de 
mi cúerpo, como el de las ruedas' de un 
relóx. "Mi. alma no contribuye á ello en na- 
«da: Dios'es quien dispuso ha materia des- 
de el principio, de “suerte que á “cierto 
tiempo debia resultar mi cuerpo necesaria- 
ménte yy levantar el brazo en el momen- 
to que “mi “alma lo quisiese: Así mi” alma 
no tiene ninguna influencia sobre mi cuer- 

o, como tampoco la delos demás hom- 

res y animales; y por consiguiente en es? 
te sistéma, el mundo es solo corporal, Y 
los'acaecimientos son conseqiiencia necesa” 
ria-de la' organizacion” primitiva” que Dios 
estableció en el mundo. 

Pero si se concede 4 las almas de 1oS 
hombres y de los animales, la facultad de 
producir en sus cuerpos los movimientos 
que no produxera su sola organizacion, € 
sistemá del mundo no és una pura máqui- 
na, ni suceden necesariamente los acaeci? 
mientos como en el caso anterior. Habr 
entónces dos géneros de acaecimientos: 105 
unos, en que los espíritus no tengan 11” 
fluencia alguna, serán corporales ó depen” 
dientes de la máquina, quales son los mo” 
vimientos y fenómenos celestes, que suce” 
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den tan'nécesariamente como los de un re- 
lox, y dependen únicamente del estable- 
Cimiento primitivo del mundo. Los otros 
dependientes del alma, unida al cuerpo de 
los hombres y “animales , no serán 'necesa= 
Yios como los precedentes, sinó que de-= 
Penderán “de“la libertad y de la voluntad 
e estos seres espirituales. 7 
. Estas dos especies de acaccimientos disc 
inguen el mundo de una simple máquina, 
Y le eleyan 4 nma clase infinitamente mas 
digna del Criador omnipotente que lo ha 
Ormado. Así es que el gobierno de este 
Mundo nos inspirará siempre la mas subliz 
Me idea de la sabiduría y de la bondad 
Soberana de Dios. 4 
Es pues cierto que la libertad, que es 
absolutamente esencial 4 los espíritus, tie= 
he erandísima influencia en los acaecimien= 
Yos del mundo. V. A. puede considerar las 
Conseqiiencias fatales de estas guerras, que 
todas resultán de las acciones de los hom- 
tes y determinadas por su voluntad ó por 
MU capricho. 
Tambien es cierto que los acaecimien= 
95 del mundo no dependen únicamente de 
A voluntad de los hombres y: de los ani- 
ales. El poder de elloses "muy limitado, 
al ceñido á un pequeño espacio del 
Cbros “donde van á parar los nervios; y 
br accion se limita 4 imprimir 4 los miem- 
9s-cierto movimiento , que despues pue- 
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de obrar sobre otros cuerpos,.y. estos.so- 
bre otros ,¿de manera que el menor movf 
miento de mi cuerpo, puede, tener grande 
influencia en muchos acaecimientos. El hom- 
bre, sin embargo, aunque dueño.de aquel 
primer, moyimiento. de su cuerpo,,que oca- 
siona' estos acaecimientos:, mo..lo es de las 
conseqiiencias de.su accion. Estas depen- 
den de. tantas, circunstancias, que. el espí= 
ritu mas sabio:.no, puede, preyeerlas; y as 
vemos, diariamente. salir fallidos, tantos pro; 
yectos al, parecer bien concertados. Aquí 
es donde .es preciso reconocer;el gobierno 
y. la proyidencia..«de Dios,.que. habiendo 
previsto dde toda eternidad, todos los con+ 
sejos, los proyectos y acciones iyoluntaria$ 
de los hombres; ha dispuesto ¡el mundo: cof” 
poral de tal suerte queen todos tiempoS 
presente circunstancias para:que'se logren 9 
se malogren, aquellos; proyectos, segun SU 
sabiduría infinita lo juzga. conveniente. Dé 
esta manera queda- Dios dueño-absoluto de 
todos «los «acaecimientos ¿del mundo , 19 
obstante la libertad de los hombres, cuy2% 
acciones. aunque. libres, estaban: desde el 
principio. en, el plan que Dios'quiso execu” 
tar al crear, el mundo. bo hes y 

Esta reflexion, nos sumerge-eo-un abis” 
mo de admiracion.y adoracion: de, las infi- 
nitas perfecciones, del Criador. consideran” 
do que.nadahay-tan pequeño que no hay? 
sido desde -el principio del aunado un 0 


o. Laso... 

Jeto_ digno de entrar en el primer. plan que 
Dios :se propuso. =.A 23. de Diciembre 
de 1760: :: ; 


nd edicion 


CARTA 92: 


Y Se distinguen cuidadosamente en la vi- 
“as los:acaecimientos ¡operados por las cau= 
53s corporales , de aquellos en que concur- 
ten los hombres y los animales. Los de la 
Jnera especie se llaman acaecimientos na- 
jirales ó operados por:causas naturales;,ta- 
DN son los fenómenos de: los. cuerpos ¡ce- 
“stes, los eclipses , las. tempestades ,. los 
Méntos, los terremotos, 8tc. Llámanse fe- 
menos naturales, porque se entiende que 
MM ellos mo. tienen, parte ni los hombres ni 
e animales. ER se, vé un árbol ar- 
ef Cado por:..el viento, se dice que este 
v€cto es «natural ;:pero si fué arrancado 
la fuerza de los hombres ó. por la: trom- 

un elefante, nadie dice ser: esto. un 
e natural. Quando: el granizo ó,una 
di cion ha asolado nuestros, campos, se 
que esta desgracia es natural; pero si 


El daño lo hacen los enemigos, ya no se 
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dice" que la catisa es natural. “Si este acci" 
dente procediese de un milagro, ó de uni 
fuerza inmediata de Dios, se diria que 4 
causa era sobrenatural ; pero si el suceso 
es obra de los hombres ó de los animales; 
no sc le puede dar el nombre de natu 
ni de sobre-natural. Entónces se le carac- 
teriza simplemente con el nombre de 407 
cion , lo qualindica: un acaecimiento que ni 
es natural ni sobrenatural, y al qual se le 
podria llamar moral, pues depende de 1 
libertad de un agente inteligente. Así quan 
do Quinto Curcio nos dexó una descrip? 
cion de las acciones de Alexandro el Gran” 
de, nos dió 4 conocer los: acaecimiento? 
ocasionados por las resoluciones libres de 
este héroe; y esta accion stipone” siempl? 
una determinacion libre de“un ser esp 
tual; determinacion que depende de'su yO? 
luntad, y de la qual sea dueño. Digo gu? 
sea diieño, porque hay muchos movimieh” 
tos, en que no seriamos obedecidos au 
que ños determinásemos 4 quererlos, $ 
no están én nuestro poder, Yo-no soy ue” 
ño ni aun de todos los movimientos que 
hacen en mi cuerpo: el de mi corazon 
de mi sangre no está en mi poder, ni a 
pende del imperio dé mi alma, como 
accion que hago al “escribir esta carta. e 
también movimientos que participan del 
una y: la otra especie, como lo es la res 
piracton que puedo “acelerar y reta 


se 
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hasta' cierto "punto y pero sin'que sea due- 
ño absoluto della. : 
La lengua no es bastante rica para se= 
ar con su nombre propio todas estas es= 
Pecies de acaecimientos. Los hay que pro= 
“eden únicamente de causas naturales, 
Son conseqiiencias necesarias de. la disposi- 
Cion de los cuerpos en el mundo; y co> 
Mo suceden necesariamente, el conoci= 
Miento. de aquella disposicion.nos pone en 
Sstado de pronosticar gran número de ellos; 
jomo son: la situacion de los cuerpos ce= 
Ustes, los eclipses y otros fenómenos: que 
E allí dependen, para cada tiempo: séña- 
o. Hay. otros. acaecimientos que depen= 
“en únicamente de la voluntad de-los se= 
SS libres y espirituales, como son las ac- 
pps de cada: hombre ó. de cada «animal. 
“E estas nos es imposible prevegr nada en 
icular”, sinó.es por conjeturas, en lo 
lle por lo.regular nos engañamos: grosera= 
te: solo: Dios posee este conocimiento 
A Eolo :SUPremo. , 
O estas dos especies de acaecimien= 
1 resulta otra, en que las causas natura— 
die Coricurren: con-las voluntarias :Ó depen= 
Pr Mtes- de, un- ser: libre. El «billar nos dá 
de, emplo::el golpe que se:d44 la bola 
ende «de la valuntad «del jugador; pero 
a dado el movimiento, la:continua= 
con ce este y.el choque de las bolas , son 
iiencias necesarias de las leyes del 
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movimiento«En' general se deben referir 4 
esta especie, casi todos los acaecimientos 
que suceden en la Tierra, porque apéna 
hay uno en que no tengan influencia los 
hombres y los animales. El cultivo de los 
campos exige primero los movimientos vo” 
luntarios de hombres ó de animales; pero 10 
demas es efecto de causas puramente natur* 
les. Así pues.es muy importante observa! 
que Dios obra'respecto de los cuerpos de ul 
modo, y «de otro muy diferente respectó 
de los-espíritus. Dios ha establecido pari 
los cuerpos las leyes del reposo y del mo” 
vimiento', conforme 4: las quales sucedel 
necesariamente todas las mudanzas, no sie” 
do los cuérpos:mas que-unos seres pasivos 
ue se mantienen en su estado, ó que ob*” 
edil necesariamente á las impresiones qué 
los unos hacen:sobre los otros, como 
tenido el honor de explicarlo á Y. A. 50% 
lugar que los espíritus 'no 'son querida 
de ninguna: fuerza, y Dios los gobier? 
por medio de mandamientos ó de prohibi* 
ciones. z 
Por lo que hace 4 los cuerpos sico 
pre se cumple perfectamente: la volunt” 
de Dios; pero respecto de-los: seres E 
rituales, como los hombres , sucede muc 
veces lo contrario. Quando: 'se dice 4% 
Dios quicre! que los hombres:se amen 1" 
á otros , se entiende por esta expresion” 
mandamiento, á que os hombres debes 


E: 
obedecer, pero está muy léjos de 'que se 
€xecute. Dios no fuerza 4 ello:4 los hom= 
res , lo qual sería una cosa contraria á la 
libertad que les es esencial; 'pero procura 
Inclinarlos'4 la observacion de este precep- 
to, presentándoles motivos poderosos : los 

ombres quedan siempre árbitros de con- 
Ormarse 'Ó no: En este sentido debe en- 
tenderse la voluntad de Dios, quando se 
tefiere 4 las acciones libres de los seres es- 
Pirituales.=A 27 de Diciembre de 1760. 


Pp e e e e edo er ape 
CARTA 93- 


4 No ignora V. A. que se ha disputa- 
O si este mundo es el mejor posible. No 
ede dudarse que este mundo no corres- 
nda perfectamente al plan que Dios se 
Propuso al criarlo. 
ne” quanto á los cuerpos y produccio= 
€S materiales, su colocacion y su estruc= 
Feb son tales que ciertamente” no pudieran 
a mejores. Traiga V. A. 4 la memoria la 
Mirable fíbrica del ojo, y. vérá que es 
<ciso confesar que la conformación de 
sens Sus partes, es á propósito para con= 
Suir perfectamente el objero de represen 
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tar distintamente los objetos exteriores. 
¡Qué de agilidad no era menester para 
mantener el ojo en este estado, durante 
la vida! Era preciso impedir que los xugos 
que lo componen, no se corrompiesen, Y 
proveer 4 que se renovasen y se mantuvie- 
sen en un estado conveniente. Una estruc= 
tura igualmente maravillosa se encuentra en 
todas las demas partes de nuestro cuerpos 
en las de todos los animales , y aun en las de 
los insectos mas despreciables; siendo la es. 
tructura de estos últimos tanto mas admi- 
rable , por causa de su pequeñez, quanto 
satisface perfectamente á todas las necesi- 
dades particulares de cada especie. Exámí- 
nese solamente el sentido de la vista de 
estos insectos, con el qual distinguen lo 
objetos mas pequeños y cercanos, que no 
alcanzarian nuestros ojos, y este solo exd- 
men nos llenará de admiracion. La mism2 
perfeccion se descubre en: las. plantas; €” 
ellas todo concurre 4 su formacion, á 5 
incremento y á la produccion de sus fos 
res, de sus frutos Ó de sus semillas. ¡QUÉ 
prodigio ver nacer de un pequeño grano 
echado en la «tierra, una. planta, un 4% 
bol, con el auxilio del xugo que le sum” 
nistra el terreno! No son ménos admita? 
bles las producciones que encontramos “% 
las entrañas de la tierra: cada parte de ls 
naturaleza es capaz de apurar nuestras 19% 
dagaciones, sin que podamos alcanzar 107 
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das. las mail su construccion; y se 
abisma el entendimiento, si se considera 
Cómo todas las materias, la tierra, el agua, 
el ayre, el calor, concurren á producir to= 
dos los cuerpos organizados , y cómo en 
fin la disposicion delos cuerpos celestes 
No podia ser mejor para cumplir todos es- 

tos designios particulares. 
En vista de estas reflexiones dificulta 
Tá V. A. creer que haya habido hombres 
ca de sostener que el mundo era obra 
del acaso, sin designio ninguno. Húbolos 
£n todos tiempos, y aun los hay que lo 
Sostienen; pero los que tienen un conoci- 
miento sólido de la naturaleza, y que el 
temor de la justicia. de Dios mo les impi- 
€ el reconocerle, están convencidos con 
Nosotros, de que hay-un Ser supremo que 
va criado el universo entero , y' acabo de 
indicar que por lo respectivo 4 los cuer- 
Pos, todo ha sido creado con la mayor 
Perfeccion. ; 
Por lo que hace 4 los espíritus, la malicia 
de los hombres parece desfigurar esta per= 
“ccion, por ser muy. capaz de introducir 
AS el mundo los mayores males, los qua- 
£s han parecido, en' todos tiempos, income 
fubles con la soberana bondad de Dios. 
le. €s el arma ordinaria de. que se valen 
95 incrédulos contra la Religion y la exis- 
“encia de Dios. Si Dios, Pa fuese el 
tor del mundo, lo sería tambien de los 

TOMO 11. K 
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males que contiene, y de los crímenes que 
se cometen. 

Esta giiestion sobre el orígen del mal, 
esta dificultad de explicar cómo aquel pue- 
de subsistir con la bondad soberana de 
Dios, ha dado siempre que hacer á los Fi- 
lósofos y 4 los Teólogos. Unos han procu- 
rado dar una explicacion que no satisface 
sinó 4 ellos mismos: otros se han extravia- 
do hasta llegar á sostener que Dios era 
efectivamente autor del mal moral y del 
crímen; bien que protestando que su opi- 
nion no debia en ningun modo ofender á 
la bondad y santidad de Dios: otros final- 
mente miran esta qiestion como un miste- 
rio incomprehensible para nosotros; y estos 
sin duda abrazan el mejor partido. 

Dios es soberanamente bueno y santo; 
Dios es el hacedor del mundo , y en 
hormiguean los crímenes y los males. Es- 
tas son tres verdades, al parecer , difíZ 
ciles de conciliar entre síz pero en Mi 
dictámen, se desvánece gran parte de estaS 
dificultades, luego que se ha formado un? 
idea -exácta de los espíritus y de la liber" 
tad que les es esencial, y de que Dios 
mismo no los despojaria. 

Creados por Dios los espíritus 2 las al- 
mas de los hombres, observo desde luego 
que los espíritus son unos seres infinita” 
mente mas excelentes que los cuerpos; 0% 
mas, en el momento de la creacion tod0! 


[ 147 ] á 
los espírituseran buenos, porque es :nécez 
sario tiempo para formarse las malas incli- 
naciones: no hay pues inconveniente en 
decir que Dios crió los espíritus. Siendo 
de la esencia de los espíritus el ser li- 
bres, y no pudiendo la libertad subsistir sin 
la posibilidad de pecar; crear los espíritus 
con el poder de pecar no tiene nada de 
contrario 4 la pértabción de Dios, puesto 
2 no se pudiera crear un espíritu sin esta 
acultad. 

Dios ha hecho todo para prevenir el 
Ctímen, prescribiendo á los espíritus, man- 

mientos cuya observancia Rabia de ha- 
Cerlos siempre buenos y felices. No hay 
Otro medio de proceder con los espíritus, 
qe no pueden ser sometidos á ninguna 
Uerza; y si algunos han quebrantado estos 
mandamientos , desde luego son responsa= 
les y culpables, sin que Dios tenga parte 
€n ello. 

“No queda mas que una objecion y es, 
Que hubiera valido mas no crear espíritus, 
Que Dios preveia habian de caer en el crí- 
Men; pero esta giiestion es superior á nues- 
Sa inteligencia, y no sabemos si el plan 

el mundo podia subsistir sin ellos. Sabe= 

sal contrario por experiencia, que la 

icia de unos hombres contribuye 4 ve- 

Lo 4 corregir 4 los demas, y 4 guiarlos 4 

felicidad. Esta consideracion es bastante 

ta justificar. la" existencia de. los malos. 
K2 
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Y siendo Dios dueño de las consegiiencias 
de la malicia de los hombres, cada uno 
mede estar seguro de que, conformándose 4: 
1 mandamientos de Dios, todos los acae= 
cimientos que le sucedan, por infelices que 
le parezcan, están siempre dirigidos por la 
Providencia, y se encaminan á su verdade- 
ra felicidad. 

Esta providencia de Dios, que se ex- 
tiende 4 cada individuo en particular, dá 
la solucion mas sólida á la qiiestion sobre 
la permision y el orígen del mal.=A 30 
de Diciembre de 1760. 


A e e e ee oe cd 


CARTA 94. 


Antes de continuar mis consideracio- 
nes sobre la Filosofía y sobre la Física, m0 
parece conveniente que V. A. observe 13 
conexion que esto tiene con la Religion: 
Voy pues 4 hablar 4 V. A: de una obje” 
cion que casi todos los sistemas filosóficos 
suministran contra la Oracion. La Religion 
nos prescribe este deber, asegurándonos qué 
Dios escuchará nuestros votos y nuestras 
oraciones, con tal que sean conformes 
las reglas que nos ha dado. Por otra partos 
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nos enseña la osos qué todos los acae- 
cimientos de este mundo suceden segun el 
órden de la naturaleza, establecido desde 
el principio, y que nuestras súplicas no 
pueden hacer en él ninguna mudanza, á 
ménos de quererque Dios esté continua= 
mente haciendo milagros en favor'de nues- 
tras súplicas. Esta objeción es tanto mas 
fuerte, quanto la Religion misma nos ase 
gura que Dios ha establecido el órden de 
todos los acaecimientos del mundo, y que 
nada puede suceder, que Dios no lo haya 
revisto de toda eternidad. ¿Será pues crei 
le, dicen, que Dios quiera mudar este 
órden establecido, en favor de las súplicas 

que le dirigen los hombres? ¿ 
Yo observo desde luego que quando 
Dios estableció el órden del mundo, y que 
arregló todos los acaecimientos que habian 
de suceder, atendió tambien á todas las 
circunstancias que acompañarian á cada 
acaecimiento; y particularmente 4 las dis 
posiciones, 4 los votos y 4 las súplicas de 
cada ser inteligente , y que el órden de 
todos los acaecimientos fué dispuesto con= 
forme á todas estas circunstancias. Quando 
pues un hombre dirige 4 Dios una súplica, 
digna de ser escuchada, no hemos de ima- 
ginar que llega al conocimiento de Dios en 
el momento en que se hace: Dios la ha- 
bia oido desde el principio, y si este pa- 
dre: misericordioso la ha juzgado digna de 
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ser escuchada, ha dispuesto el mundo-ex- 
presamente en favor de esta súplica, de 
manera que el cumplirse fuese una conse- 
giiencia del órden natural de los acaeci= 
mientos. De esta suerte oye Dios los vo= 
tos de los hombres sin hacer milagros. 

El estar fixado el órden del mundo, 
léjos de hacer inútiles "nuestras “súplicas, 
aumenta nuestra confianza , dándonos á co- 
nocer “aquella verdad consoladora, de que 
todas nuestras súplicas han estado ya pre= 
sentes desde el principio á los pies del tro- 
no del Omnipotente, y que todas han si= 
do colocadas en el plan del mundo, .co= 
mo unos motivos 4 que habian de estar ar= 
reglados los acaecimientos, conforme 4 la 
sabiduría infinita del Criador. 

Si se quiere creer que nuestra suerte 
sería mejor, si Dios no tuviese ningun co- 
nocimiento de nuestras súplicas, ántes de 
hacerlas, y que entónces quisiese alterar 
en nuestro favor el órden de la naturale= 
za, esto parece muy contrario á su sabi= 
duría, y disminuye sus perfecciones ado- 
rables. ¿No se podria entónces decir que 
este mundo era una obra muy imperfecta; 
ue Dios habria querido favorecer los vo= 
os hombres; pero que no habién- 
visto , estaria reducido á inter- 
urso de la naturaleza á cada 
ménos que no quisiese hacer 
caso de lisiinecesidades de los seres inte- 
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ligentes que són los que constituyen la par= 
te principal del mundo? ¿Y á qué fin hu- 
biera creado este mundo material lleno de 
las mayores maravillas, si no hubiese seres 
inteligentes , capaces de admirarlo , » de 
que ellas les llevasen 4 la adoracion de Dios, 
y á la mas estrecha union con su Criador, 
en lo que sin duda consiste su mayor fe- 
licidad? x 

Es pues necesario absolutamente con= 
cluir que los seres inteligentes y su salva= 
cion, deben haber sido- el principal objeto 
sobre que Dios ha arreglado el órden del 
mundo; y debemos estar ciertos de que 
todos los acaecimientos tienen el mas ma-= 
ravilloso enlace con las necesidades de to= 
dos los seres inteligentes, para conducirlos 
á su verdadera felicidad ; bien que sin for= 
Zarlos , por causa de la libertad que es tan 
esencial á los espíritus como la extension 
á los cuerpos; y por eso no debe sor- 
prehendernos que haya seres inteligentes 
que nunca conseguirán esta felicidad. 

En este enlace de los espíritus con los 
acaecimientos del mundo, consiste Ja Pro- 
videncia divina, á-la qual todos «tienen el 
Consuelo de participar: de manera que ca- 
da hombre puede estar seguro que de to- 

eternidad ha entrado en el plan del 
Mundo, ¡Quánto debe aumentar esta con- 
Sideracion nuestra confianza y nuestro amor 
% la divina Providencia, en la qual está 
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fundada toda la Religion! Vea pues V. A. 
como la Filosofía no se opone 4 la Reli- 
gion,=A 3 de Enero de 1761. 


A AA e e rd 
CARTA 9. 


Le asibertad'es propiedad tan esencial 
de todo ser espiritual, que Dios mismo no 
odria quitársela, como no pudiera quitar 
á un cuerpo 'su extension ó su inercia sin 
destruirlo ó aniquilarlo enteramente: quitar 
la libertad:4 un espíritu sería lo mismo que 
aniquilarlo. Esto ha de entenderse del es- 
píritu ó-del alma misma, y no de las ac- 
ciones del cuerpo, el qual obedece 4 la 
voluntad del alma; porque es claro que 
para impedirme el escribir, no habria mas 
E atarme las manos: escribir es sin du- 
a umacto libre; y así aunque se dixera 
que me habian quitado la libertad de es- 
cribir; no habian hecho mas que quitar 
mi cuerpo la facultad: de obedecer 4 las 
órdenes de mi alma: aunque yo esté ata- 
do, no pudieran extinguir en mi espíritl 
la voluntad de escribir, y solo pueden im- 
pedirme la execucion. 
Es pues menester distinguir con gran 
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cuidado la voluntad Pa acto de querer, 
y la execucion que es del ministerio del 
cuerpo. El acto de a no puede es- 
torbarse por ninguna fuerza exterior ni aun 
por la de Dios, porque la libertad es in= 
dependiente de qualquier fuerza exterior. 
ay no obstante medios de obrar sobre 
los sy sed y son los motivos que tiran, 
No á forzar, sinó 4 persuadir. Si un hom- 
re está resuelto 4 emprender cierta ac= 
cion, y se le impide la execucion , no se 
le muda ni su volúntad ni su intencion; 
Pero se le podrian hacer presentes motivos 
Que le inclinasen 4 abandonar su designio 
Sin ninguna violencia: por fuertes que sean 
Sstos motivos, siempre es libre de querer: 
Mo se puede nunca decir que fué: forzado 
S violentado, y siasí se decia, sería impro- 
Plamente; porque el verdadero término se- 
Ma el de persuadir, el qual conviene de 
tal manera 4 la naturaleza y 4 la libertad 
€ los seres inteligentes, que no puede 
Emplearse en ninguna otra ocasion. Así es 
Que sería ridículo decir, jugando al billar, 
O he persuadido á la bola 4 que entre en 
A bolsa, 
se Esta opinion sobre la libertad de los 
sitas le parece 4 algunas personas con- 
aria 4 la bondad ó al poder del Ser su- 
£mo. La libertad por su naturaleza no 
¿a padecer ninguna violencia, ni aun 
parte. de Dios; pero sin forzar en nin= 
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gun modo á- los espíritus, tiene Dios una 
infinidad de medios para presentarles mo- 
tivos persuasivos, y yo creo que todos los 
casos en que podemos hallarnos, están de 
tal suerte adaptados por la Providencia 4 
muestro, estado, que los mas malvados ha- 
larian motivos poderosos de conversión, si 
quisieran escucharlos; de manera que no 
produciria mejor efecto en estos espíritus 
viciosos un milagro: este les podria dete- 
ner por algun tiempo, pero no por eso se 
mejorarian. Así es que Dios concurre 
nuestra conveision , suministrándonos lo$ 
motivos mas eficaces, por medio delas 
circunstancias y de las ocasiones que no$ 
ofrece, 

Si, por exemplo, un hombre oye ul 
sermon ," le hace impresion, entra en % 
mismo y se convierte, el acto de su alm2 
es sin duda obra propia suya; pero la oca” 
sion del sermon que acaba de oir precisa” 
mente en el tiempo en que estaba dispue” 
to para aprovecharse de él, está muy 1é- 
jos de ser abra suya; y quien le ha pr” 

rcionado esta circunstancia saludable * 
a Providencia divina. En efecto sin la 00% 
sion de que este hombre no era dueño, hu- 
biera permanecido en sus extravios. Y 

V. A. comprehenderá ahora fácilmen 
te el sentido de estas expresiones; »e 
» hombre no puede nada por sí mismo: to 
» do pende de la gracia de Dios, el 9% 
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»opera el querer y la execucion.” Las cir= 
Cunstancias favorables que la Providencia 
Suministra 4 los hombres , son suficientes 
Para aclarar estas expresiones , sin recurrir 
4 una fuerza oculta que obre violentamen= 
te en la libertad de los. hombres; «porque 
Sstas circunstancias son dispuestas por Dios 
Segun su'alta sabiduría para conducirá la 
elicidad y 4 la salvacion cada ser inteli= 
gente , si no desecha enteramente los me- 
los por donde podria llegar á la verda= 
dera felicidad.=A. 6 de Enero de 1761. 


Pr re ed ber poor o 
CARTA 96. 


| ¡AN aclarar mejor lo que acabo de 
“Cir sobre la diferencia entre los cuerpos 

Os espíritus, la que es de suma impor= 
magias Y es tal que los espíritus no tienen 
0 de comun con los cuerpos, ni estos 
sin. “quellos; voy á añadir las reflexiones 

lentes. 

2 extension, la inercia y la impene- 
vabilidad son las propiédadasla los a 
las Sa espíritus no tienen ninguna de 
Que | odos los Filósofos concuerdan en 

Os espíritus no pueden tener exten- 
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sion; lo qual es muy ED porque todo 
lo que es extenso , es divisible y se concibe 
que hay: en ello partes; pero un espíritt 
no admite ninguna division, ni se puede 
concebir en él la mitad ó la tercera parte: 
Todo espíritu es un ser entero con excl: 
sion de partes, y no puede decirse que uN 
espíritu tiene longitud, latitud ni profun” 
didad. En una palabra, de la idea de UN 
espíritu debe excluirse todo lo que conc“ 
bimos en la extension. Parece pues que 00 
teniendo extension los espíritus , son se” 
mejantes á puntos geométricos que no tie” 
nen desatada latitud ni profundidad. ¿Ses 
tía acaso una idea justa el representarse UN 
espíritu pa un punto? Los Filósofos esco” 
lásticos han sido de esta opinion, y h% 
mirado los espíritus como seres infinitamel” 
te pequeños, semejantes al polvo mas sul 
pero dotados de una actividad y de yn 
agilidad inconcebible, por la qual puedes 
en un instante atravesar las mayores diste 
cias: han sostenido que en virtud de £% 

suma pequeñez, millones de espíritus por 
den estar contenidos en un espacio mul 
pequeño; y, aun han puesto: en giiestió 
quantos espíritus podrán baylar dol 
punta de una aguja. Los sectarios de We, 
fio son de una opinion semejante : seg 
ellos, los cuerpos se componen de P? 

culas sumamente pequeñas, sin que teng 

extension, y les dan el nombre de 12 
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das: una mónada es pues una substancia 
sin ninguna extension; y si se divide un 
Cuerpo hasta llegar 4 unas partículas tan 
Pequeñas que no sean susceptibles de mas 
ivision, se llega 4 las mónadas Wolfianas; 
as que por consiguiente no se diferencian 
de un polvo muy sutil, sinó en que las 
Moléculas: del polvo no serán tan peque= 
Bas, y que sería menester subdividirlas pa- 
Ya obtener las verdaderas mónadas. 

Segun Wolfio, no solo todos los cuer- 
Pos están compuestos de mónadas, sinó que 
Cada espíritu no es mas que una mónada; 
Y el Ser eterno. mismo , que casi no me 
trevo á decirlo, es tambien una mónada; 
9 qual dá+una idea no muy magnífica de 
Dios, de los espíritus y de nuestras almas. 
Yo no puedo concebir que mi alma no sea 
Mas que un ser semejante 4 las últimas par- 

ulas de un cuérpo, ó que casi no sea 
Mas que un: punto: todavía me parece mé- 
Mos creible que muchas almas juntas pue- 
“an formar un cuerpo , como pa exemplo, 
Un pedazo de papel, con el qual puedo 
Encender mi pipa para fumar. Pero los par= 

arios de este sistema se fundan-en que 
MO teniendo extension un espíritu, es pre- 
Siso que sea semejante á un punto geomé- 

co. Todo pues se reduce 4 exáminar si 
Sta razon es sólida. 
o observo que siendo un espíritu un 


5 5 
rt de naturaleza enteramente diferente de 
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la del cuerpo, no se le pueden aplicar las 
qiiestiones que suponen magnitud; y que 
sería un absurdo preguntar quántos pies Ó 
pulgadas tenia de largo un espíritu, ó quán- 
tas libras ú onzas pesaba. Estas qiiestiones 
no tienen que ver sinócon-aquellas cosas 
que tienen longitud ó peso; y son tan ab- 
surdas- como «si hablando del tiempo se pre; 
guntase quántos pies tenia una hora, 0 
quántas libras pesa. Yo puedo decir que 
una hora no es igual á una línea de 100 
pies, ni de 10 pies, ni de uno, ni de nin” 
guna otra.medida; pero no por eso se se” 
guirá que una hora sea un punto geomé- 
trico. Una hora es de naturaleza enter” 
mente” diferente, y no se le puede aplis 
car ninguna qiiestion que suponga longitW! 
expresada por pies ó race , 

Lo mismo digo de un espíritu: siempié 
podré asegurar que un espíritu no es de 19 
pies,-nisde :100 pies, ni de ningun otí0 
número de pies; pero de eso no se sigU? 
que sea un punto, ni mas ni ménos qué 
una hora no lo es, porque no puede medir 
por pies y pulgadas. Un espíritu no es pues 
una mónada, ó semejante á las últimas p2” 
tículas en que pueden dividirse los cue” 
pos; y V. A. comprehenderá muy bien 
que puede un espíritu no: tener ningun 
extension, sin que por eso sea un pone 
una mónada. Es pues menester separar 10 
idea de extension de la de un espíritu» 
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Preguntar en qué lugar habita un espíri- 
tu, será pues una gilestion absurda , porque 
Colocar un espíritu-en un lugar es suponerle 
extension: yo no puedo decir tampoco en 
Qué lugar está una hora, aunque esta sea 
Ciertamente «alguna cosa: así puede alguna 
Cosa existir sin estar en cierto lugar. Del 
mismo modo puedo decir que mi alma no 
txiste en mi cabeza, ni fuera de ella, ni 
€n ningun otro lugar, sin que por eso se 
Pueda sacar la conseqiiencia de que mi al. 
Ma no existe ; así como la hora presente 
de la que puedo decir con verdad que no 
*xiste en mi cabeza ni fuera:de ella. Un 
Sspíritu existe pues sin estar en ningun lu- 
Bar; pero si atendemos al poder de que un 
Sspíritu es capaz de obrar sobre un cuerpo, 
á accion se hace sin duda en un cierto 
Ugar. : 
y Así pues mi alma no existe en cierto 
lugar, pero obra en él; y como Dios tic= 
Me el poder de obrar sobre todos los cuer- 
Pos, baxo” este- respecto se dice que Dios 
Sstá en todo logar, aunque su existencia 
E esté ligada 4 ninguna parte:=A 10 de 
Nero de 1761. 
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A e qee dede do o 
CARTA 97+ 


La opinion que acabo de exponer 
acerca de que los espíritus, por: su natu= 
leza, no están en ningun lugar , le pare- 
cerá 4 V. A. algo extraña. Ácaso me ex- 
pongo á que crean que niego la existencia 
de los espíritus, dd por consiguiente la de 
Dios; pero ya he dado 4 entender qué 
una cosa puede existir realmente sin es 
tar en ningun parage. El exemplo de uni 
hora, aunque es débil, disipa las mayores 
dificultades, no obstante que hay una dis 
ferencia infinita entre una hora y un €57 
píritu. 

Esta idea que yo me formo de los e5% 
píritus me parece infinitamente mas nobles 
que la de aquellos que los «miran com0 
puntos geométricos, comprehendiendo “% 
esta clase al mismo Dios. ¿Qué cosa h2 
mas repugnante que confundir todos 1% 
espíritus hasta Dios, con las menores par” 
tículas en que puede dividirse un cuerpo 
y colocarlos en la misma clase de estas 
partículas, que no serán otra cosa porgu 
se les dé el nombre de mónadas? 


O 
Estar en un cierto lugar,“es un atri- 
buto que solo conviene 4 substancias cor- * 
porales; y siendo los espíritus de una na- 
turaleza del todo diferente, no debe ex- 
trañarse el decir que no están en ninguna 
le ni temo por ello que se me repre= 
enda: al contrario, «de esta suerte 324 
naturaleza de los espíritus infinitamente 
sobre la de los cuerpos. Todo espíritu es 
Un ser que piensa, reflexiona, raciocina, 
delibera, obra libremente, y, en una pa= 
bra, vive; miéntras que el cuerpo no tie= 
Ne otras qualidades que el ser extenso, im- 
Peñetrable y capaz de movimiento, de lo 
Que resulta aquella qualidad universal de 
Que cada cuerpo permanece en el mismo 
Sstado, quando no hay necesidad de que 
9 se penetren, ó experimenten alguna mu- 
ánza; y en el caso en que fuera menes- 
Ter que se penetrasen, si continuaban en 
Su estado, su misma impenetrabilidad su- 
Ministra las fuerzas necesarias para mudar 
SU estado, quanto se necesita para preve= 
Mir toda penetracion. En esto consisten to 
las mudanzas que suceden en los cuer- 
: en ellos todo es pasivo y sucede ne- 
Sesariamente conforme 4 las leyes del mo- 
vimiento. No hay en los cuerpos ni inte- 
perucia, ni voluntad ni libertad: estas son 
> Qualidades eminentes de los espíritus, 
as los cuerpos no son ni aun suscep- 
es de ellas. 
TOMO 11. L 
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Tambien son los espíritus los que pro- 
ducen, en el mundo corporal, los. princi- 
pales acaecimientos y las bellas acciones, 
lo qual sucede por la infuencia que las al- 
mas de los hombres tienen sobre sus cuer- 
«pos. Este poder que cada alma tiene sobre 
su cuerpo, no puede dexar de ser mirado 
como un don de Dios, que ha establecido 
«esta maravillosa union entre las almas y los 
cuerpos; y como mi alma tiene este enla- 
ce con una cierta partícula de mi cuerpo 
oculta en el celebro, puedo decir, que mi 
alma reside en aquel lugar, aunque hablan= 
do con rigor, no esté en ningun parage, 

que no se refiera 4 aquel lugar sinó en 
virtud de su accion de su poder. Esta 
influencia del alma sobre el cuerpo es tamo 
bien la que constituye la vida, la que du- 
ra todo el tiempo que subsiste este enlace, 
ó que la organizacion del cuerpo perma” 
nece entera. La muerte ¡no .es pues otr 
cosa que la destruccion de este enlace, y 
el alma no necesita de ser trasladada á ot12 
parte; porque no estando en ninguna pa” 
te todos los lugares le son indiferentes; Y 
por consiguiente si Dios quisiese establecer 
despues de mi muerte, un nuevo en ace 
entre mi alma y un cuerpo organizado *% 
la Luna, me: hallaria al instante en la Lun 
sin haber hecho ningun viage; y si ahor 
mismo, Dios concediese á mi alma un po” 
der sobre un cuerpo organizado en la Lo- 
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na , estaria igualmente aquí y en la Luna, 
y en.ello no-habria contradiccion. No hay 
mas que los cuerpos-que no pueden estár 
al mismo tiempo-en-dos parages; pero na= 
da impide 4. los espíritus, que. no tienen 
relacion ninguna con los lugares , én vir= 
tud de su naturaleza, el obrar 4/un tiem- 
po. sobre varios, cuerpos situados; en paras 
ges muy distantes “entre sí; y baxo. este 
tespecto se pudiera muy bien decir que se 
allan á un tiempo: en todos estos parages, 
Esto nos suministra bastante luz para 
entender, como Dios está en-todo lugar; 
porque su poder se: extiende -á todo.el uni- 
verso y á todos los: cuerpos que en él se 
hallan, En consegiiéncia me parece que no 
es exácto decir que Dios existe en todo 
Ugar, puesto que la existencia de un es- 
Píritu nose refiere:á ningun parage, y es 
mejor decir;que Dios está presente en to- 
Artes. 
u Compárese ahora:esta idea con la de los 
Wolfñianos , quienes: presentando á Dios baxo 
A forma de un punto, lo fixan en un lugar, 
a en efecto un punto no pudiera es- 
Rar Á un tiempo en varios lugares; ¿y có- 
Mo se podria conciliar la Omnipotencia con 
idea de un punto? 
_Siendo la muerte una disolucion de la 
Union que subsiste entre el alma y el cuer- 
durante la vida, se puede fotmar algu- 
Ma idea del estado del alma despues de la 
: L2 
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muerte. Como el alma," durante la vida, 
adquiere todos sus conocimientos por me- 
dio delos sentidos, luego que por la muer- 
te no tiene relacion con ellos, no sabe na- 
da de lo que pasa enel mundo material: 
se podria en cierto modo comparar este es- 
tado al de un hombre: que de ¡improviso 
hubiese a ciegoy'sordo, mudo, y 
privado del uso de todos los demas senti- 
dos. Este hombre conservaria los conoci- 
mientos que habria adquirido con el auxi- 
lio de los sentidos; y podria continuar ha- 
ciendo reflexiones sobre las ideas adquiri- 
das: anteriormente, -suministrándole sobre 
todo sus propias acciones materia bastante: 
finalmente la facultad de :raciocinar le que- 
daria por entero, pues:el cuerpo no tiene 
arte en ello. ; 

El sueño nos suministra una especie de 
exemplo de este estado; porque entónces 
está interrumpida en gran parte la union 
entre el alma y el cuerpo; aunque el alm2 
no dexa:de estar en actividad, ocupándo- 
se en lo que:se llaman sueños. Por lo co” 
mun. estos: sueños son turbados por la in- 
fuencia:que les queda álos sentidos sobré 
el almas y se sabe por. experiencia, que 
quanto mas se impiden esta influencia, 10 
que sucéde' en un sueño muy profundo» 
tanto imas regulares y encadenados son los 
sueños.Así, despues de la: muerte nos ha- 
llarémos en un estado de sueños mas per 
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fectos, sin que das pueda, turbarlos5 los 
quales serán representaciones y raciocinios 
perfectamente sostenidos. 
Esto es 4 mi parecer lo. ménos dispa— 
ratado que se puede: decir sobre la mate 
tia (a).=A 13 de Enero de 1761. 
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CARTA 98 


Siendo el alma la parte principal de 
Muestro ser, merece que profuadicemos sus 
Operaciones. V..A. se acordará que la nnion 
£ntre el alma y el cuerpo encierra una in= 

lencia recíproca; 'esto cs, que, el alma 
Percibe. y siente: todo lo que pasa en. un 
Cierto. paryage del: celebro; y que ademas 
Puede: obrar sobre esta, misma parte, y pro- 
cir. ciertos movimientos. Los: anatómicos 

in trabajado mucho en descubrir este pa= 
Tage del celebro, al que con razon: se/lla= 
el asiento del alma,.no porque el alma 

5e encuentre allí actualmente, pues no es- 
“E circunscripta Á ningun lugar, sinó por= 
Ye allí es donde tiene el poder de obrar. 
ede decirseque el alma está allí presen» 


| (2), El Autor dice aquí todo lo que se puede decir. 


A 

te, pero no que allí existe , Ó que su'exis- 
tencia está limitada 4 aquel lugar. Este pa- 
rage del celebro es sin duda aquel en que 
se terminan todos los nervios: pretenden 
los anatómicos que esto se verifica en cier 
ta parte del celebro, que llaman la subs= 
tancia callosa (a): podemos pues mirar 
esta substancia callosa como el asiento del 
es ) Criador ha dado 4' cada almi' 
tal poder sobre la substancia callosa de su 
cuerpo, que allí percibe no solo lo que pa- 
“$4, sinó que tambien puede producir en ella 
ciertas impresiones. Debemos pues recono- 
cer una accion mutua ó doble; esto esque 
el' cuerpo obra en el alma,-y esta en aquel: 
pero'testas acciones'son' infinitamente difeW 
rentes de aquellas en que los cuerpos obran 
unos en otros. 3u3 13 ! rue 
El'almay en virtad de su'union con l2 
substancia callosa, se halla én el mas es 
trecho enlace con todo el cuerpo, por'me- 
dio ¡de los nervios que: están distribuidos 
por todo" él; Los nervios "son unas fibras 
tan' maravillosas, y 'segun' parece llénas de 
un fluido tan sutil , que la:mas leve mudan” 
za que experimentan en un extremo; 


(a) Despues que los anatómicos han dado una descrip” 
elon mas exácta y mas circunstanciada del celebro, 
sido preciso abandonar esta opivion; pero acaso 005 4 
rán algun dia alguna cosa acerca del orígen de 105 ner 
vios, y aun hasta cierto punto, acerca del modo C0! 
transmiten al celebro las impresiones que reciben. 
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comunica al instante al otro extremo que 
está en el celebro, y que es el asiento del 
alma. Recíprocamente, la menor impresion 
que hace el alma sobre los extremos de los 
nervios en la substancia callosa, se trans- 
mite luego en toda la” extension de cada 
nervio; por cuyo medio, los músculos y 
los miembros de nuestro cuerpo sé ponen 
en movimiento, y obedecen las órdenes 
del“ alma. ) aunar 

“1 Esta maravillosa construccion de nues- 
tro cuerpo, lo pone en un estrecho enla- 
ce con todos los objetos exteriores, así cer- 
canos como «distantes, que pueden obrar 
sobre él, Ó por contacto inmediato, como 
sucede en el tacto y el gusto, ó por sus 
€xhalaciones, como en el olfato. Los cuer= 
pos: mas distantes “obran sobre el oido, 
al se estreimecen y excitan en el'ayre 

5 vibraciones que vienen 4 conmover el 
Órgano del oido: obran tambien sobre la 
vista, quando están iluminados y envian á 
Nuestros ojos, rayos de luz que igualmen- 
te consisten en cierta vibracion causada en 
Un medio mas sutil que el ayre,'al que se 
Mamo éter. De esta manera los cuerpos cer- 
Canos" y distantes, pueden' obrar'sobre «los 
Nervios de nuestro cuerpo, y causar cier- 
las impresiones en la substancia callosa, de 
Onde el alma toma'sus percepciones. 
“De todo lo que hace impresion sobre 
Nuestros sentidos resulta pues una cierta mu- 
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danza en+el celebro, que el alma: per= 
cibe, y por' la qual adquiere la idea del 
objeto que la ha causado. Hay pues. dos 
cosas' que exáminar aquí, la,nna es corpo- 
ral 6 material, que es la.impresion ó mu= 
danza causada en la substancia callosa del 
celebro; la.otra, espiritual, que es la per= 
cepcion:ó el conocimiento que el alma:ad= 
quiere. Así: pues el orígen de todos, nues= 
tros conocimientos está en la contempla= 
cion,. por «decirlo así, de lo que pasa en 

la substancia callosa. Y 
Permita. V. A. que me detenga algo en 
este artículo importante. No: considerémos 
primero.mas que un sentido, por exemploy 
el olfato , que siendo el ménos complicado, 
es el mas: 4 propósito para guiarnos en.esta 
indagacion. Supongamos que: todos los de- 
mas sentidos no existen, y que se ¿acerca 
una rosa 4 la nariz; sus exhalaciones 'exci? 
tarán cierta, agitacion en los nervios, de la 
nariz, que transmitida hasta la «substancia 
callosa, causará en ella alguna mudanza; Y 
en esto consiste lo material que hay en es- 
ta ocasion. Esta corta mudanza causada en 
la substancia callos, la percibe luego, el al- 
ma, y adquiere la idea. del olor de una 10” 
sa: esto es lo, espiritual que hay, sin que 
se sepa explicar el: modo como se haces 
porra depende de la union admirable que 
a establecido el Criador entre el cuerpo 
y el alma. Sin embargo, es cierto que 4£ 
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esta mudanza en . substancia callosa, na= 
ce en el alma la idea del olor de una rosa, 
pero nada mas;-porque no existiendo los 
demas sentidos, no podria el alma juzgar de 
la naturaleza del objeto mismo que ha oca= 
sionado esta, idea: no hay mas) que la sola 
idea del olor de la rosa que se excita en 
Muestra alma. Por aquí entenderémos que 
el alma mo se forma ella. misma esta idea, 
Que no le sería conocida sin-Ja presencia de 
la rosa. Más; el alma no..es indiferente. 4 
ello, sinó que la percepcion de esta idea 
le es agradable: el alma en cierto moda 
tstá interesada. Así se dice.que el alma sien 
te el olor de-la rosa, y esta: percepcion se 
lama sensacion. 

Lo mismo sucede en los:demas sentidos: 
Cada objeto, que les hace. impresion: causa 
€m la substancia callosa una cierta mudanzay 
Que el alma observa: con un sentimiento 
ABradable ó desagradable. y. cuya idea la 
Saca. del objeto que la causa.. Estaidea es 
e Acompañada de una sensacion tanto mas 
¡ Crte y mas intensa , quanto mas viva.es la 
Mpresion sobre,el cuerpo calloso. De. esta 
Verte es como, el: alma , contemplando las 
Mudanzas causadas en la substancia callosa, 

'Quicre ideas y le afectan; y esto:es lo que 
£ntiende,baxo el nombre de sensacion. = 


A 17 de Enero de 1761. 
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A e id de e des 


slos dl onporA R:T:A ::99. 


' Sis tuviésemos mas sentidos que el 
olfato, nuestros "conocimientos serían muy 
limitados; no tendriamos mas sensaciones 
que los olores, cuya diversidad, por grans 
de que 'pieda 'ser', no interesaria mucho 4 
nuestra alma , y solamente los olores agra- 
dables le'causarian placer, y los desagrada- 
bles pena. ; 
Pero esta misma circunstancia nos con- 
duce 4 ma qiiestion mas importante: ¿de | 
qué procede que un olor nós pa 
2d desagradable? No “tiene duda que 
los “olores “agradables prodúcen en-la subs” 
tancia callosa, una agitacion” diferente de 
la que causati los olores desagradables; pe” 
Yo ¿cómió uña agitacion “en “la substanci2 
callosa puedó agradar'al almay miéntras ot 
le desagrada yy 4 veces le: es “insoportable! 
La cansa de esta diferencia no reside en € 
cuerpo yla materia, es preciso buscarla en 
la naturaléza misma del alnir, que goza 90 
cierto placer al sentir ciertas agitaciones 
miéntras que otras le causan pena: y la vo 
dadera causa de este efecto está por conoce: 
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Por aquí daredacis que él alma hacé 
mas que percibir simplemente lo: que: pasa 
en el celebro 6 en la substancia callosa, pues 
á la sensacion junta cun juicio: sobre loque 
experimenta «de yagradable ó desagradable, 
ca consiguiente sexerce y ademas:de- la 
acultad de percibir;-otra facultad diferen= 
te, qual es la: de' juzgar; y. este juicio les 
enteramente diferente de la ideassimple de 
Un olor. ¡abel eosshiista 
La misma consideracion 'de;solo:el sen= 
tido: del-olfato nos: descubre tambien otras 
acciones «del alma. Luego que lospolorés se 
Mudan , qué se presenta 4 la nariz, in: cla= 
Vel despues' de ina"tosa; percibe::el: alma 
Mo. solamente uno! otro: olory sinó que 
ademas nota, diferericia entresellos ::de esto 
Inferimos: que el-alma' conserva todavía la 
idea precedente pára compararla con:la si= 
'uiente: en esto' cónsiste la reminiscencia Ó 

memoria, por la qual podemos: represen= 
Krnos las ideas precedentes y pasádas. El 
Verdadero»orígen de la memoria nos está 
un ocultó. Bien sabemos que el. cuerpo; 
pS mucha parte en ello, pues la expe= 

encia 'nos' enseña que las enfermedades y: 
E accidentes: del cuerpo debilitan, y 4 
E destruyen la memoria: nó obstante, 
e Igualmente «cierto que el recordar las 
sónd es obra propia del alma, Una:idea re- 
¡ ada es esencialmente diferente de una 

“a excitada por un objeto: yo me acuer 
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do bien: dell Sol: que hoy l. vistos pero esta 
idea esimuy diferente de la que yo tenia al 
mirar.el Sol. ) 

Algunos: autores. piensan y que quando 
se' recuerda 'una idea , hay en el celebro 
una agitación semejante 4:la que la produ= 
xo. Si así fuese, yo «vería actualmente. el 
Sol y :y::ya no sería unaide2 recordada. ES 
verdad que:dicen que la agitacion que acom+ 
paña á la idea recordada, es mucho' mas 
débil que «aquella de que nace una idea ac- 
tual: pero esto nome satisface; porque sé 
seguiriaoque quando yo recuerdo la: ¡dez 
del-Sol,:sería como si viese la Luna , cuy2 
luz, segun'se- acuerda: V. A,, es unas 
200,000: veces mas. débil: que. la del Sol- 
Pero ver: la'Luna ¡actuialmenté, y acordar- 
se simplemente del Sol,.són «dos cosas ab- 
solutamente' diferentes. Bien:podemos der 
cir que las ideas recordadas som: las mis- 
mas que-las ideas actuales; pero esta/iden” 
tidad*solo:se «refiere al alma. Por lo qué 
respecta al cuerpo, la idea actual está acom” 
pañada de cierta agitacion en el celebro, 
miéntras que la idea recordada está des” 
tituida de clla. Así se dice que la idea que 
yo siento, ó que excita en mi alma un O 
Jeto que obra sobre mis sentidos, es um 
sensacion 3pero no se puede decir. que lo 
sea la idea recordada. Acordarse y sentif 
son- pues: dos cosas absolutamente dile” 
rentes. 


se 
Quando pues el eos compara dos“ olo= 
res diferentes ; teniendo la idea del uno por 
la presencia del! objeto que obra sobre el 
sentido del olfato, y. la del otro pe la 
recuerda, tiene efectivamente dos ideas á 
Un tiempo ; lavidea actual y la idea: recor- 
dada: y pronunciando qual delas. dos le-es 
mas, 6. ménos 'agradable 6 desagradable, 
manifiesta una facultad particular y distinta 
de aquella por la qual solo: contempla lo 
Que se le presenta: cial 
Pero $ alma exerce ademas otras:ope-= 
Taciones, quando le presentan sucesivamen= 
3e- varios olores; porque miéntras“recibe la 
Wmpresion de cada uno, se acuerda de los 
ecedentes, y :así adquiere una nocion de 
O pasado, de lo presente, y aun de lo fu- 
“ro quando oye hablar de nuevas sensa- 
Clones «semejantes 4. las que acaba de te- 
Ter. De aquí saca tambien la idea de la: su- 
Sesion, en quanto: experimenta sucesivamen= 
Te varias impresiones; y de ahí resulta la 
idea de la duracion y del tiempo: finalmen- 
notando la diversidad de las sensaciones 
QUe se suceden una á otra, empieza á con- 
As uno, dos, tres, Sc. aunque sin pasar 
> Apidekinto por causa de la falta de signos 
e nombres para expresar los números. 
que , supongamos que un hombre em 
Eza 4 existir, y que no ha experimenta= 
Au todavía otras sensaciones que las que 
An referidas; muy léjos de haberse for= 
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mado tn: lenguage , no «sabrá ' desplegar 
sus primeras facultades, sinó sobre las sim- 
ples ideas que le presenta el sentido del 
olfato. es 
Y. A. ve pues que este hombre ha 1le- 
gado ya 4 formarse ideas de la: diversidad, 
delo presente , de lo pasado y aun de lo 
futuro , de-la sucesión, de la duracion, del 
tiempo y delos números. Algunos autores 
preténden que: este hombre no podria ad- 
quirir la idea de la duracion del tiempo» 
sin »una: sucesión de diversas sensaciones 
pero me parece que una misma sensacion 
por-exemplo, el olor: de la rosa, continua” 
«da por- largo. tiempo, le afectaria de dife" 
rente modo que si durase poco tiempo. Uni 
duracion muy larga de la misma sensacion 
le: causaria::al fin enfado, lo que excitarló 
necesariamente la idea de la ¡bd ! 
preciso convenir en que el alma exper” 
mentará diferente efecto si la:sensacion du” 
ra largo tiempo, ó si solo es de un momen” 
to, cuya diferencia la percibirá el alma, ] 
por “consiguiente tendrá alguna idea de P 
duracion y del tiempo, sin que varien 
sensaciones. 

Estas reflexiones que hace el alma con 1 
ocasion de sus sensaciones, son lo 2% pro” 
piamente pertenece 4 su espiritualidad» Y 
el cuerpo: solo le suministra simples sens 
ciones La percepcion de estas sensacion” 
es yaun acto de la espiritualidad del al? 


o AO 
porque un cuerpo no puede núnca adqui> 
rirideas. =A 20 de Enero de 1761: 
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CARTA 100. 


E, todas las sensaciones que experi= 
Mentamos , quando un objeto hace impre= 
sion en uno de nuestros sentidos, es muy 
Importante reparar que nuestra alma adquie= 
Te no solamente una idea conforme á la 
impresion hecha sobre nuestros nervios, si= 
NÓ que al mismo tiempo juzga que existe 
era de nosotros un objeto:que nos ha 
Suministrado esta idea. Aunque el hábito 
Nos haga mirar este juicio como muy na= 
tral, puede no obstante maravillarnos quan- 

O exáminamos diligentemente lo que pasa 
Cntónces en nuestro celebro. Esto se acla= 
Tará con un exemplo. Yo supongo que 

+ Á. mira por la noche la Luna llena : los 
pos que entran en los ojos, pintarian so= 

Te la retina una imágen semejante 4 la 
td porque las menores partículas de la 

tina se ponen, por los rayos, en una vi- 

"ación semejante á la que reyna en los de 

Luna. No siendo la retina mas que un 
“xido sumamente sutil de los nervios ER 
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comprehende, que estos mismos nervios es- 
tarán en una cierta agitación que se trans- 
mitirá hasta el orígen de los nervios en 
el fondo del celebro. En este pues habrá 
tambien una cierta agitacion que es el ver=- 
dadero objeto que el alma contempla, y 
de donde toma cierto conocimiento , que 
es la idea de la Luña. Por consiguiente la 
idea de la Luna no es otra cosa que la 
contemplación de esta ligera. agitacion, 
acaecida en el orígen de los nervios. 

La actividad del alma está de tal suerte 
ligada al parage en que se terminan los ner- 
vios, que nada sabe absolutamente de las 
imágenes pintadas en el fondo de los ojos, 

mucho ménos de la Luna, cuyos rayo> * 
aada estas imágenes. Sin embargos 
el alma no se contenta de la sola especu- 
lacion de la agitacion en el celebro, que 
le suministra inmediatamente la idea de ll 
Luna, sinó que ademas añade el juicio de 
que existe realmente fuera de nosotros UN 
objeto 4 que llamamos Luna. Este juicio $ 
reduce al raciocinio siguiente. 

Hay en mi celebro una cierta agitaciom 
una cierta impresion: yo no sé absolutamen” 
1e qual es la “causa que Ja ha producido» 
pues ni aun sé nada de las imágenes que 
causan en la retina: no obstante, yo pro 
nuncio con seguridad que hay fuera de mM 
un cuerpo, la Luna, que me ha suministi3? 
do esta sensacion. 
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Qué conseqiiencia! ¿No sería:mas pro> 
bable que esta' agitacion ó- esta: impresion 
fuese producida en mi celebro: por“ alguna 
causa interna, como. por el movimiento de 
la: sangre , y caso por una puracasualidad? 
¿De dónde pues he:de inferir que la Luna 
existe realmente? Si yo infiriese que: en el 
fondo de mi-ojo hay: cierta imágen ;: ya 
Podria pasar; porque en efecto/esta imágen 
€s la causa inmediata de «la impresion: su- 
cedida:en el celebro ,:aunque. está: conclu- 
sion fuése ya bastante aventúrádaj pero yo 
Voy mas ES. yy porque hay cierta agi- 
tacion: en el celebro, saco: la «conclusion 
Que existe fuera: de mi cuerpo,: y. aun en 
€l cielo, 'un cuerpoque es la primera cau- 
Sa de esta impresion, y que dicho.cuerpo 
esla Lunaioii sn 2 s 
En el sueño, quando creemos ver la Lu- 
Ha, adquiere el álma la mismaideaz «y. tal 
Vez entóncesy hay una agitacion semejante 
£n'el celebro, supuesto que' el alma: cree 
Ver entónces realmente la: Luna. Es' cierto 
en este caso nos engañamos;v¿pero «qué 
Sguridad' tenemos! de que «nuestro: juicio 
Ea mejor fundado quando wvelamos? «Los 
ofos se hán extraviado mas de una vez, 
Queriendo resolver esta dificultad: 
Á Lo que lie dicho acerca de ¿la«Luna, se 
Mito respecto de: todos los cuerpos que 
mos. No se vé la conségitencia de que 


n existir cuerpos fuera «de:mosotros, 
TOMO 11, M 
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porque“ nuestro, celebro experimenta'ciertas 
agitaciones:ó impresiones. Esto se extieridé 
hasta «nuestros propios miembros y nuestró 
cuerpo entero, del: que nada conocemos 
sinó por «medio de los sentidos ,.y delas 
impresiones que hacen en el celebro: 'si 
pues estas impresiones y. las:ideas que por 
ellas forma: el: alma, «nada prueban «de Ja 
existencia delos» cuerpos, la de nuestro 
cuerpo es igualmente dudosa. , 
. Dri admirará pues, de que ha- 
¿ya habido' Filósofos que negasen- la exis. 
tencia de, los cuerpos; y. efectivamente es 
muy difícil refutarlos. Una prueba: muy 
fuerte: que emplean:es la de los sueños , €1 
los quales nos imaginamos ver muchos cuet” 
pos queno existen: Es verdad que se diz 
ce que todo ello es una ilusion; ¿pero 
quién nos asegura que: quando 'velamos M0 
estamos expuestos 4 la misma ilusion? Ses 
gun estos Filósofos, tampoco es esto uni 
ilusion; “el' alma percibe cierta impresioM» 
una idea , pero niegan que- de- ello: se sig? 
que «existen realmente cuerpos que cores 
pondan: á estas ideas.' Los-que: siguen es! 
sistema se llaman Idealistas, porque no ad- 
miten:mas que las ideas de las cosas muté 
riales, negando absolutamente su existen” 
cia: tambien se les pudiera amar E 
tualistas y pues sostienen que no ex ste 

- Otros seres que los espíritus. -: € 

Y como no conocemos los demas esp” 


1 

ritus, sinó por año los sentidos $. de 
las ideas , hay Filósofos que niegan tambien 
la existencia de todos los espíritus, excepto 
su propia alma , de cuya existencia está ca= 
da uno plenamente convencido. A estos lla- 
man Egoístas , porque pretenden que nada 
existe sinó su alma. 

Estos Filósofos son enteramente opues- 
tos 4 los que llaman Materialistas , quie- 
nes niegan la existencia de los espíritus y 
defienden que todo ló que existe es maté- 
ria, y que lo que llamamos muestra alma no 
€5 mas que una materia muy sutil, Y por 
tanto capaz de pensar.=A' 24 de Enero 
de 1761. 


Mr nr nr bb dde 


CARTA IOI. 


| e Desari poder suministrar 4 Y. A. las 

ae nas necesarias para combatir los Idealis- 

+ Y los Egoistas, y demostrar que exis- 

< un enlace real entre nuestras sensacio- 

y los objetos mismos que representan; 

TO" miéntras mas piénso en ello, mas co- 
92c0 mi insuficiencia. 

E Sería ridículo querer disputar con los 

olstas; porque un hombre que se imagina 

M2 
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que él solo existe, y no quiere creer que 

o existo, iria contra su sistema, si escu- 
chaba mis razones, las quales segun él , se- 
rian de un ente imaginario. Tambien es di- 
fícil disputar con los Idealistas, y aun im- 
posible convencer de la existencia de los 
cuerpos á un hombre que se obstina en ne- 
garla. Pero aun quando no hubiese tales Fi- 
Jósofos , siempre nos importa el convencer- 
nos nosotros mismos de que todas las ve- 
ces que nuestra alma experimenta sensacio- 
nes, se puede con-seguridad concluir qué 
tambien existen cuerpos ;-y que quando mi 
alma experimenta la sensación de la Lun 
yo puedo concluir con certeza la existen 
cia de la Luna. El enlace que el Criador ha 
establecido entre nuestra alma y nuestró 
celebro, es un misterio del*que dado mas Co” 
nocemos, sinó que ciertas impresiones he- 
chas en el celebro donde reside el almás 
excitan en, ella ciertas ideas: ó sensaciones 
pero el como esto se hace, no lo conoce” 
mos absolutamente. Debemos contentarno? 
con «saber: que existe. esta influencia de 
la experiencia nos la confirma, y no podó” 
mos averiguar el modo cómo se efectua: Es 
ta misma experiencia que nos lo prueba, nos 
enseña tambien que cada sensacion hace 
creer siempre al alma, que existe fuera 
ella algun objeto que la ha ocasionado3: 
esta. sensacion nos' descubre varias propi” 
dades del mismo :objeto. x 


e MEX A] 

Es pues un hecho bien seguro, que de 

tina sensacion qualquiera, concluye siempre 
el alma la existencia de un objeto real fue- 
ra de nosotros. Esto nos es tan natural des- 
de la niñez, y tan general á todos los hom- 
bres y aun 4 los animales, que no puede 
decirse que sea una preocupacion. Un per- 
ro que ladra al verme, está seguramente 
convencido de que yo existo; porque mi 
Presencia excita en él la idea de mi per= 
sona. Este perro no es pues Idealista. Los 
Insectos mas pequeños están seguros de que 
fuera de ellos existen cuerpos. Yo creo 
Pues que las sensaciones encierran alguna 
cosa mas de lo que piensan estos Filóso- 
fos: que no son simplemente percepciones 
de ciertas impresiones hechas en el celebro: 
Que no suministran al alma solamente ideas, 
sinó que le representan efectivamente los - 
Objetos existentes fuera de ella , Aunque 
No podamos comprehender cómo esto se 
ace. En efecto, ¿qué semejanza pa 
aber entre la idea luminosa de la Luna, 
Y la ligera agitacion que sus rayos pueden 
Producir en el celebro por medio de los 
Nervios? 

La idea misma, en quanto el alma la 
Percibe , no tiene nada de material , sinó 
Que es un acto del alma, que es un espí- 
Mitu: no hemos pues de buscar una rela- 
Clon real entre las impresiones del celebro 
Y las ideas del alma: bástanos saber que 
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ciertas impresiones hechas en el celebro, 
excitan ciertas ideas en el alma, y que es- 
tas ideas no son representaciones de los ob= 
jetos existentes fuera de nosotros, las qua= 
les nos aseguran su existencia. Así quando 
mi celebro excita en mi alma la sensa= 
cion de un árbol $ de una casa, yo pro= 
nuncio con seguridad que existe ¡de de 
mí un árbol ó una casa, de lo que conoz- 
co tambien el lugar, el tamaño y otras pro- 
piedades. No hay ni hombre ni bestia que 
duden de esta verdad. Si un rústico qui- 
siese dudar de ella, si dixese, por exem= 
plo, no creia que existiese su Alcalde, aun= 
que estuviese delante de él, le tendrian 
por un loco, y con razon; pero quando 
un Filósofo sienta semejantes opiniones; 
quiere que admiren su talento y sus luces 
que son infinitamente superiores 4 las del 
pueblo. Por eso 'me parece certísimo que 
nunca se han defendido opiniones tan ex- 
trañas, sinó por orgullo y por distinguirse 
de los demas; y V. A. conocerá sin duda 
que los rústicos tienen, en esta parte, mu- 
cho mas entendimiento que estos sabios que 
no sacan de sus estudios otro fruto que el 
ser seducidos por unas chimeras incompre- 
hensibles 4: Jos demas hombres. 

Sentemos pues por regla cierta que Ca- 
da sensacion no solo excita en el alma un2 
idea, sinó que le muestra, por decirlo asi, 
un objeto fuera de ella, asegurándole SU 
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existencia sin a Sin embargo: hay 
contra esto una objecion muy. fuerte, sa= 
cada de los sueños y de Jos delirios de los 
enfermos, en los quales experimenta ebal- 
ma: muchas sensaciones de objetos que no 
existen en pas parte; y sobre esto ha- 
go yo esta reflexion; que es preciso que 
sea muy natural juzgar que los objetos, 
Cuyas sensaciones experimenta el alma, exís- 
tan realmente, supuesto que juzgamos de 
esta manera en el sueño, aunque entónces 
Nos engañamos; pero no se sigue que tam- 
ien nos engañemos quando velamos. Para 
aclarar esta duda, sería menester conocer 
Mejor la diferencia entre el estado del hom= 
bre dormido y del que está despierto; y 
Madié sabe ménos de esto que los Filóso= 
Os, lo que no dexará de sorprehender 4 

+ A.=A 27 de Enero de 1761. 


A e e e e 
CARTA 102, 


+ A. acaba de ver que los objetos, 
Obrando sobre muestros sentidos, :excitan 
<N muestra alma sensaciones , por las quales 
Fa EAmos que aquellos existen realmente 

Sra de nosotros:: Aunque las impresiones 
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quel ocasionan ae sensaciones, están en 
el.celebro;! presentari al alma una especie 
de' imágen semejanté al objeto que el alma 
percibe; y:4 la qual se Hama ¡dea sensible, 
porque es excitada por los sentidos. Asísal 
ver un perro, el almajadquiere la idea de 
él, Y medio. de ¿los sentidos adquiere 
el alma el. conocimiento de los objetos ex- 
teriores:y las ideas sensibles, que son el fun 
damento de todos «nuestros conocimientos: 

Estas facultad del alma para conocer; las 
cosas -externas, se lama: facultad de sentirs 
y dépende sin duda del maravilloso enlace 
quevel Criador ha establecido entre el: al- 
ma y el cuerpo. El alma tiene ademas otr2 
facultad; yes de renovár las ideas que ha 
tenido :por' los sentidos, 4 la qual 'se llama 
reminiscencia 6 imaginacion: Así quando 
V. A. hubiere vistojuna vez un elefántes 

odrá recordar esta idea, aunque el ele- 
Farite no esté presente. Hay sin embargo 
ran: diferencia entre las ideas actuales Y 
las ideas recordadas: aquellas hacen un2 
impresion mucho mas viva y mas enérgica 
que estas; péro la facultad de recordar las 
ideas es el orígen principal de todos nues” 
tros conocimientos. 

Si/perdiéramos las ideas de los objetos 
en el momento que -dexan de obrar sobf8 
nuestros sentidos, no: podriamos hacer 50” 
bre niestros sentidos ninguna reflexio0 
ninguna comparacion" y nuestro conoci” 
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miento se limitaria únicamente 4 las cosas 
que sintiéramos, perdiéndose todas las'ideas 
precedentes ; como: si nunca las hubiésemos 
tenido. 

Es pues una facultad esencial 4 los se= 
res racionales y dé que los brutos mismos 
están dotados, el poder recordar las ideas 
pasadas. V. A. comprehende: que esta fa- 
cultad es la memoria. Sin embargo ,:no quie- 
re' esto decir que podamos. siempre acor= 
darnos de todas las ideas pasadas: ¡quán- 
tas veces nos esforzamos inútilmente para 
recordar algunas ideas que tuvimos en otro 
tiempo! Algunas. veces se olvidan entera- 
mente, pero por-lo regular:solo en parte. 
Si sucediese, por' exemplo, que V. A. ol- 
vidase la demostracion del teorema de Pi= 
tágoras, pudiera ser que, á pesar de:su di- 

gencia, no. consiguiese recordarla; pero 
este olvido no sería mas que en parte , por- 
que así que yo hiciera la figura y pusiese 
áV. A. enel camino de la demostracion, 
se acordaria al punto, y esta segunda de- 
Mmostracion haria una impresion sobre el es- 
Píritu de Y. A. muy diferente de la pri- 
mera. Se vé pues que la reminiscencia de 
as ideas no está siempre en nuestro arbi- 
trio, aunque no se hayan extinguido ; y 
que una ligera circunstancia es 4 veces bas- 
tante para reproducirlas. 

Es pues necesario distinguir con cuida- 

las ideas sensibles y las ideas recorda= 
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das: las! primeras nos: las representan los 
sentidos; pero nosotros mismos formamos las 
ideas recordadas por el modelo de las ideas 
sensibles, en quanto nos acordamos. 

La doctrina de las ideas es de la mayor 
importancia para descubrir el verdadero: orí. 
gen de nuestros conocimientos. Se distin= 
guen las ideas en simples y compuestas» 
Una idea simple es aquella en que el alma 
no encuentra nada que distinguir, y no ob= 
serva partes diferentes entre sí: tal es, por 
exemplo, la idea de un olor ó de una man= 
cha sobre un color unido: tal es tambien 
la de una estrella en la que solamente per= 
cibimos un punto luminoso: Una idea com= 
puesta es/una representacion en que el al= 
ma puede: distinguir varias cosas. Quando 
se mira, por exemplo, atentamente la Luna, 
se descubren” varias manchas obscuras ro= 
deadas de contornos mas luminosos: tam 
bien se observa su redondez quando está 
llena, y sus: cuernos en la creciente: y $ 
se la mira por un anteojo se hallan muchas 
partes que distinguir. ¿Quántas cosas dife= 
rentes no se observan, considerando un pa” 
lacio $ un jardin? Quando V. +A. lea esta 
carta descubrirá las diferentes formas de 
las letras, las que distinguirá perfectamen” 
te unas de otras. Esta idea es compuesta 
pe contiene otras varias simples. No 50” 
amente esta' carta entera ofrece una ide2 
compuesta por la variedad de palabras, $ 
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nó que cada palabra es “tambien una idea 
compuesta, pór contener muchas letras, y 
cada una de estas lo es tambien por la sin= 
gularidad de la forma que la distingue de 
las otras; pero los elementos ó puntos que 
constituyen cada letra pueden mirarse co= 
mo ideas simples, en quanto no se descu= 
bre en ellos ninguna variedad. Mayor aten 
cion descubriera ademas alguna variedad 
en estos elementos, mirándolos por un mi= 
Croscopio. 

Hay pues gran diferencia en el modo 
mismo de considerar los objetos. Quando 
se les mira ligeramente y de paso se: nota 
Poca variedad ; pero considerándolos aten= 
tamente se perciben mas circunstanciada= 
Mente. Un salvage que mirase esta carta, 
la tomaria por un papel lleno de Ca 
Y solo distinguiria lo blanco y lo negro; 
miéntras que un lector atento observa la 
forma de cada letra. Esta es una mueva fa= 
Cultad del alma, que se llama atencion , por 

qual adquiere las ideas simples de diver= 
3as cosas que se hallan en un objeto. 

La atencion pide una destreza, adqui= 
tida por largo exercicio, para distinguir las 

iferentes partes de un objeto. Un rústico 
Un arquitecto que 'pasan ámbos por de= 
ánte de un palacio, reciben las mismas im- 
Presiones de los rayos que 'vienen 4 sus 
Rd pero el arquitecto distinguirá mil co- 
> que el otro no advertirá. La atencion 
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es la que produce esta diferencia.=A 31 de 
Enero de 1761. 


AAA A A e o pee 
$ CARTA. I 03- 


Si no consideramos la representacion 
que nos.ofrecen los sentidos sinó ligeramen- 
te, la idea que adquirimos es muy imper- 
fecta, y se, al Bi pero quanto mas 
atencion pongamos en distinguir todas sus 
partes, tanto mas será la idea perfecta O 
distinta. Para adquirir pues una idea per- 
fecta ó. distinta no basta que esté bien re- 
presentada en el celebro por las impresio= 
nes hechas en los sentidos ; sinó que es me- 
nester que el alma ponga su atencion qué 
es una accion propia de ella, independien= 
te del cuerpo: tambien es menester que 
representacion en el celebro esté bien ex- 
presada , y encierre las diversas A 
qualidades que caracterizan el objeto, l0 
que sucede quando este se halla expuesto 
4 los sentidos de un modo conveniente: 
Quando veo, por exemplo, un escrito 4 id 
distancia de as pies, no puedo leerlo» 
por mas atencion que ponga; la distancia 
de las letras impide que estén bien expre” 
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sadas en el fondo de los ojos, y por con= 
siguiente en el celebro; pero si este escri- 
to se acerca 4 la! distancia regular, yo lo 
leo, porque entónces están eedis las letras 
distintamente representadas” en' el fondo 
del ojo. y pos. 

Y. A. sabe que se usan algunos instrn- 
mentos para lograr una representacion mías 
mes en el órgano de la vista: tales son 
los microscopios y telescopios ó anteojos, 
que sirven para suplir 4 la vista;' pero con 
el auxilio de ellos no se' consigue una idea 
distinta sin atencion, pues sin: ella -se tiene 
solamente una idea: obscura, tal qual si no 
se hubiese hecho mas que “ver ligeramente 
el objeto. pe t 

Ya he observado que las sensaciones no 
son indiferentes 'al alma, sinó agradables 6 
desagradables, lo qual excita' nuestra aten- 
cion si el alma no está ya poscida de otras 
sensaciones que la: cautivan” enteramente: 
este último:estado del alma se” llama dís- 
traccion. a 

El exercicio contribuye: mucho 4 for= 
talecer la atencion. No puede“haber exer= 
cicio mas conveniente 4 los niños , como 
enseñarles: 4: leer; porque están obligados 
entónces 4 fixar su atencion sucesivamente 
en cada letra; y 4 imprimirse una idea bien 
Clara de cada una. Es fácil comprehender 
Que este-exercicio ha de ser penoso al prin= 
Cipio, pero: pronto se adquiere- tal hábito 
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que al fin. se. llega 4 leer'con una rapidez 
incomprehensible. Al leer un- escrito, es 
menester tener. una idea, muy distinta de 
cada letra; por..lo que la atencion es ca- 
¡paz de¡un,alto grado de perfeccion por el 
exercicio. ¿Con qué rapidez un músico há- 
bil.no executa una pieza de música, aun- 
que nunca la haya visto? Es seguro que su 
atencion ha pasado por todas las notas unas 
despues. de otras, y ha observado el valor 
de cada, una». Sin embargo, su,atencion no 
se limita 4 estas notas, sinó, que preside al 
movimiento, de sus dedos, cada uno de los 
quales no se mueve sin órden expresa del 
alma: al mismo tiempo observa como los 
demas músicos executan su parte. En una 
palabra, asombra el ver hasta donde pue- 
de llegar la destreza del espíritu hu= 
mano ,-:por. medio dela aplicacion y el 
exercicio. Si se presenta esta misma pieza 
de música 4 uno que principia Á tocar un 
instrumento». ¿quánto tiempo -no será me- 
nester para imprimirle en el espíritu la sig 
nificacion: de; cada nota, y darle una ide2 
completa', miéntras el músico hábil la ad= 
quiere casi de una mirada? 

Esta agilidad se extiende' tambien 4 t0- 
das. las demas especies de objetos, en 105 
uales un hombre puede aventajar mucho 
á otros. Hay. gentes que con dar una mi- 
rada á una persona que pasa por delante 
de: ellas, adquieren una:idea distinta no 50* 
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lámente de O o del rostro; sinó 
de todo su vestido hasta de las: menores 
vagatelas, miéntras que otras no:son capa= 
ces de advertir las circunstancias mas prin= 
<ipales. 

Se observa en-esta parteuna diferencia 
infinita entre los hombres: los unos perci- 
ben prontamente todas las señales diferen= 
tesde un objeto, y se forman-de-él una 
idea distinta, miéntras otros la tienen muy 
obscura. Esta diferencia no proviene úni- 
Camente de-la penetracion del espíritu, si- 
nó tambien de A naturaleza de los objetos. 
Un músico percibe desde luego todo el 
conjunto deuna+composicion,”y “adquiere 
de ella una: idea- distinta; pero: si se le pre= 
senta un escrito: chino, no tendrá mas que 


«ideas muy obscuras de los caracteres con 
y. 


Que está formado;-en lugar que-un “chino 
Conocerá desde «luego estas letras, y no 
Entenderá nada de las notas «demúsica. Un 
tánico observa en uña planta que nunca 
a visto, mil cosas que no encuentra la 
tencion de- otró; y un arquitecto 'vé de 
Una mirada, en un edificio, muchas:cosas, 
Que otro con mucha atencion no las ad- 
Vierte. izo" on sn 
Siempre-es útil formarse ideas distintas 
“de los objetos; quese presentan 4:nuestros 
Sentidos, esto es, observar todas :las partes 
di que se componen , y las señales que los 
singuen y caracterizan. En vista de es. 
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“ras. observaciones colaprehetdetá Medi 
sin dificultad, la: division de las ideas en 
obscuras y claras, en confusas y. distintas. 
Quanto..mas, distintas son, tanto mas con= 
tribuyen al adelantamiento de nuestros co- 

nocimientos.=A 3 de Febrerode 1761, 
e qa qero ec o o uqe ri dr 

yroiorq e ; 

CARTA: 104» 13 
( ut £ ; d 
Los sentidos no nos representan mas 
que, los:objetos que existen fuera de noso- 
tros, y á ellos se refieren todas las idea5 
sensibles; pero con estas ideas sensibles for- 
.ma'el alma: otras muchas ideas que aunque 
originadas de aquellas, no representan co” 
sas realmente existentes. ¡Ouandó» por 
exemploy: veo la» Luna. llena, yo fixo: 12 
atencion únicamente en sh contorno; mé 
formo «la, idea “dela redondez; pero 19 
puedo decir que la redondez existe por 5 
misma. La Luna es sin dudacredonda; Pp” 
ro la figura redonda no existe separada” 
mente'de la: Luna. Lo'' mismo sucede €2 
todas las demas figuras: quando yo Y“ 
ana tabla triangular ó-quadrada , puedo te- 
ner la.idea de un triángulo:ó de un qu” 
dradó, aunque estas figuras no existan Aun” 
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cá:por sí 'mismas,'ó. separadamente/de un 
objeto que tenga: tal: figura. Las ideas. de 
los números tienen: el mismo orígena ha= 
biendo visto dos':ó tres personas, el alma 
se forma la idea de dos Ó tres, que no es- 
tá fixa en las personas. Luego que, ha' lle 
gado 4 la idea .de «tres, el alma'puede ir 
mas adelante y formarse ideas! de:múmeros 
Mayores, de quatro, cinco, diez, ciento; 
mil, 8tc. sin: que haya: visto precisamente 
tantas cosas juntas. Así pues un: solo caso 
en-que el alma: ha visto dos:ó tres objetos, 
basta, para que llegue 4.-formarse :ideas: de 
otros números,:por grandes qué sean. Io 
mismo se dice de las figuras; y Vo: A. pue- 
de fórmatse la idea de un polígono'de 1761 
lados , por. exemplo y aunque nunca: hayá 
visto un objéto «de :esta forma ; y que aca+ 
sono haya; nunca existido: 

Aquí ¡pues:manifiesta el alma otra nue= 
va facultad;:que ose lama abstracción, la 
qual se verifica quando el alma:fixa su aten- 
cion únicamente 'en una cantidad ó quali- 
dad del objeto ,,separándola de él; y. con- 
siderándola: como 'si; no estuviese, en el mis- 
mo ablecho ia cn0a) or exemplo,- taco 
Una piedra caliente, y fixo mi:atencion úni- 
Samente sobre el les , me formo la idea 
del calor, que, yw es separada! de la piedra. 

ta idea del cálor,se forma por la abs" 
traccion, pues.está separada dela piedra, 
Y»el alma: pudiera adquirir' la ¡misma idea, 
TOMO 11. y 
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tocando? un is llei 36 metiendo 
la mano en-agua: caliente. . Así «pues; por 
amedio:de la abstraccion:se forma el almá 
otras imuchas:ideas de'cantidades y propieW 
dades: de; los cuerpos, «separándolas” luego 
de 'los objetos mismos 3-como- quando: veo 
tn Vostidoroxó, y:fixo hi arención única: 
mente em!el «color, formo! la idea del ro= 
xo, separadi, del westido:+:y se vé que una 
flor»roxa,+"Ó: qualquier otro. cuerpo-roxoy 

me hobiera podido: dar .la: misma idea.“ 
¿Estas-ideas-adquiridas por: abstraccion; 
se: llaman nociones., para: distinguirlas de as 
ideastsensibles que: nos representan objetos 
realmente existentes: 21000 emi 
“Lu abstracciones una: prerogativa de los 
hombresy.de los:espíritussracionales; y: 105 
brutos «están «destituidos «de sella: Un bruto 
experimenta la sensacion delvagua calientes 
pero no'podrá separar'luideasdel calor de 
la deltagua:misma: dsínooconoce' el calo! 
“ sinó. en: quinto: se ¿hallanensel- agua , y N0 
tienesla idea “abstracta del «calor como:no- 
sotros/ Dícese quéestasnociones son ideas 
generalos»quelse :extienden:4> varias:.cosa$ 
áolw vezisasízcomo; el «dalor:puede- encon? 
trarsecensunaispiedra; emoun madero; 21 
el'agaa ¿eri qualquiera ótro:cuerpos Pó? 
ro 'nuestta: idea; del calor-novestá ligada á 
ningun' cuerpo «porque-<si Aldo estuviese + 
cierta piedra, queme: suministró esta idea; 
yó no podria decir: que un madero ú omoÉ 
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cuerpós «estaban ::calientes, - Esvclaro: pues, 
que estas nocionés «0 ideas: generales no esc 
tán Jigadas 4 ciertos objetos, como las'ideas 
sensibles; y como-ellas' distinguenal hom-= 
bre de los: brutos ,-lo elevan propiamente 
al grado de raciocinio, 4 que>lós"brutos 
no podrian jamas llegar. Livpioxa elas 

Hay: tambien otra especie: de nociones 
que se forman-por'abstraccion; y-suminis- 
trán al alma las mas «importantes. materias 
para desplegar sus fuerzas + tales son lasideas 
de géneros y céspecies. Quando vemos un 
peral, un cerezo y cun mariízano, una-énci- 
na, un pino, 8rc-todas estas ideas són di- 
ferentes 5: pero: observamos muchás “cosas 
comunes á, todas ,3como- el tronco; las ra= 
mas y olas: raices “¡y odeteniéndonos única= 
mente en estas cosas que son comunes 4 
las. diferentes ideas; llamamos “4rbo) el ob= 
jeto 4 que convienenvestas qualidades. La 
idea:de árbol que nos hemos formado de 
esta: suerte, es una moción general, que 
Comprehende las ideas sensibles” dé peral, 
Cerezo , manzano. y encina, pino, y en ge- 
neral: de todo árbol*que existe. El' árbol 

ue corresponde 4: micidea general del ár- 

ol, no. existe en ninguna parte: no es pe= 
ral, porque entónces los manzanos no es- 
tarian comprehendidos en ella: por la mis= 
Ma razon, no es cerezo, ni ciruelo , ni 
Encina, 8<c.: en una palabra, no existe si- 
NÓ en nuestra alma; no es mas que una 

N2 
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idea, pero que se realiza en muchos objetos: 
Del mismo.modo quando digo cerezo, es-y2 
una nocion, general que comprehende todos 
los cerezos que existen: esta nocion no está 
limitada-4/un cerezo que se halla en mi jar- 
din, porque-entónces qualquier otro cerezo 
estaria excluido de ella. 000 1 
«Cada objeto existente que: está: com- 
prehendido en las nociones generales , se Jla- 
ma con.relacion á ellas individuo; y la idea 
general, por exemplo y de:cerezo, se Ma- 
ma especie Ó género. Estas, dos palabras sig" 
nifican ¡una misma cosa con corta diferencia; 
pero el género es mas general y contiene. ef 
sí muchas especies. Así-la, nocion de:árbol 
puede mirarse como un género y por conte” 
ner las nociones de los perales, manzanos» 
pinos. ,. Sic. que son especies, y de tantas 
otras , cada una de las quales tiene en símu” 
chos individuos existentes. Ed 
Este modo de formarse: ideas generales, 
se hace tambien por abstracción , y aquí 
donde principalmente el alma emplea la,20” 
tividad y las operaciones, de que sacamo5 
todos nuestros conocimientos. Sin estas nO” 
ciones generales, no nos diferenciariamos de 
las bestias. =A 7 de Febrero de 1761: 
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CARTA 105. 


> Por mas apto-que sea el hombre para 
hacer abstracciones; y adquirir. nociones 
generales, no pudiera hacer ningunos pro- 
gresos en ello, sin'el auxilio de; una len= 
gua, sea hablada ó- escrita. Estas se“com- 
ponen de muchas palabras, que no son otra 
cosa que ciertos signos, los quales corres= 
ponden :á nuestras"ideas, y cuya” significa= 
cion está establecida por la costumbre ó 
> el consentimiento tácito de varios hom= 
res que viven juntos. 

Pudiera creerse por esto, que el len= 
guage. no sirve 4 los hombres sinó para co- 
municarse mutuamente sus sentimientos, y 
que un hombre solitario ¡no lo necesitaba; 
pero V. A. va 4 wer que el lenguage es 
tan necesario á los hombres para adelantar 
y cultivar sus propios pensamientos, como 
para comunicar con los demas. 

Para probarlo, observo que en las len= 
guas, casi no tenemos palabras, cuya'sig= 
nificacion esté ceñida 4 un objeto “indivi- 
dual. Si cada cerezo, cada peral; y en ge= 
neral cada árbol individual, que se halla en 
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un terreño, tuviese su nombre propio, ¿qué 
enorme complicacion no habria en el len= 
guage?-Siyo hubiese de-emplear una pa- 
labra particular para indicar cada pliego de 
papel que tengo en mis gavetas, ó que yO, 
por capricho, diese 4 cada mno/un nombre 
separado, esto sería tan poco útil para mi, 
como para los demas. Sería pues una im- 
pres de: las lenguas 3csi los hombres 
ubiesen dido ciertos nombres, 4 todos lo$ 
objetos.individuales, para servirles de «siga 
nos: las palabras de una'-lengua expresan 
nociones generales, yes muy raro encon= 
trar una que indíque -ún; solo individuo: el 
nombre de Alexandro el Grande no. cons 
viene mas. que 4 una. sola: persona; pero 
este és-un-nombre compuesto: hay muchos 
Alexandros, y el epiteto de grande se ex- 
tiende á una infinidad de:cosas. Así. es qué 
todos'los::hombres tienen sus nombres: pa- 
ra distinguirlos de los otros, aunque dichos 
nombres, son comunes 4 muchos individuos: 

Lo esencial de una. lengua consiste princir 
paa contener palabras para señalar 
as nociones generales, así como la de árbol 
corresponde-4-una multitud prodigiosa de 
seres individuales. Estas palabras no sola= 
mente: Sirven para dar 4: los demas, que en 
tienden Ja misma lengua, la. misma idez que 
yo fixo 4 estas palabras, sinó que me sit” 
ven de grande auxilio para representarme 
á mí mismo esta idea. Sin la palabra 4r20 
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que me aca lfotod general deun 
árbol, yo deberia imaginarme 4la vez un 
Cerezo, un peral, un.manzano, un«pino,;$tc: 
Y sacar por.abstraccion:lo que:tiénen'de;co= 
mun, lo que fatigaria mucho, al espíritu, y 
causaria fácilmente la: mayor confusigniPe= 
ro desde que me he! determinado:4:éxpre= 
sar.con el nombre de árbol, la: nocion ges 
neral formada por abstracción; -esta;palabra. 
excita siempre en' el:alma la misma nocion, 
sin,que tenga necesidad de acordarme: de 
su orígen: así para la mayor parte yla sola 
palabra de 4rbol constituye el objeto del 
alma, sin- que esta: se. represente niogun:ár- 
bol real. ¿nóigO 
El nombre -de hombre es tambien un 
signo para señalar-la:nocion- general de: lo 
que todos los hombres tienen de comun 
entre: sí; y sería muy difícil hacer la enu= 
meracion detodo+Ío que encierra dicha 
nocion. ¿Se querrá decir que es un ser vi= 
Viente con: dos! pies? Un' gallo estaria tam= 
bien: comprehendido en ella ¿Se: querrá 
decir, como Platón: lo ha definidas: que 
es-un. ser viviente con dos pies: yosim> plu= 
Mas? No hay: masoque quitar las plúmás:4 
Wwigallo y y “sestendrá el: hombre «de Pla> 
ton. Yo no 'sé-si los que dicen que un 

ombre es un: ser viviente dotado. de ra= 
zoñ y hablan: con-mas exáctitud:: ¿quántas 
Veces tómamios pór hombres unos seres, sin 
Sstar ¿seguros de' que:estén dotados. de ra= 
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zon? A la: vista de un 'exército yo no dus 
do que «todos: los soldados son hombres, 
aunque'no tenga la menor prueba de qué 
estén dotados de razon. “Si yo" hiciese 12 
_enumeracion de todos los miembros nece- 
sarios"para constituir un hombre, se halla- 
rian siempre “algunos hombres , 4 quienes 
faltase alguno ó tal vez muchos, ó alguna 
bestiaque tuviese los«mismos. Atendiendo 
rr orígen de la nocion general de un 

ombre ,'es casi imiposible decir en lo que 
consiste. 'Sin embargo, nadie-duda de lz 
significación de esta palabra 5 porque «cada 
uno',quando quiere: excitar en su alma e5- 
ta nocion, no piensa sinó en el nombre de 
hombre)como: si lo viese' escritosobre cl 
papel, ú oyese pronunciarlo segun la len- 
gua de cada uno: Porrdonde se vé, que 
para la mayor parte, los-objetos- de nues- 
tros pensamientos no'son tanto las cosas 
mismas , como “las: palabras con que estas 
cosas están señaladas en: la: lengua: lo qual 
contribuye muchísimo 4- facilitar «nuestr2 
destreza en pensar. ¿Qué idea, en efec” 
to, se'fixa 4 las palabras y virtud, liber- 
tad y bondad, c.? Estomo: es seguramen- 
te una imágen sensible; «pero-el. alma y:ha- 
biéndose formado las videas:abstractas que 
corresponden 4 estas palabras; las substi- 
tuye despues en sus pensamientos, en lu= 
gar de las cosas que señalan. V. A. :JuzA 
gará fácilmente, quantas rabstracciones- er4 
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necesario hacer para llegar 4 la nocion de 
virtud! Era menester considerar las accio= 
nes de los" hombres, compararlas con los 
deberes que les, están impuestos: en con= 
segiiencia se llama virtud la disposicion 
de un hombre á dirigir sus /acciones con- 
forme 4 sus deberes. Pero quando en las 
Conversaciones se oye pronunciar rápida- 
mente la palabra virtud , ¿sele junta siem- 
pre esta nocion complicada? ¿Y «qué idez 
€s excitada en el alma al oir pronunciar 
las partículas y, tambien? Bien se vé que 
estas palabras significan una especie de co- 
nextonz pero por mas que se quisiera des- 
Ctibir esta conexion, se emplearian: otras 
tantas palabras , cuya significacion «sería 
pimente difícil de” explicar; y. querien= 
o explicar la significacion de la «partícu= 
Ll y, usaria muchas veces de-esta-misma 
Partícula. ; q 
Y. A, podrá ahora conocer las ventas 
Jas de una lengua: para. dirigir nuestros pro= 
Pios pensamientos; y que, sin una lengua, 
Sási no podriamos pensar nosotros mismos,= 
A 10 de Febrero de 1761. 


dede decoro dere mp ron order 


CARTA: 1060 


19. 021 l erodal 


Acaba de-ver V.. A: la necesidad que 
tienen: los hombres desuna lengua para cos 
municarse-sus sentimientos: y pensamientos 
y para cultivar! su propio: espíritu y exten- 
der: sus conocimientos.» 10 000 . 

Estos signos ó-palabras representan pues 
nociones' generales, cada' una de las qua- 
les: es aplicable 4 una infinidad de objetos? 
la: idea: del: calor, por exemplo, :es aplica-. 
ble :4:todós los “objetós individuales gue 
están“calientes; y lavidedoónlasnocion ge- 
neral de árbol, conviene á todos los Ár- 
boles- individuales que se hallan en un jat- 
din ó:en +an*bosque ,'sean cerezos, peras 
les, encinas, ipinos, 8tc, 0000 h 

En vistasde esto comprehenderá V. A 
en qu consiste el que una lengua sea mas 

ertecta que otra: una lengua es mas per 
:fecta quando puede expresar mayor núme: 
ro de nociones generales, formadas Po! 
abstracción. Por estas nociones se ha de 
juzgar de la perfeccion de una lengua. En 
otro tiempo no habia en la lengua Rust 
una palabra para expresar lo que nosotroS 
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llamamos justicia; esto era: sin duda un 
gran defecto, porque la idea de la justicia 
€s muy importante en gran número de jui= 
cios y raciocinios , y que casi:no:es posi= 
le pensar en la cosa misma 'sin:una pa= 
Libra que la exprese. -Asíses quese ha su- 
plido este defecto; introduciendo en la lens 
gua Rusa, una palabra que significa justicia: 
Estas nociones generales; formadas por 
abstraccion, son-el orígen de todos nues 
tros juicios y raciocinios. Un juicio no es 
Otra cosa que la“afirmacion só megacion de 
que una nocion conviene ó.sio. conviene “4 
Otra: un juicio enunciado com palabras, es 
lO que se lama proposicion. Por exemplo, 
todos los hombres son mortalés , es una pro= 
Posicion que contiene dos nociones: la pri- 
Mera es la de los hombres: en general; y 
k segunda la de la mortalidad que: com= 
Prehende todo lo que es mortal. El juicio 
Consiste en pronunciar y afirmar que la no- 
cion de: mortalidad conviene: Ástodos los 
ibres, Este 'es un juicio, y enunciado 
Con palabras es una proposicion; y «por quan: 
YO afirmá es una proposición afirmativa. Si 
Negase , sería una pa Negativa, Co- 
Mo esta, ningun re es justo: Estas dos 
Proposiciones , que me:sirven «de exemplo, 
On universales y porque la primera afirma 
Que todos los hombres son: mortales,. y la 
Segunda niega que sean justos. ) 
ay tambien proposiciomes particulares, 
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así afirmativas como Abram como pol 
exemplo:, algunos hombres son: sabios , Y. 
elgunos hombres no son sabios: lo que 22 
“estas se afirma :Ó se niega no: comprehendo 
á todos:los hombres , sinó 4 algunos. ! 

Se ven pues aquí quatro especies de pro” 
posiciones. La primera es la de las propos 
siciones afirmativas universales, cuya ot" 
ma, en general, es 


Toda A es B. 


La segunda especie contiene las prop0” 
siciones negativas universales , cuya formd 
en general, es 


Ninguna A es Ba 


La tercera es la delas: proposiciones 
afirmativas particulares contenidas en e% 
ta forma 


Alguna Aes B. 


La quarta finalmente: es la: de las P% 
posiciones negativas particulares, cuya fot- 
ma, en general, es ; 


Alguna Á no es B. 


Todas estas proposicionescontienen estr” 
cialmente dos nociones A y B, que se lla- 
man Los: términos de la proposición: la P"? 
mera), de la qual se afirma Ó niega alguns 
cosa, se llama el sugeto; yola otra que ñ 
dice convenir ó no 4 la primera: es el atrí 
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butó. Asís enla prop todos. los homt= 
bres son mortales , la palabra: hombre 6 
hombres es el sugeto, y la palabra morta= 
les es el atributo. Estas voces: se usan mu= 
cho: en la: Lógica, que enseña las reglas pa= 

Ta raciocinák bien. * OMOD:> , 

1 ¡Estas 'quatro'especies de ¿proposiciones 
se:pueden representar por medio de figu= 
las, para expresar”visiblemente. su naturale= 
za: lo qual puede sér un grande auxilio-pa= 

ta: explicare distintamente en: que Consiste la 
exáctitud: de un! raciocinio.cComo, una no- 
Cion general: com rehende una infinidad de 
Objetos individuales , la mirarémos como un .; 
espacio:en questodos están contenidos: así 
Pára la nocion:de hombre'sehace un es- Lám. 2. 
Pacio enque se: concibe: estar, comprehen= fig. 4- 
didos todos los hombres. Para: la nocion 

de mortal se hace otro espacio: en'que se fig. 5. 
Concibe estar comprehendido todo lo que 

€s mortal. Quando yo digo, todos los hom-= 

bres son mortales, esto es indicar que la 
Primera figura está contenida en la segunda, 

- De esto se sigue: 14” quela fepresenta= 

cion de una proposicion afirmativa univer 

sal, es aquella en que el espacio A, que re- fig. 6. 
Presenta “el :sugeto de la proposicion, está 
Cnteramente contenido en el espacio B, que 
€s el atributo. be 

2. En las: proposiciones negativas uni- 

Versales los. dos- espacios Ay B,:de los 
Quales A'señala siempre el sugeto, y Bel fig. 7- 


fig. 8. 


! brero de 17610» 


[ 206 ] 
atributo, y estarán representados- uno fuera 
de:otro y:pues!sédice que ninguna A es B, 
$. quewnadá: de lo que está .comprehendido 
enla nocion A se hala. enla nocion B.- 
-::3.2 En-lás proposiciones afirmativas par= 
ticulares, como alguna 4:es By una parte 
del espacio::A «estará. comprehendida en el 
espacio! By así. se vé que hay algo com= 
prehendido: en::la: nocion, A y: que lo: está 
tambien:en Jamocion B.: 31 

4%En las, proposiciones ¡negativas par= 
ticulares y como alguna: Amo es* By una 
parte del espacio A debe:hallarse fuera del 
espacio B.. Esta figura es semejante 4 la pre- 
cedente;:pero:seha:de observar aquí prin= 
cipalmente:que hay algo «en. lisnocion As 
que no;está comprehendido- enla nocion B; 
ó:que:se'halla fuera de ella.=A- 14 de Fe- 


3 Ch 7 


ed e O OOO OO 
j W 


¿ Escónizofrontos ó- por mejor «decir es4 
tos. espacios, «pues es indiferente la figura 
que se les dé, son muy á propósito pará 
facilitar-muestras:reflexlones: sobre:esta ma- 
teria, y descubtirnos todos. los»misterios de 


-7 30 quese gloría la Lógica, los que én ella se 
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demuestrano:con: bastante trabajos: miéntras 
que pór 'medio;de: estos: signos. :todo;¡se ha= 
ce'.sensible. 4-los: ojos: Emplearémos «pues 
espacios. formádos á:arbitrio' para repre=, 
sentar cada nocion gencraly:y: señalarémos 
el sugeto de una proposicion'por up: espa=, 
cid=que cóntengarárá y yo elboatributo?! por 
Otro-que:contenga 4, B. La naturaleza:mis= 
ma de la proposicion trae siempre consigo, 
ó que el espacio A se halle todo en el es- 
pacio B, ó que; se halle en él en parte, ó 
que una parte de' él esté fucra del espa— 
cio B, ó finalmente ¿ue el espacio. A esté 
enteramente fuera del espacio B. 
Los. dos: casos!que representán: ptópo= 
siciones particulares, 'parece«que' presentan 
alguna duda porque: no está decidido-si. es 
Una igran parte del espacio A ,olasque está 
“ontenidaó no en B.: También pudiéra su- 
ceder en el caso de:una proposicion: parti- 
Cular, que la: nocion:A contuviese 4Jaono= 
cion B enteramente::como en la figu:10,-y 
Que-al mismo! tiempo una: parte. del: espa» 
Cio A estuviese en..el:espacioB ;. y. otra 
«Parte de Ano:estésen B. Si:Acfuera, por 
£xemplo ; ladideade árbol em general, y 
lla de peral, que está contenida: entera= 
mente en la primera;ose podrian forniár las 
Proposiciones: siguientes; »adab-0 
0180 Todos los perales són árboles: 
952.2 Algunos árboles son perales; 
3% Algunos árboles no son perales. 


fig. 6. 
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Del: mismo «modo: si hay+ dos: espacios, 
y el uno: está enteramente” fuera del otros 
como enla: fig. 7. yo) puedo. decir , 224n= 
guna A es; By ó ninguna Bues Ay así.co” 
mo dixera, ningun hombre es árbol , y nin- 
gun árbol es hombreosorooco Ñ 

En el tercer caso en que las dos nocio- 
nes tienen: una parte comun como en la 
fig. 8. se puede decir: 


1.2 Alguna Ases B. . 
22 Alguna B:es 4. > 
cn a una Ano es B. 
AR” ino B no es A. ) 
¿Estoubasta para manifestar 4 V..A. có- 
mo todas las proposiciones: pueden ser r6* 
presentadas por figuras: pero; la mayor: vens 
taja des este. método: se vé en: los racioci” 
nios y“los'quales, quando. se enuncian com 
palabras:, se llaman: silogismos , tratándos? 
encellos: «de sacar una: conclusion: legítima 
de «algunas proposiciones::dadas.. Este més 
todo» nos» descubrirá lasrverdaderas formas 
de:todos los: silogismos. 1: - 
¡Empecemos por una:-proposicion afica 
mativa universal: toda. Ases, 5 ó el esp? 
cio A: está contenido del:todo. en el esp* 
cio B; y. veamos como: ana nocion terce? 
ra C, debe estar referida 4una ú otra 0€ 
las nociones:A y. B, para. quese pueda 52 
car una conclusion. de; es evidente en lo$ 
casos: siguientes: 
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Mo Si dasnocion C estávtoritenida: en 
teramente en la nocion Aly ido «estará tam= 
bien eri la noción By fig: 14 j:derdónde re- 

Sulta:ésta forma de silogismo $oizon ! 

€ ( * 19 Y Dí 1 

¿bo mo Toda Ayes Bipob eb , 
Pero. toda C es A: 5-01 

Luego toda C es B: 


10'qual es la:conclusión.- Por:exemplo ,«qué 
la nocion A comprehenda todos los :árbo= 
les: la nocion B todo lo que tiene. raices, 
Y-la nocion: O todos loscerezos;::y nues- 
tro silogismo «será 00H 4 
¿Todo árbol tiene raices ; 
Pero todo cerezo es un árbol; 
Luego todo cerezo tiene raices. 


2.2 Sila nocton'C tiene una parte con= 
tenida en A; ésta parte lo 'estárá' tambien 
€n B, pues"la ndcion A se contiene toda 
€n la nocion. B.., De aquí resulta! la segun 
da forma, del silogismo...) 2 500000 


Toda Acs BS 
Pero alguna Ces 4: 0 5* 
Luego cr CésB. 
Si la nocion'C estuviese” toda finera de 
la nocion A , hada se seguiria respecto de 
tnocion Bs pudiera suceder que' la no- 
Clon C estuviese toda fuera:de Ja nacion B 
"feg.:14.),ó, en B. (figi:15.):6: solamente en 
TOMO IL.” o 
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parte de B'(fig: 16.) de manera que nada 
se podria: concluir. 

23.2 Pero'si la nocion C-está toda fue- 
ra de la nocion B,, tambien estará toda ell 
fuera de la nocion A, como se vé en l2 
fig. 14, de donde nace esta forma de silo- 
gismo : 4 ; 0151 


Toda Aes B; ; 
Pero, omingunaCes Bi Óninguna B esC:" 
Euégo ninguna Cies A: 3 £ hol a 
4% Sicla:mocion:C tiéne una parte: files 
ra de la nocion B, esta misma parte: esta 
tambien fuera de la nocion A-y porque est 
se halla toda dentro de la nocion B (6g.17:) 
de donde nace esta forma de silogismo: 


sa pilada Ases Braciieoi0 
Pero alguna Cno.es Bz ;, 
Luego alguna C n9.0s 4. ; 

150 Sil lainocion C comprehende en % 
toda la nocion B, una parte de la nócion 
cacrá precisamente, en Á (fig. 18.) : de don” 
de resulta esta,forma de silogismos; 


Toda Ares By 0000L 
Pero «toda Bes Giroiconis ti? 
Lucgo alguna Ces. . 
No. hay niriguna otra Fórma que sea po” 
sible miénmias:blaprimerd próposicion” € 
afirmativa: y universal. Supongamos 4ho'% 
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que Ía primera -proposición'es | Negativa y 
Universal, á saber: nu ono to 
3 > 
is Ninguna Aes B. .. ie 
Esta se halla representada en la fe. 7, 
donde la nocion A está toda fuera de la 
nocion-B, y los casos siguientes nos sumi- 
nistran conclusiones. : 

“1,2 Sila nocion C está enteramente en 
la onocion B,- estarástambien fuera dela 
nocion''A- (fig; 19.)v:des donde sale esta 
forma! de silogismo e PO Rs 


1h 109 Ninguna des B; ud q = E 
Pero toda Ces B: 
Luego ninguna Ces A. 


7+9.P++Si la nocion O se halla toda en*a 
hocion A, estará tambien fuera de la no- 
Sion B (fig. 20.); lo que da esta forma de 
silogismo: +21. L£TIAD 
Ninguna Aes B; 
AGE Pero toda Ces A: + 
2.27 Luego ninguna Cies B. + l 1 


a ; , , 
13: Si la nocion C tiene una parte: cons 
tenida: en la nocion A, esta parte ¡se halla 

Xá sin duda fuera de la nocion: B, como en 
3 fig,.21, y en las fig, 22 y: 235 de donde 


E] 


Hace este silogismo; 
E Ninguna Ates B ; , 
Pero alguna C es Ayó alema Aes Co 
“o Luego alguna C noes Bios 
02 
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4%. Del «mismo modo, si la nocion 0 
tiene una parte contenida en B, esta parte 
se hallará ciertamente fuera de A, como 
en la fig. 24) ó en las fig. 25 y 26. Se tiene 
pues este silogismo A 7 


- Ninguna A es By ar 
Pero" algima Ces B, ó alguna B es C:, 
Le Cno.¿s A. 

Por: lo que: hace 4. las: otras formas, en pe 
la. primera proposicion es particular, aÑís 
mativa Ó negativa, expondré en otra, cart 
como pueden representarse con figuras. 
A. 17 de Febrero de 1761. - 


dsd MbY 


O E AO ON 
up 
CARTA 108. 


En ta estra última presenté 4 V. he 
varias formas de silogismos ó raciocinio5 
simples; en que la primera proposicion er 
universal, afirmativató negativa: queda aho” 
ra qué ver los silogismos que pueden' for; 
marse, quando. la primera proposicion 
particular afirmativa Ó negativa, para tenel 
todas las formas posibles: de silogismos qU* 
conducen á una conclusion:segura. > ' 

Consideremos pues que la primera pr” 
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Posiciones afirmativa particular, la abs : 
he esta forma general > : ES 


Alguna A es B (fig. 8.) . E 


en la que una. parte de la nocion,A está” 
€ontenida en lá nocion B. 

Sea;ahiora una: nocion'C-que referida 4 
la nocion A, ó estará contenida en la no- 
cion A, como en las fig. 27, 28 y 2936 
tendrá una parte en la nocion A, como en 
lasifig, 30, 31 y 323 Ó estará enteramente 
uera de la nocion Á como: en las fig. 33, 
34 y 35: Nada se puede,concluir en to- 
los; estos casos, porque, sería posible “que 
2 nocion C estuviese. enteramente enla 
nocion B, ó- en parte, ó fuera de ella, 

Pero: si la nocion GC 'contiene:en Í á la 
hocion Á, es cierto que una parte de-ella 
estará contenida en la nocion B, como en 
las fig. 36 y 37: de donde resulta es- 
ta forma de silogismos: 


Alguna Acs Bz 
Pero toda A.es C: 
Luego alguna Ces B. 


Lo ¡mismo sucede quando se compara 
A nocion C con la nocion B: nose puede 
Sacar ninguna conclusion 4 ménos que la 
Bocion-Cno contenga en sí enteramente á 
l nocion B (fig. 38 y 39); porque entónces 
Sstando una parte do la nocion Á' conte- 
Bida*eh- la nocion B, la misma parte: sé ha- 
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llará tambien en la nocion:C: de donde 109 
sulta esta forma de silogismo: cs 08 
(2 ¡Abima Acs Bs” 
Ñ , Pero toda Bes C: - pa 
; Luego EA Ces A. 5 


¿ Supongamos" finalmente que la: primera 
Pee es negativa particular, á:saber : 


; ¿Algina A noes B, 


b qual está representada “en: la fig, 40) 
en'que una parte de la noción A “se halls 
fuera de la nocion B. 

son En este caso ,' si lastercera nocion'Ú 
dontiene en sí á la noción A enteramentes 
tendrá tambien una.parte fuera de la no? 
tion B;'como en las fig. 41 y q lo: ¿que 
hiveste silogismo 


de la Alguna A no Bs, ora 
$ Pero. toda 4es.C: o 
Luego luna ( C noes B. 


Si la nochoh. O. Está, contenida entera” 
mente en'la: "nociop«B,: como A tiene uni 
sd fuera de B>. Pto misma parte se > 
tambien fúeraide:O:(fig. 43. y" 144): 9 

donde prsenjtas esta: forma de: silogismo: f 


Va 
pl? 


ps: "Alguna Ano es B; 
, Pero. toda.Ces B.: 
130 Tego; alguna - Ano.es Co. 


-¿Abhora:pues: será: bueno juntar: utodes ds 


a Ll E 
tas difereñtes formas de silogismos para po= 
der considerarlas de una sola mirada: 


1. Toda AesB; 
Pero. toda Ces A: 
Luego toda Ces B. ; 
A 


3. Toda AesB5 
Pero ninguna Ces B: 
uego ninguna Ces A. 


mí Toda Ats Bs, 
Pero alguna Cno es B: 
Luego alguna:C 10 es A, 
RS 


Ninguna Acs B; 
Pero toda Ces A: 


¡Luego:minguna Ces B. 
RAMA 
9. Niñguna Acs Bs; 


Pero alguna Ces Á 
Luego alguna C no es 
e 


Tr. Ninguna As B; 


Pero a da Ces B; 
Luego alguna C no es A. 


13. Alguna Aes Bs 
Dejo toda. Á É e: 


Luego alguna C. ts Bo. : 
Alguna Ang es Bs 


15. 
AN DADO 2. 
nego algu 20 és 


Fada el es B; 


e al ES 4 
0 ego alguna Ces es 


19: Un, 
Pero ME Be (0 
Luego alguna. 


ino ts a 


2. Toda Aces 
Pero alguna Ces 
Luego alguna;C;es, 

4 Toda Aes 
Pero, 2inguna B es, 0: 


«Luego ninguna C e 


6. . Toda Aves B3 
Pero toda Bes C:> 


Luego alguna C es A. 


8. Ninguna A es Bs 
Pero todaCes BD: 
Luego ninguna Ces A. 


10.. Ninguna. A es Bi 
Pero alguna Á €, 
az alguna O do es Bl 


13.) Ninguna Aes B5 
Pero. alguna Bes G:; 


Luego alguna C no és Y 
y 


14. Alguna Aes Bs 
"Pero toda Bes C: 


Luego a/guna C es Ap y 
gi 


16. Alguna Anoes Bs 
Pero foda Ces B:; 
Luego alguña A no es O.* 


+ 
8, Ninguña Aes B; 
Pero toda, 4 es Ci 


Luego a/guna C noes. Bi 
pa rt 


Toda At. ; 
Poo toda A 
s B 


“De éstas veinte formas; observo: que [2 


YÓ E la misina- que la ¿2 


; pues estases mus: 


uéellriponiendo Cen logar de As y: 
Aa «lus husde O, 3; empezando! por: la s$ew 
Eundi-proposicion” ¡de manera que 16 ques 
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dan mas:dediézoy nueve forinas de silogis? 
mos diferentes. ** y 

El fundamento de todas estas formas $€ 
reduce á estos dos principios sobre la natus 
raleza del continente y del contenido: 


1.2 Todo lo que estáven: el contenido S 

” halla tambien en el continente. 
2.2 Todo lo que está fuera del continens 
b te está tambien fuera» del conte- 
xido, p 


AsCenlaúltima forma, en que la noción 
A está contenida: enteramente: en- la nocion 
B, es evidente que si A:está contenida en la 
noción C,.ó.es una parte de ella, esta mis? 
ma parte de G estará contenida en la no? 
cion B, de manera qué-alguna Ces B. 

Cada silogismo. tiene pues ttes. propos? 
ciones: las"dos primeras se llaman las prez 
misas; y la tercera la conclusion. La ven? 
taja.de todas estas. formas, pará dirigir nue” 
tos yaciocinios ,* consiste en que si las dos 
premisas son verdaderas ; la: Conclusion lo 
es infaliblemente. a 

Este es tambien el único medio de des? 
cubrir las verdades desconocidas cada vers 
dad debe siempre ser la conclusion de UN 
silogismo y. enyas «premisas::sowr indmbitable- 
mente verdaderas. Añadiré ¡tambien que 1 
primera «les las! premisas se Jlama: la 1ma)0% 
y la :otrayla menor. = A 21 de ¿Febrero 
de176l+: ida 198 
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ii e e de e 


la) ¡amnirCrA RD DOY: 


» Si VA. exámina'todas las formas: de 
silogisinos ; que he:tenido el honor de pre- 
sentarle , verásque cada silogismo se com= 
po necesariamente de tres proposiciones; 
as: dos: primeras se llaman premisas y yla 
tercera, es la conclusion. La fuerza de. las 
diez y nueve formas:silogísticás consiste: en 
la propiedad que:cada una tiene de qúe si 
las ¡dosc primeras proposiciones óÓ: premisas 
son: verdaderas y se+puede: infaliblemente 
contar con laverdad. de la conclusion. 
"Consideremos: por exemplo este silogismo 


Ningun hombre virtuoso es maldi- 
si] ciente 5 a 00 
Dero * algunos hombres maldicientes “son 
Ly 7 sabios, 
Luego algunos sabios no son virt1050s- 


Una yez concedidas las dos primeras propo= 
Siciones, es forzoso confesar la verdad de la 
tercera, que se sigue necesariamente. 

“Este silogismo pertenece á la 12:forma: lo 
Mismo sucede en todas las demas que se han 
Sxplicado, y .que he hecho sensibles por. 
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medio de las figuras con que las he repre 
sentado. Se encuentran aquí tres nociones 
(tig. 45+)3 la de los hombres virtuosos; la 
de los hombres maldicientes , y la de los 
hombres sabios. 

Represente el espacio A la primera, el 
espacio B la segunda, y el espacio C la ter- 
cera. Supuesto que se dice en la primer2 
Pc hombre virtuoso eS 
maldiciertes sé sostiene:que nada de:lo qué 
está contenido «én lá: nocion: del , hombre 
virtuoso: 6; em el-espácio Ay: se: halla:en la 
nocion del-hombre-máldiciente:ó enel es- 
pacio'B: luego el espacio A se halla entera- 
mente fuera del espacio-B. (fig, 46.):- 
iz Pero. en la segunda proposicion se dice 
que algunos hombres comprehendidos:én l 
nocion B) están tambien contenidos en 12 
de los hómbres:sabios ,'.ó! envel' espacio: Ó5 
ó bien se dice que; una parte, del espacio! 
se: halla enel espacio, C, (fig. 47.) , 2 
el “qual la parte del ' espacio B “compre” 
Hegdida en C está señalada: con un *. Una 

ez que una parte del espació C está en D» 
y que todo el espacio B sé halla fuera del 
espacio A, es evidente que la misma parte, 
delrespacio:C debe 'estarr+ránibien frera del 
espació/A +6 Dien:algunos sabios mo serán 
wirtuosos das iiogn bra ta 
«al ¡Debe observarse atentamente que esti 
conclusion: no-toca: sinó 4 la: parte señala” 
da * dedamocion:O; que sestá comprehcr” 
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sis enla riobion B: ends demas esincier+ 
to,si lasnocion € está tambien! excluida: de 
la:nocioh A,.como- enla fig:-483:Ó0si: está 
- contenida en. ella «del «todo. como-em la 
fg.49, 6: solamente en' parte como en dí 
8. 504: tobos 'omi ñ | 
O «Siendo todo esto incierto y todo lo des 
mas, del. espacio; Cno debe. entrar en «con= 
sideracion:. la conclision se: limita únicas 
Mente 4 lo.que es cierto, esto es) que:la 
misma ¿parte del espacio C, contenida en 
el espacio B, se halla ciertamente fuera del 
espacio A, porque el espacio:A. está enteras 
Mente fuera del espacio B.. -* l 
De esta manera se puede demostrar la 
exáctimd «de todas las demas formas «silo= 
gísticas;=pero todas las que-no están com= 
Dichondidas en las diez y nueve referidas, 
Cstán, destituidas de fundamento y: é inducis 
tan /á error: y 4 falsedad ¡sie ¡usasen. 0 0 
V. A. conocerá este defecto muy claras 
Mente; envun exemploy que.ho.está:compre= 
hendido 'en ninguna de las:diez. y: nueva 
roiás sms eboh Fanrob ea olaaa 050 
Algunos sabios son avaros; 
Pero ningún avaro es virtuoso: 
da Luego algunos virtuosos no son sabios. 


> 19 


“e Esta tercera proposicion pudicta serrver- 
daderas perb:mo'seisigue-deilas:premisas y.las 
UE pueden ser yerdaderass: como qnuefec 
9 lo son: sin-que sea legítima la conclusions 
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Esto es contra la naturaleza del silogismo» 
en que siendo verdaderas las premisas, de- 
be: serlo siempre la conclusion. Así es qué 
se conoce el defecto de la forma 'expresa- 
da examinando la .2> 45: Supongamos qué 
el espacio A contiene' todos los sabios, el 
espacio B-todos"los avaros, «y-el espacio U 
todos los virtuosos. La primera: proposicion 
está representada por la fig. $1.:en que l2 
parte del espacio A (delos sabios) está con* 
tenida en el espacio B-(de los.-avaros). 

En la segunda proposition, todo el es” 
pacio C (de los virtuosos) está fuera del es- 
pacio B (de los avátos):-no:se sigue pues de 
ningun modo (fig. $2.) que una parte del es 
pacio C:se halle fuera del espacio A. Serid 
tambien posible que el espacio, O estuviesó 
enteramente'en: el espacio A: como en la 
fig. 53, 6 todo él fuera del espacio A, comO 
en la fig. 54, aunque esté enteramente fuer? 
de B. € , " 

Por consiguiente esta forma de: silogiS 
mo: sería enteramente falsa y absurda. 

Otro exemplo no dexará duda en: ello: 


Algunos árboles son.cerezos;: 
Pero ningun cerezo es manzano; 
Luego algunos manzanos no son árboles» 


Esta forma: es la: misma que: la «prece” 
dente , y es manifiesta la falsedad: de la con” 
clusion , aunque las premisas son verda” 
deras. Sup» 
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Pero en estarido un silogismo en una de 
las diez y nueve formas, se puede tener se= 
guridad“de-que-si las dos» premisas son ver= 
daderas, la conclusion lo será infaliblemen= 
te. Por aquí verá V. A. como de algunas 
verdades conócidas se llega 4 otras nuevas; 
y que todos los raciocinios con que se de= 
muestran tantas verdades en la Geometría, 
vienen: ser unos. silogismos formales. No 
£s necesario que nuestros! raciocinios vayan 
siempre propuestos en forma silogística, con 
tal que:el fundamento sea el mismo: en las 
Conversaciones: y por escrita,, se pone cui- 
dado en evitar la forma: silogística. 

+ Es tambien de observar que;como á, la 
Verdad de las premisas se sigue la.de la con> 
clusion,.no:se sigue que quando una de las 
Premisasyósámbas son falsas. lo sea tambien 
la conclusion; pero quando esta es falsa, es 
absolutamente «preciso que; una de las pre= 
misas ó Áámbas sean falsas 3. porque, si fuesen 
Verdaderas, sería imposible. que la conclu- 
Sion fuese falsa. , 

Me resta:que exponer:4,V. A. algunas 
teflexiones sobre este objeto, del qual de- 
Pende la:certidumbre de todos, nuestros co= 
Rocimientos.=A 24 de Febrero de 1761. .,; 
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01 Ls reflexiones que me “quedan qu 
hacer acerca de: los silogismos se reducen 

los? artículos siguientes: Sr 

20 19 + Un silogisió no contiene mas qué 
tres nociones , llamadas términos, en qual” 
to están-tepresenitadas por palabras. Aunque 
tin! silogismo” contiene tres proposiciones, Y 
tada proposición dos nociones $ stétmino% 
Se ha de'cónsiderar que cada término esé 
Empleado “dos! veces, como en este 
plo: 1 eS 13719 DAA G 
92 20 Toda A es Bi; 
n Pero: toda Aes C:> * 
“noo Luego: alguna Ces B.' > 


hand ' 


ei dd 


eun Tas efes nociones están señaladas por 135 
letras A, By O, que son los tres «1érmino? 
de este silogismos el término Ar entra: en % 
primera y segunda proposición; el términ2 
B en la primera y tercera, y el término 
en la segunda y tercera proposicion. . 
2.2 Estos tres términos de cada silogi" 
mo se deben distinguir con cuidado. Dos» 
á saber, B y C entran en la conclusio 
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siendo Gel us yuB el atributos En: lá 
Lósica»el 'sugeto Cde la conclusion se llas 
ma'el término menor; y el atributo B de la 
misma , el término mayor. La tercera: 10> 
cion, ó el término Aíse'halla> en «las odos 
premisas en (que? está: combinado: ¿on'.uno 
y otro: término? de ¡la conclusion. 'Este:tér? 
mino A' se llamo el nedio término. >Asten 
este exemplo, . setirimo así 
Ningun avaro es virtuoso 5 
"Pero algunos sabios'son avaros*" ”” 
la «Luego valguros, sabios mo son virtnosost 


a A UL 
kimocion: de: los sabios:es:el término: non 
nor; la derlos virtuosos; el 1érmino:mayol 
y lamocion- de »varo-el; mediotérmiro. 
“1900 En'quanto al órden de 'las -proposte 
ciones, es 1ndiferente qual: de, las,dos pré» 
misasssesha deponer: en primer:ó, segun— 
do' lugar; con :tal:que: la conclusion,sta“la 
última, pues ella esola»consegiiencia de; las 
Premisas:- Simembargo los. Lógicos:han que- 
tido establecet ésta creglazo lo 29 cuado 

La primera proposiciones siempre: aquez 
Va pe contiene el atributo de la «conclusion, 
6 el término mayor , lo que ha dado: 4 está 
Proposición el nombre: de proposicion::ma 
Yoma 99r ot DOT SU soon 

La segunda proposicion: contiene! el :tér= 
Mino menor, 6 el sugeto de la conclusion , y 
Por eso se llama proposicion menor. 

Así pues la proposicion mayor de un si- 


01 


251 


[ 22] 
logismo: contiene el:medio término cón el 
térinino mayor:ó el atributo dela concluz 
sion' y la:proposicion menon:comtiene: el.me- 
dio: término con el «término: menor ó, el.sur 
geto ¿de la, conclusion;. us , nod 
104.010 Emos silogismos, se:distinguen. dis 
ferentes figuras , segun que el medio término 
ocupa! el «lugar delisugeto ó:del atributo:en 
las premisas. e q 

Los Lógicos han establecido quatro figU- 
ras de silogismos, cuyas definiciones son las 
siguientes. . a E PE y 

La primera figura es aquélla en que el 
medio. término “es el Súgetocen la: proposH 
cion: mayor; y el atributo:en la menor. 7% 

Aa segunda os quando el medio 
término es:él atributo, tanto enla propos” 
cion mayor como en la:menor. =pcí? 

La tercera figura vesequando: el medio 
término:es el sugeto tanto ¡en la proposicio? 
máyor como en la menors: aii 

¡La squarta: figura oes:quando- el; medio 
término es el atributo ¿en la proposicioR 
mayor, y el. sugeto, enla: menor.. + 

Sea P. el término menot»ó el «sugcto, dé 
la conclusión ; Qel término mayor , ó; el 
atributo de- la conclusion; M el 1érmino 
medio. De esta suerte se representarán: 198 
guatro' figuras de: silogismos como sigut 
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Primera. fisura. q * 


Proposicion mayor Musei O. 
Proposicion menor: 'P. 
Conclusion P.. 


Segunda figura. 
Proposicion mayor Q:: 
Proposicion menor P 

Conclusion P.. 

Tercera figura. 
Proposicion mayor Meis, 
Proposicion menor M. 

Conclusion Poo... 


Quarta figura. 
Proposicion mayor Quini Mo 
Proposicion menor M 

Conclusión P. 


¡ 


5.2 Despues de esto, segun que-las pro- 


Posiciones mismas “son universales Ó: parti- 
Culares, afirmativas ó negativas, cada figo- 
Ya contiene varias formas que se llaman 

odos. Para mejor representar estos mo= 
dos de cada figura; la letra A señalará una 
Proposicion universal afirmativa; la letra E 
“Una proposicion universal negativa; la le= 
tra Y una proposicion particular afirmativa, 
Y la letra O una proposicion particular ne= 
Bativa; esto es, . 

TOMO 11. P 
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A, representa una proposicion universal afis- 
mativa. un 

BE representa una proposicion universal ne- 
gativa... 

dl representa una proposicion particular afis- 
mativa. 3 

O, representa una proposicion particular ne” 
gativa.... ? 


6.2 Por este medio, las diez y nuevé 
formas de silogismos que ántes vimos, 
reducen 4 las quatro: figuras mencionada 
de la manera siguiente: 


Modos de la primera figura. 


1. Modo. 2. Modo. 
A, AA! ALI 
Toda Mes Os Toda M es 0; 
Pero toda Pes Mi: Pero alguna P es M: 
Luego toda Pes Q: Luego alguna P.esQ. __ 
3. Modo. / 4 Modo. 
E. A, E. ¡ET 0: 
Ninguna Mes 05 Ninguna Mes 05 
Pero toda sos Mi: g Pero alguna Pes Mos 


Luego ninguna P es Q. Luego alguna P noes Y 
Modos de la segunda figura. 


1. Modo. 2, Modo. 
A EE: A. 0. 0. 
Toda Q es M; Toda Q es M5 M: 
Pero ninguna Pes M: |Pero alguna P n0€S 7 
Luego ninguna P es Q; |Luego alguna P n0 €3 A 
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3. Modo 4. Modo, 
E. A. E. E. “10. 


Ninguna Q es M; Ninguna Q es Ms 
Pero foda Pes. M:.  |Pero alguna P es M: 
Luego ninguna P es O. * | Luego aiguna P no es Q. 
a TE AS 


Modos de la tercera figura. 


1. Modo, 2. Modo, 

A. A I LEAL 
Toda Mes 0; Alguna Mes Qs 

Pero toda Mes P: Pero, :toda Mes P: 
uego alguna P es Q. Luego alguna P es Q. 

3. Modo. 4. Modo. 

A 1 E E. A. *0. 
Toda Mes 0; Ninguna Mes Q; 


Pero. alguna Mes P:  |Pero toda Mes P: 
Luego alguna Pes Q. Luego alguna P 20 es Q. 
—. 


5. Modo. 6. Modo. 
E. TO. OEA O; 
Ninguna Mes O; Alguna M no es O; 


Pero alguna Mes P: |Pero toda Mes P: 
uego alguna P noes Q. | Luego alguna P no es O. 
Md RUE a [id ta 


Modos de la quarta figura. 


1. Modo. 2. Modo. 
4 4 1 E SALTD 
Toda O es M; Alguna P es M; 


Pero toda Mes P:. 


Luego alguna P es O. 
BW 


, 3. Modo. 
4. E, 0, 


Toda Q es M; 
Pero Pbro Mes P: 


lego alguna P no es Q. 
E. 


Pero toda Mes P: 
Luego alguna P es O, 
parda a A IA 


: 4: Modo, 
E. A Os. 


Ninguna O es Mi 
foda Mes P: 


¿Luego alguna P noes O. 
as 


P2 
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5. Modo. 
a Er 0: 


O Ninguna Qies Mi 
— Pero alguna Mes P: 
s a Luego alguna Pono es Q. 


V. A. ye pues que la primera figura tie- 
ne quatro modos; la segunda otros tantos 
la tercera seis, y la quarta cinco; demane- 
ra qué el número de:tódos estos modos jun 
tos es diez y- nueve, que són las mismas for- 
mas que he, manifestado ántes,.y. que aho- 
ra acabo de distribuir en las, quatro figu- 
ras. Por lo. demas, la exáctitud de cada uno 
de estos:modos queda demostrada: por me 
dio de los espacios de que me he valido pas 
ra señalar las nociones. Toda la diferencia 
consiste en que aquí me valgo de las le- 
tras P, Q, M, y allá de las letras A, B, C.= 
A 28 de Febrero de1761. 
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Cuso dut las reflexiones “Siguientes NO 

contribbirán poco á aclarar la hamraleza de 

los silogismos. Considere. VA. la especió 

de proposiciones “quel componen los. silo” 


í 1 
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gismos de cada tuna de nuestras quatro fi- 
guras, 4/ saber, sí son: in.no ¿ouriusis 


19  afirmativas universales, cuyo signo 


es A: Sm 
22 negativas universales , cuyo signo 


bh e es Ep vb e 01 %1 ] ds 

+139% afirmativasoparticulares; ¿cuyo signo 
es E “iaa 002 vOn a 

negativas» particulares.3::cuy o: signo 
es O, y vérá facilmente lu exácti= 
tud delás reflexiones” siguientes: 


19 Las premisas no son ámbas: negati- 
Vas en 'ningaña partes, por: lo: quelos Tó- 
os han formadosesta reglaziomo 91,0 


u1 De. das. proposiciones “negativas no se 
Puede sacar ninguna conclusión., SOS 


“La razon (de-esto es evidente: porque 
suponiendo! que: Py Q:son los términos 
le" la: conclusiony y! 'M: el términósmedioy 
Si las dos premisas son negativas y'se «dice 
Que: las*nociones «Py rQ. estánuenteramen— 
18 en” parte fuera“ de, M supero náda “sé 
Piéde concliir> entre-las nociones: Poy ¡Q: 
Aunque: yo" isepa- por: la-'historiw:que > los 
los: no eran Romanos, y quezlos «Col= 
tino eran Romanos, esto nadasme indis 
42 acerca «de: st: los'«Galos «eran ó no, Cel 
Tas. 'Así pues:dos premisas negativas: Ínoconi 
ná ninguna conclosion. 31 112 0 
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221 Las dos premisas no son ámbas parz 
ticulares en ninguna parte: por lo que la,Ló: 
gica nos prescribe esta regla: 


De dos proposiciones particulares no S£ 
puede sacar ninguna conclusion. 


Así, por exemplo, de que algunos sa- 
bios son pobres, y algunos:otros maldicien- 
tes, no se puede concluir que los pobres 
son maldicientes, ni que no:lo son. Por. po” 
co que se reflexione sobre la naturaleza d£ 
una consegiiencia, se echará de ver al pun” 
to que dos premisas particulares no condu- 
cen á ninguna conclusion, «1: po 

39 o Siuna de las dos premisas es mgó? 
tiva, la conclusion debe.ser tambien negal 
wa. Esta es la tercera regla que se encuen” 
tra en la Lógica. Luego que se ha negado 
alguna cosa en las premisas, no se pue 
afirmar nada. en la conclusión :.. es. preciso 
negar: absolutamente. ; Esta. regla se halla 
confirmada por todas'las formas de silogl5” 
mos, cuya: exáctitud queda demostrada; 

49 Siruna de las:prémisas es partici 
lar 5! La:conclusion debe: tambien: serlo. Esta 
es'las qiarta regla que: prescribe. la Lógic% 
El carácter «de: las: proposiciones: partieula? 
res es la! palabra algunos; y quando: se has 
bla solamente: de algunos:en una de las pres 
misas, no se:puede hablar! generalmente en 
la conclusion; la que debe, ceñirse 4 algas 
nos. Esta regla se halla tambien confirmó? 
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da en todas las rolls de silogismos, cuya' 
exáctitud no tiene duda. ; 

52 Quando las dos premisas son afir= 
mativas , la conclusion lo es tambien. Pero 
aunque las dos premisas sean universales, 
la conclusion no..es siempre universal y; co- 
mo' se vé en el primer modo de la térce- 
Ya y quarta figura. "Sh pI9par 
-69="Ademas de las proposiciones tiniver=" 
sales y particularés,' se hace 4 veces uso de 
Proposiciones singulares, en que el sugeto: 
€s-un individuo ;-como quando digo, 210 


Virgilio: era. un gran Poeta, 


El nombre de Virgilio no es una nocion 
Beneral que contenga en sí muchos "seres, ' 
sinó: el nombre propio de un hombre, de 
Un individuo. Esta proposicion se llama sin= 
gular, y quando entra en un silogismo, es 
Necesario saber si se ha de considerar co- 
mo proposición universal $ particular. 
7%:> Algunos autores pretenden que una 
Proposicion singular 'se-ha de poner en la 
clase de las particulares; porque una propo= 
Sicion' particular no habla sinó de” algunos 
Seres comprehendidos en la nocion , mién-. 
tras que una proposicion universal habla de 
todos; y por consiguiente una proposicion 
Singular debe mirarse como muy: parti— 
Cular, 3 ADA $ 

89 “Por mas fundada que parezca esta 
Tizón, no puede admitirse. Lo-esencial de: 
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una proposicion particular;consiste en. que, 
no habla EIA los. seres comprehen= 
didos en la ;nocion, del. .sugeto , miéntras 
que: una proposicion universal habla de:to*: 
dos sin.excepcion. Así, quando.se dice,.: 


Algunos habitantes de Berlin son ricos, 


el sugeto de esta proposicion.es: la. nocion 
de tados. los habitantes. de' Berlin; pero no 
se toma el sugeto en. toda. sn .extensiofr 
sinó. que se,determina-su. significacion,.ex7. 
resamente, á, algunos; y esto, es,enlo que 
as proposiciones particulares se distinguen 
esencialmente de las universales, no' tenien” 
do por. objeto mas.que.una parte ide, los se” 
res comprehendidos en:su, sSugeto... i1300 
92 En vista de esta observacion, es eyi” 
dente que ama proposicion singular debe: 
mirarse, como. universal, pues, hablando de: 
un individuo, como Virgilio , no, limita, 22 
ningun.modo la nocion del sugeto, que £* 
Virgilio, mismo , ántes, bien, le admite en to” 
da su extension: y esta es. la.razon de qU% 
las mismas, reglas que. sirven en las prop” 
siciones universales, valen tambien en 
Proposiciones. singulareso 3 
Así este silogismo, es:muy-bueno, 


120004 Horacio es Filósofo; 
Pelo: Horacio es Poeta: ; 
5 
Luego algun Poeta, es Filósofo. 


y sería defectuoso si: las dos premisas fue129 
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A: anio inirarse: como 
Universales,.el silogismo pertenece á la ter= 
cera figura, y al primer modo de-la forma, 
A. A. 1. La'idea»individual de. Horacio es 
el término medio, que.es el sugeto; de la: ma-. 
yor y de la:menor; lo qual es el. carácter, 
de la tercera figura. 
0109. + Finalmente” observaré que «hasta, 
aquí no-he; hablado mas que de las propow 
siciones simples, que solo contienen; dos no, 
ciones, una de las quales es afirmada ó ne- 
gada, universal 'ó particularmente.* Por lo 
que hace á las proposiciones 'cómpuestas;i 
el. raciocinio «requiere reglas: particulares.= 
A 3 de Marzo de:17ÓL. 0d 


Venere debe dede de rra erre 


CARTA: 112, 


: Dist aquí: hemos «considerado, sola= 
Mente las proposiciones simples que con= 
tienen dos nociones , una: de las. quales es el 
Sugeto, «y. la otra.el atributo, Estas propo- 
Siciones no pueden formar otros silogismos», 
Que los expresados ántes, 'los- quales están 
Contenidos en las quatro figuras que quedan, 
Cxplicadas. Pero muchas veces, se hace uso 

Proposiciones compuestas y que compre-, 
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henden mas ide+dos nociones;' en lo quese! 
han de observar:otras reglas para-sacar' las” 
conclusiones. * 1 Abe y 

De estas proposiciones! compuestas; las 
mas comunes “son lasoque, se llaman hipotés 
ticas 6> condicionales, que-=contienen dos 
proposiciones enteras, pronunciando que sÍ 
la una es verdadera, la:otra lo es tambien: 
Pones un exemplo de:una' proposición 
condicional; Pa : > 


e: Si das Gazetas anuncian la verdad,;a 
Pazno está distante, sel ; 

- Aquí hay dos proposiciones la prime" 
ra, las Gazetas anuncian la verdad 6 las" 
Gazetas son verídicas: la otra, la paz no 
está distante, 6 la paz está próxima. 

Entre “estas dos proposiciones se pone 
tal enlace, que si la primera es verdadera» 
. la otra lo es tambien 3 ó se dice que la se- 
gunda proposición es una conseqtiencia'ne- 
cesaria de la primera, de suerte que esta 
no puede ser verdadera sín que tambien lo 
sea la otra: Supongamos puesoque las Ga- 
zetas nos” hablan mucho» de» una + próxima 
paz, y tendrémos:razon en decir que si 145 
Gazetas son verídicas y la paz está pró” 
efmasiaolit 2010 
Sin esta'condicion, á nada conduce se=" 
mejante proposicion: pero si esta condición” 
se verifica entónces añadiendo alguna pro”, 
posicion hay dos modos de sacar una con— 
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clusion: 12 quando alguno nos asegura que 
las Gazetas. son verídicas;.em cuyo caso 
concluirémos que la paz está próxima: 
20 quando: nos dicen, que la paz está to- 
davía muy distante; en cuyo caso no ti- 
tubearémos en concluir que las Gazetas 
m0 dicen la verdad. 

:.V. A. ve que. estas. dos, conclusiones 
son generales, y dan dos formas de. silo-, 
gismos hipotéticos ó condicionales, que se 
Podrán representar de esta manera: 


Primera forma. 


R A es B, CSUADz [ 


Pero Aces B: 
Luego .C es D, , 
“Segunda forma... 


Siles B,CstráDso: 
Pero Cmoes D: 
Luego. 4m0.es B. 


No hay mas que estos dos modos de 
concluir con. verdad, y. es necesario no en- 
gañarse con las dos formas siguientes : 


Primera forma falsa." 


a Sites B,CseráD; 
Pero Ames B: 
Luego C noes D. 
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nda forma falsas 


DS Si Aves "BC será Dy 
PRO OPD vs 
== Duégo Aes B' 


ñ 


“Estas dós són! enterameñte falsas. -En el 
exemplo” delas Gazetas, “yo raciocinatl? 


mal) si dixesezio 


Si las Gazetas son verídicas, 
la pazestá próxima ; 
Pero . las Gazetas no son verídicas: 
Luégovla'pas no está Próxima, 
ta MI, 05 


Es muy cierto que-las Gazetasino sof 
verídicas ; pero 4 pesar de eso, la paz pu- 
diera estar próxima, 900% 

La otra forma podria tambien ser de- 
fectuosa y: doo por, exemplo: 
y Y aer De 107. 
Si las Gazbtas-son ocrídicasy 
la paz está próxima: 
la paz está 'prówima:! o% 
15 Gazétas son vérídicas.' 


Pero" 
Tuég 


¿0109103 045 109 211649 

Supongamos: que..esta. verdad , la Paz 
está. próxima, nos ha sido revelada; de 
manera: que ño'haya duda riínguna. Sin em- 
bargo, no se seguiria "que: las Gazezas fue- 
sen verídicas, ó que núnca miénten.- En es” 
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te caso, yo:espero 4 lo. ménos-que. la> paz 
está próxima, aunque esté muy distante de 
fiarme de Ta verdad de las Gázetas. ' 

Estas dos últimas formas “de: silogismos 
condicionales, “son pues defectiiósas; pero 
las dos anteriores, són sin duda buenas, y 
nunca inducen 4:error, con tal que la:pri- 
Mera proposicion condicional sea. yerdade= 
ta, Ó que la última parte sea una conseqiien= 
cia necesaria de la primera. 

En esta proposicion condicional, > 


SiAes B,CseráD; 


la primera parte, Aes B, se, llama el ante- 
cedente, y la otra C será D, se llama el 
consiguiente. La Lógica nos prescribe para 
Taciocinar bien, estas dos reglas: ' 


12. El que concede el antecedente, debe 
«tambien: conceder el consiguiente. 

22 El que niega 6 no admite el consi- 
guiente ¿debe tambien negar Ó no 
admitir el antecedente. 


Pero se puede muy bien negar el ante= 

Sedente sin negar el” consiguiénte; y del 
Mismo modo conceder el consiguiente "sin 
Conceder el antecedente. 
Hay tambien otras proposiciones com= 
Puestas, con que se pueden formar silo- 
8lsmos, y creo que bastará con un exem- 
lo, Teniendo esta proposición: 


Toda substancia es cuerpo 6.espgíritn 5 
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Se concluirá de estas dos maneras: 


12 Pero tal substancia no es cuerpo: 
Luego es espíritu. 

22 Pero tal substancia es cuerpo: 
Luego no es espíritu. 


Me parece superfino el extenderme mas 
sobre esta materia. =A 7 de Marzo de 1761 


A A e re pdedd 


CARTA 113. 


Preseiidos ya 4 V. A. los princip3” 
les fundamentos de la Lógica, que dan 10” 
glas seguras para raciocinar bien, me de- 
tendré algo sobre las ideas. 

Las primeras nos vienen sin duda de los 
objetos reales que afectán nuestros sentido. 
y siempre que en estos hace impresion 2% 
gun objeto, se excita una sensacion en £ 
alma. Los sentidos no solamente represen 
tan al alma las ideas de este objeto; sino 
que le aseguran su existencia fuera de M% 
sotros , y es importante observar que la sen” 
sacion no es indiferente al alma, sinó siem 
pre va acompañada de algun placer ó pene 
mayor ó menor. Una vez adquirida por este 
medio la idea de algun objeto, no se pie! e 
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luego que: el óbjeto cesa de obrar sobre 
huestros, sentidos: solo se pierde la sensa= 
cion que en:el almá se hace agradable ó 
desagradablemente;- pero la:idea misma del 
objeto se conserva en sí misma. No quiere 
esto decir que: láavidea le esté siempre pre= 
sente, ó que el alma piense en ella conti= 
nuamente; sinó que' tiene el poder de des- 
pertar ó recordar esta idea' siempre que 
quiere. y obi 

Esta facultad del alma de recordar las 
ideas percibidas, se llama reminiscencia, 
es el orígen de la memoria. Sin la facultad 
de acordarse de las ideas pasadas, la de sen- 
tir no nos serviria de nada: si en cada mo- 
mento se olvidasen-las ideas que habiamos 
percibido, estariamos siempre en: el caso de 
los niños recien-nacidos, y en la mas pro= 
funda ignorancia. La reminiscencia-es pues 
el don mas precioso que ha hecho el. Cria= 
dor 4 nuestras almas; y en ella es donde 

espiritualidad brilla mas, pues por este 
Medio se elevan las almas sucesivamente á 
los mas sublimes: conocimientos. Pero aun= 
Que las ideas recordadas nos representen los 
Mismos objetos que las ideas percibidas, se 
diferencian 09 obstante en que: no. están 
Acompañadas ¡de la sensacion,.ni de la con= 
Vincion de que las ideas existen realmente. 
Quando V. A. ha visto una vez un incen= 
dio, puede recordar la idea de él, quando 
Quiere, sin imaginar por eso.que- lo haya 
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realmente. Tambien es posible que por lar- 
go tiempo piense V. A.:en' este: incendio, 
sin que dexe de poder'recordar luego 12 
idea. Lo mismo sucede con todas las ideas 
que hemos percibido una: vez; pero sucede 
-con fregiiencia que las “olvidamos casi: en- 
teramente, “Se Aia sin embargo, gran 
diferencia entre las ideas: olvidadas, y 125 
ideas del todo desconocidas, ó que nunca 
hemos tenido: por lo que hace á las prime- 
ras, luego que el mismo objeto se presen” 
ta de nuevo: á nuestros sentidos, adquiri" 
mos la idea mucho: mas fácilmente, y n0% 
acordamos muy bien que es la misma qué 
habiamos olvidado: no sucederia así si nun” 
ca la hubiésemos tenido. 

En. esto es en que los materialistas $2 
jactan: de encontrar las pruebas mas fuerte? 
de su“opinion. De ello concluyen que % 
muy claro que el alma no es mas que uN 
materia sutil; sobre la qual los objetos € 
ternos pueden «hacer algunas ligeras impr? 
siones por medio de los sentidos: que €5” 
ta impresion:no es diferente de la idea de 
los objetos, y que miéntras dura, se con” 
serva la memoria; pero: que: las olvidamoS 
quando la impresion se borraenteramenté: 
Si esté raciocinio fuera fundado, deberian 
las ideas isebiraos siempre presentes» hasta 
que las-olvidamos, lo qual no es así: poz 
que: las recordamos quando queremos; Y Es 
la impresion estuviese borrada, ¿cómo Po” 
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diia:la' materia :acordarse de qué :én otro 
tiempo,tuvo la impresion que recibe de:nue- 
vo? Y. aunque es muy. cierto que:la acción 
de los objetos. sobre-los- sentidos: produce 
alguna mudanza en el celebro, esta les muy 
diferente de la idea que resulta; y::el senti= 
miento de placer ó de pena, igualmente que: 
el juicio del objeto que ha:causado: esta-im= 
presion, exigen un ser'eriteramerite: diferen 
te de la materia, dotado de qualidades de 
Otra naturaleza. 

No se limitan nuestros conocimientos á 
las-ideas sentidas:-las mismas ideas recorda= 
das por la memoria, nos dan por abstrac- 
cion ideas generales, que comprehenden 
gran número: de ideas individuales: tambien 
formamos muchísimas ideas abstractas de las 
qualidades y los accidentes de los objetos, 
sin relación con nada corporal; como las 
nociones dela virtud y de la sabiduría, Sc: 

Todo ésto sio es- relativo mas que al en 
tendimiento, que solo. comprehende una par= 
te de las facultades del -alma:.la otra. parte 
no:es ménos extensa, y es la voluntad y 
el libre albedrio yde donde dependen to= 
das nuestras' resoluciones y acciones. Nada 
del cuerpo-es relativo 4 esta gualidad y: por 

qual se determina el' alma: libremente 4 
ciertas acciones; aun despues' de unmadu- 
ro. exámen , porque atiende/á. los .hotivos; 
sin 'estar- forzada á-adherir 4, ellos: y! la li- 

ertad es tanyesencial á todos.los: espíritus, 

TOMO 11. o 
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quessería imposible imaginar in espíritu SM 
libertad , asíícomo un cuerpo sin extensioni 
Dios mismo:no podria despojar á un espiri? 
tu. de esta propiedad esencial. 

Todo esto sirve para resolver las qiies- 
tiones delicadas acerca del orígen del mal 
de la permision del pecado, y de todos: 105 
males que 'afligen al mundo, y cuyo orÍ- 
gen:es la libertad de.los:hombres.=A 10 de 
Marzó de'176r. 


A perderme 


OA R TAS 11 o 


E: orígen y la permision del mal e% 
el mundo, es un artículo que en todos tien 
pos hadado que hacer á+los"Teólogos Y 
á-los Filósofos. Creer que Dios, este sef 
soberanamente bueno, ha criado el mundo» 
y ver'en él tantos males , parece tan contra" 
dictorio, que muchos han pensado en ad? 
mitit dos principios “el uno soberanamentó 
bueno y el :otro soberanamente malo: esta 
era la opinión de-los antiguos hereges Co” 
nocidos:con el nombre de Manichéos , quie? 
nes no hallando ningun otro medio de expli 
car elvorígen:del mal, se viéron reducidos 
á este extremo. Aunque esta qiestion' $e4 
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súmamente complicada, la-sola observácion 
ide que la libertad: de los hombres es:una 
propiedad esencial de:los- espíritus), desva- 
nece desde luego-una gran parte de las di- 
ficultades, que de otro modo: serian: insu- 
perables. ql 

En efecto, luego que Dios crió los hom- 
bres; no era posible-impedir el pecado ;'por 
no ser susceptible su libertad de: ninguna 
violencia. Pero 4 estosse dirá, que hubiera 
sido mejor-no: criar tales y tales hombres, 
ó tales espíritus, de e mia Dios: habia pre- 
visto:que habian de abusar de $u libertad , y 
entregarse al pe pero á mí me parece 
una temeridad el entrar en esta disension y y 
querer juzgar de-la-eleccion que Dios pu- 
diera haber hecho-al criar los espíritus, y 
tal vez el plan del universo pedia. la exis. 
tencia: de todos los espíritus posibles: Efec= 
tivamente quando pensamos que no sola- 
«mente muestra tierra, sinó todos los: plane- 
tasspueden ser Hhiabitados de .seressracio- 
nales, y que: todas olas-estrellas:fixas: son 
otros tántos: Soles; que pueden tener al re- 
dedor de:sí un cierto número de planetas, 
“igualmente habitables, parece: que :el:inú- 
-méro de todos los. seres que han podido 
existir, existen y :existirán en, todo eleuni- 
“verso y puede ser'infinito. -Es.pues una osa- 
día imperdonable el «defender que Dios no 
concediesé lavexistenciará un gran número 
de espíritus;-yoaquellos mismos:que lo: pre- 

Q2 
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senden, ño :Guerrian | seguramente: ser “del 
smúmero «dé: los no criados: No: se opone 
«pues á las perfecciones de» Dios el que se 
Bra concedido la existencia 4 todos loS 
«espíritus buenos'y malos. ob doñ 
Despues de esto, dicen otros: qie-la 
«malicia de' los espíritus» ó- seres: racionales, 
spudiera: habér sido reprimida; por da omni? 
¿potencia divina: acerca de lo qual observo 
¿que la libertad es tam:esencial “4 todos 105 
¿espíritus , que no admite ninguna violencia: 
el único” medio de gobernar: log espíritus 
consiste en los! motivos: para: determinarlo* 
al bien, +y desviarlos del mal; «pero:en es” 
ta ¡parte no shay:ciertameñte «de quesquer 
jarses Los mayores*notivos han: sido. pro” 
puestos 4 :todos" los: éspíritus* para: guiarlos 
«al bien, pues están fundados en su: propa 
salvacion; pero en ninguri módo los: fuer” 
zan, porque esto sería contrario: 4: sunt” 
turaleza, y baxo todos'aspectos imposible: 
«Por malos que sean losHombres, jamas e 
excusarán por ignorancia deilos motivos: qué 
podian: guiarlos' al: bien: da dey divinas que 
estádirigida:4 su propia:salvacion está gr? 
baddsen':sus- corazones; y siempre esi:cul- 
pa si se precipitan enel omal.! La:Re- 
igioiy nos? descubre * tambien: tantos: me” 
dios, de quese. wále'"Dios para volvernos 
al buen: camino, que! por desta! parte po? 
cdemos asegurar que Diós ono ha omitid: 
nada ¿de: lo-que:podiá:precaver: la: malicit 
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de. los: hombres! ¡y demas: seres; racionales. 
1 Los'(que!, ses extiávian em estas dudas 
acerca del orígen y. dela permision:del mal 
enel mundo; confuriden continuamente el 
mundo corporal con::el mundo espiritual, 
imaginando que los espíritus:son, como los 
cuerpos ; 'susceptibles de-fuerzas: Una:seve- 
ra disciplina, es , por: ¡lo comin: bastante 
para. impedin;qué: entre los individuos de 
una familja,:entre:los:soldados de un exér- 
cito ,:ó. entre los habitantes de»una ciudad, 
la maldad se muestre al: descubierto 5 pero 
es. de notar-que' esta fuerza solo.:es: relati- 
va'á-lo corporal, y «de ninguna manera im- 
pide que: los: espíritus sean tan malos y-vi- 
ciosos como si tuviesen toda la licencia po= 


Nes-que resultan. 0 iio 

si La sagrada Escritura contiene,acerca de 
esto los mas positivos testimonios, y nos en= 
seña que el que solamente medita la perdi- 
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cion de su próximo dexándose arrastrar del 
odio;-es:tan culpable delante de Dios, co- 
mo:el que mata: y que el que se dexa des- 
lumbrar porel deseo de los:bienes agenoss 
es 4'sus ojos tan ladron ¿como el que efec= 

tivamente roba. f 
Baxo este aspecto pues; el gobierno de 
Dios sobre'los espíritus ó. seres racionales; 
es infinitamente diferente del que los hom= 
bres exercen sobre sus semejantes; y se en? 
gaña mucho el que crec que un gobierno qué 
parece el mejor 4 los ojos de los hombres» 
lo sea: realmente enel juicio de Dios. Esta 
es una reflexion que jamas.hemos de perdef 
de vista. =A 14 de Marzo de 1761; 


id ec ere decos op dor 


CARTA IIS 


A dos clases se reducen los' males qué 
reynan en el mundo: os males morales, 
y los males físicos. La clase de males mora” 
les comprehende las inclinaciones malas 9 
viciosas, la disposicion de ¿los espíritus 2 
mal ó al crímen, lo que sin:duda es el ma- 
yor mal; y'la mayor imperfeccion que pue” 
de existir. 5 : 

En efecto, no puede haber mayor des” 
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arreglo en los espíritus, que apartarse de las 
leyes eternas de la virtud y abandonarse al 
vicio. La virtud es el único medio de hacer 
feliz 4 un espíritu y y. Dios no'pudiera-hacer 
feliz4 un espíritu vicioso. Todo espíritu: en- 
tregado al vicio, es necesariamente infeliz, * 
y miéntras no.se convierta la; virtud ;;no 
Puede- tener fin su «infelicidad +. tales la 
idea que yo me formo de los. demonios, de 
los espíritus malos y del infierno, idea' que 
me parece conforme. con lo que-la sagrada 
Escritura nos enseña: En este puntos». 

Los incrédulos se burlan de todo esto; 
Péro así como los hombres no pueden pre- 
tender el ser.los mejores de todos los seres 
racionales, del mismo modo no pueden ala= 
barse de ser los peores: hay: sin duda otros 
Seres. mucho peores que los hombresmas 
perversos, y estos'son los demonios. Ya he 
manifestado 4. V-;A.. que la existencia de 
tantos hombres y-espíritus corrompidos3-no 
slebe «servir. de “objecion: contra 145 perfec» 
ciones del mundo; yen particular contra 
el Ser supremo. Un:éspíritu, sin: exceptuar 
el «demonio, es siempre ,un ser-excelente, 
€ infinitamente «superior 4 todo loque es 
del:mundo corporal; y. este mundo, en quan- 
to encierra un: número infinito de espíritus 
de todos Jos órdenes, esla obra mas per= 
fecta.: Siendo :todos los espíritus esencial- 
mente libres, el crímen fué posible desde 
el principio desu existencia, sin que pu= 
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diera sersimpedido nivaun'por la omnipo- 
tenciadivina. Por otra: parte, los espíritus 
son dutóres delos.malés que resultan neces 
sariamente del pecado , pues cada ser Jibré 
esvel único autor de las:acciones que come” 
"tez yupor consiguiente estos males no pue- 
den imputarse al' Criador, así como entré 
los hombres y el obrero que hace las espadas 
no escresponsable de los males: que resulta: 
Así pues, por lo que hace:á los males mor? 
lesy de que está lleno el mundo, queda: sus 
ficientemente justificada:la- soberana bondad 
de Dios.c: ) 

La: otra“clase que“ esla de los males 
Físicosy contiene todas las calamidades y 107 
“das: las miserias 4 que» están expuestos 105 
hombres en este mundo. Nadie ignora qué 
lasmayor parte de-ellos son un efecto 10 
cesario dela malicia pde las inclinaciones 
viciosas, de que están infestados los hom” 
bres;:peroicomo estos “efectos se producel 
por'imedio «de los"cuerpos; se preganth 
¿porqué !ha' permitido Diosque' los esp? 
rites malos: puedan'cobrar' tan eficazmente 
sobre los cuerpos, yservirse: de ellos co? 
mo “de instrumento” para; executar sus per” 
niciosos: deseos? Unpadte viendo 4:un hijo 
suyo; que'iba' 4 asesinar 4 un' hombres 12 
quitara de las manos lavespada; y mo pez 
mitiera*que: se: hiciese: culpado- de sémejin” 
te atrocidad. Ya:ihe observado ántesy que 
este hijo malvado: es'igualmente-culpudo 4 
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lós cojos: de' Dios:, sea” que 'execute su in= 
tento, seá que- haga inútiles: esfuerzos para 
lográrlo ¿yuel padre.que se lo: estorba no le 

ace mejor por es0. . 3 
+1 «Sinsembardo yse puede decir»con' toda 
seguridad, que Dios no déxa libre ¿curso 4 
la malicia: delos hombres: ¡Quán-desdicha= 
dos: seriamos si nada pudiese detener la 
execution; de. todos los: designios pernicios 
sos] Vemos: muy :4:menudo:qúe»los malos 
encuentran grandes. dificultades 3/: y.) aun 
pando logran'sús intento y:no=son; dueños 

elas: conseqiiencias de-sus» acciones y-las 
que siempré-de nden de tantas circunstan= 
cias y queval firt-vienen 4 parar: en lo:que:no 
esperaban: No»obstante y: esindubitable que 
de ello resultan:calamidades: y «miserias que 
atormentansál gériero humañozy así pien= 
san yalgonos) quesestaria infinitamente mejor 
gobernado el mundo, si: Dios «pusiera un 
freno invencible á la maldad y audacia de 
los hombres. Arodo Vit: 

Sin duda sería muy fácil 4 Dios el hacer 
morir un tirano, ántes que oprimiese 4 tan: 
tos hombres:buenos; y dexar=mudo 4-un 
Juez'iniquoy ántes que promuriciase tna sen- 
tencia injusta, Entónces podriamos vivir pas 
Cíficamente , y. gozar de una, vida feliz, sus 
Poniendo+que-Dios nos «concediese. igual= 
Mente completa salud , y” los"demas bienes 
Que deseásemos. Así es como quieren 'al= 
gunos que estuviese gobernado, el mun= 
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do' para que fuéramos. felices7 los. malos sir 
poder-éxecutar: su malicia, 'y.los buenos en 
posesion' pacífica:de todos. Jos bienes ima- 
ginables. ! 

Creese con razon que Dios«quiere la 
felicidad «de llos-hombres, y sorprehende € 
ver: quesea' este mundo: tam diferente del 
plan que imaginamos mas 4 propósito para 
este fin. Viemos que. los. malos por lo co? 
mun, no. solamente: gozan de:todos los bie= 
nes temporales:, sinó que pueden llevar 2 
efecto sus tramas con confusion:de los hom- 
bres de bien: quienes entre:tanto suelen ve!" 
se oprimidos:y:abrimados con-dolores, ens 
fermedades ; sinsabores pérdidas de sus. bie” 
nes, y generalmente: con” todo. género de 
calamidades: «finalmente vemos que así 10 
buenos como-los:málos+han de:morir 10- 
defectiblemente, lo que parece elomayor de 
todos losumales (4): ¿000 lo 0! y 


ob 

(a) Es muy oportuna la reflexion que sobre este: par? 
ticular hace Fr. Luis. de. Leon, dice así: ;,, Dios en est 
, vida, segun las secretas firmas de su providencia, €17 
;, via calamidades, 4 veces sobre los buenos; y 4: ve 
¿sobre los malos; y'así lo que en da yida sucede al hom” 
pbre de miseria y felicidad, no hace argumeuto contiá 
2 la virtud ni por ella.” (Exposic, de Fob,), 


Es muy de notar que en la natufaleza reyne un órde? 


* 


y irable y que solo en lo que tigne parte el libre 
a po, lel hombre, todo:sea confusion y desórden. Alí 
en losjádhecimientos! naturales; que.són males para 

hombrtl, sele él PAHO ser la causa de ellos, ó pudiera 

. evitarlos: hambres que yérman los pueblos: 

talan'los campos, sequedades que esterill: 


| 
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-+ Considerando el mundo baxo: este as= 
cd estamos tentados de dudar de la sa= 
iduría y-bondad Soberana:del Criador; pe- 
to esto essun-escollo que debemos evitar 
consumo cuidado:=A+17 de Marzode1761: 


ba pe AAA e de 
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: ¿Si muestra existencia: estiviése limitada 
la vida presente; la posesion de los:bienes 
des este-mundo y todos los placeres de él 
no sería el colmo de 'riuestra felicidad: To= 
dos «convienen que la verdadera felicidad 
Consiste en'la' tranquilidad y-contentamien= 
to del alma, loque: no se encuentra casi 
Aunca en aquel estado brillante que parece 


“an la tierra, y otras muchas calamidades de esta espe= 
Cle, afligen 4 los hombrés y son el castigo de su des= 
Cuido y abandonó. Si el tiémpo que han gastado en su= 
ilezas, fruslerias yoyanidades , lo hubiesen empleado en 
Onocer la naturaleza, y en otros objetos de- utilidad 
Teal, otros serian los progresos del entendimiento, otra 
a felicidad del hombre. Ápénas sabemos algo en las 
éncias y en el conocimiento de la naturaleza; y esta 
Morancia juntamente con el descuido me admira de 
Jue no produzca mayores males físicos y morales. ¿Qué 
1 hecho los hombres en seis mil años? El que quiera 
"esponder, que dé ántes una mirada á las quatro' partes 
mundo, 22 227 
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tan feliz á-los'que solo juzgán pot las: apa- 
riencias. 9000 s 

Lo: poco que: contribuyen» los bieñes 
temporales 4 hacernos, felices , se manifiesta 
mucho mas quando reflexiónamos sobre: el 
verdadero fin para que somos criados. La 
muerte no pone fin 4 nuestra existencia; án- 
tes bien-nos- traslada á-otra-vida que ha de 
durar siempre. Las facultades de nuestra al 
ma y nuestras luces, llegarán entónces 4 
un grado de perfeccion: mucho:mayor; de 
este muevo estado depende nuestra verda- 
dera felicidad, y aquel no podrá ser, feliz 
sin-la virtud;+ Las perfecciones infinitas, del 
Ser supremo, que ahora no percibimos sibó 
al traves de espesas nubes, resplandecerán eN* 
tónces en toda su grandeza, y serán el prin 
cipal objeto de nuestra contemplacion», 
nuestra: admiracion y'de- nuestra ¡adoracion* 
No solamente nuestro entendimiento encon” 
trará: allí. los:mas perfectos conocimientos? 
sinó que nos atrevemos Á esperar el estar CM 
gracia del Ser supremo, y ser admitidos. 4 
los mayores favores. desu. amor. «Si tenemos 
por muy felices: 4 los:que gozan del favo? 
de un gran Príncipe, sobre “tódo si es ve” 
dadéramente grande, no obstante que estos 
favores «van siempre acompañados de mu” 
chas amarguras, ¿qué será: enla: otra vid% 
quando Dios'nos llene de su'amor, y de WN 
amor, cuyos efectos no serán. interrumpls 
dos jamas por ningun reves? Será aquel siM 
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duda un grado! de felicidad; quérexcederá 
infinitamente todo: lo: que podemos imagi= 

nar. + bes Lose 
Para: participar de los favores infinitos 
del:amor del Ser supremo es miy natural 
0 estemos, por¡nuestra parte, pénetrados 
1 mas vivo amorá él. Esta union bienaven= 
turada exige “absolutamente! de:':mósotros 
Una: cierta disposicion, sin la:qual 'seriámos 
incapaces de participar de ella 3. y. esta: dis= 
Posicion consiste:en-la virtud y cuyo fánda= 
Mento.es el amorá-Dios y-al próximo: Uni= 
Camente á la virtud: debemos entaminarnos 
€nvesta vida,:en la:que solamente'sexísti> 
Mos para prepararnos y hacerhos dignos-de 
Participar de la felicidad soberaria y: eterna. 
== Baxo este aspecto debemos considerar 
dos acaecimientos de .esta-vida. La posesion 
de los bienes de este mundo, noes. la: que 
Nos. hace felices , sinó una situacion que nos 
“onduzca eficazmente á la virtud.-Si-la pros- 
Peridad fuése un medio seguro-para; hacer= 
Mos virtuosos; «podriamos quejarnos de las 
“Adversidadesz pero: léjos de.eso éstas pne- 
en afirmarnos en la virtud, por:cuya razon 
Quedan destruidas: todas las: «quejas de- los 
'Ombres acerca de los males ficos. de: esta 


AV. A. comprehénde pues: claramente que 
Dios ha tenido las razones más«poderosas 
Para introducir:eneste-mundo''tantas cala= 


Midades y «miserias, y que todo: sesdivige 4 
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muestra salvacion. Es verdad que estas cala- 
midades:son por la: mayor parte, consegiien: 
cias naturales de la malicia y de la corrup” 
cion de los hombres; pero en esto debe- 
mos principalmente admirar la'sabiduría in” 
finita del Ser-supremo, que sabe dirigir p* 
xa muestra salvacion las acciones mas vicio? 
sas. Muchos hombres no hubieran llegado * 
la virtud, sino hubiesen sido oprimidos Y 
atormentados por la injusticia de los otros- 

He observado ántes que las:acciones 10 
son malas: sinó: relativamente 4 “los que 105 
cometen: la determinacion:del alma es solo 
criminal;-pero la accion, mirada como uni 
cosa corporal, é independiente del que Y 
ha cometido, no coritiene nada ni de bue” 
no ni de: malo: Un albañil que cae de un 
jado sobre un hombre, le mata como lo ha 
ria un asesino: la accion es absolutamente 
anisma, pero el albañil: no es responsable, 
y el asesino merece un castigo severo. 
pues,' por: criminales que sean las acciones 
respecto: de ¡los que las (cometen, debemos 
amirarlas de muy diferénte-modo, respecto 
de nosotros, ó en quanto tienen alguna 1%” 
fuencia en nuestra situacion: Entónces 
bemos reflexionar que nada puede suceder” 
nos, que no esté perfectamente de acut” 
«do con la soberana sabiduría de Dios. 
«irán los malos cometer injusticias, pero ni g 
sotros no “las: padecemos: nadie puede ya 
mas ofendernos, aunque él mismo haga uo 
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ofensaz-y en'todo lo que nos sucede, debe 
mos siempre creer que Dios mismo es quien 
manda inmediatamente que aquello: nos su= 
ceda. Al mismo tiempo podemos: estar se= 
gbros que Dios:no dispone estos acáaecimien. 
tos por capricho-ó, por afligirnos , sinó que 
todos van infaliblemente dirigidos á nuestra 
verdadera felicidad. Los que miran baxo es- 
te: aspecto todo lo que les sucede, tendián 
desde Inego-la 'satisfaccion:de: convencerse 
de. que Dios tiene-un cuidado particular de 
ellos. =A- 21: de Marzo de 1761. 


A e eee qe e dee es 


CARTA LIZ: 


s-Espero que VA. no tendrá ninguna 
duda en esta gran qitestion* ¿cómo los ma= 
£s de este mundo pueden conciliarse con 
La sabiduría y la bondad soberana del Cria- 
or? La solucion de:ella está fundada sin la 
Menor duda “en el verdadero: destino de 
dos. seres inteligentes, cuya ' existencia no 
Stá limitada Gesta vida. “El: queipierde de 
Vista esta importante verdad? se halla enz 
eltoven las mayores dificultades ; y si los 
e ño estuviesen creados sinó para es- 
ida, m0 se podrian seguramente: conciliar 
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las perfecciones “de Dios cón-los inconvé- 
nientesoy: los: males. que hay:en este mundo: 
Estos: malés- serian entónces: reales: y. fuera 
absolutamente imposibleexplicar cómo la 
prosperidad «de: los malos -y lá miseria de 
tantos: hombres de bien; podria: subsistir con 
la justicia de Dios. roidilAni: 1 

+ Pero luego «que reflexionamos: que esti 
vida: no esmas: que el principio de nuestr2 
existencia y y. que sirve'para ¡prepararnos 4 
otra que ha de durar eternamente el aspect 
to de las cosas se muda enteramente, y $e 
juzga muy de otro modo de los males qué 
al parecer abundan en esta vida. Ya he di- 
cho ántes que la prosperidad de que: goz*" 
mos en este do está muy distante de 
servir para o á la vida futuras 9 
para hacernós/dignos de la felicidad que e% 
ella nos espera. Por mas que parezca que 12 
posesion de los bienes de este mundo co?” 
tribuye 4:nuestra felicidad y»noles convié? 
ne-esta qualidad «sinó en quanto traen sé?” 
les. de: la bondad de Dios, sinlo. qual tod0S 
estos bienes:no-pueden constituir nuestra 14 
licidad Solo en; Dios podemos encontrar 
todos.los demas placeres no-son mas que una 
sombra:muy. leve de «ella, y. solo pue 
contentarnos, por poco tiempo. ASÍ vemos 
que aquellos que-los gozan: completamento 
se ahitan pronto, y. esta: felicidad, aparente 
no sirve mas-que para: inflamar sus deseos 
desenfrenar- sus. pasiones y. y; apartarlos ” 
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soberano bien, en: da acercarlos.., La 
verdadera felicidad consiste enuna union per 
fecta con Dios, la que-no puede. realizarse 
sin. un amor y una' confianza en.su bondad. 
sobre todas las cosas: y este amor pide cier 
ta disposicion en el alma, 4 la que «debemos 
prepararnos en esta vida, , A) 

Esta disposicion es la virtud ,.cuyo.fun= 
damento está contenido en estos. dos grans 
des preceptos: a del 


Amarás á tu Dios con todo tu corazon, 
con toda tu alma, y con todos tus pensas 
MIEntos. . 


y el otro que le es semejante: 


Amarás Á tu próximo como Á tÉ mismo. 


Qualquiera otra disposicion,,del. almay. 
que, se aparta de estos. dos preceptos,.es vi= 
ciosa. y absolutamente indigna de: participar 
á la verdadera felicidad. Es tan imposible 4 
Un hombre vicioso gozar de la felicidad en 
la vida eterna, como un sordo gustar del 
placer de la buena música: para siempre será 
excluido de ella, no por un decreto arbitra- 
rio de Dios, sinó por la naturaleza misma 
de la cosa, por no ser susceptible un hom- 
bre vicioso , por su propia naturaleza , de la 
Suprema felicidad. 

Si miramos por este lado el órden y la 
€conomía de este mundo, verémos que to= 
do está admirablemente dispuesto” para este 

TOMO 11. R 
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grande fin. Los acaecimientos, la adversi- 
dad misma, son los medios mas propios par2 
conducirnos á la verdadera felicidad; y en 
este sentido, puede decirse que este mun- 
do es efectivamente el mejor, pues en 
todo concurre á operar nuestra salvacion- 
Quando yo pienso que nada me sucede por 
acaso, y que'todos los acaecimientos están 
dirigidos por la Providencia, con la mir2 
de hacerme feliz, ¡quánto no debe eleva! 
mis pensamientos hácia Dios, esta conside: 
*racion, y llenar mi alma del amor mas puto* 

Pero por eficaces que sean, en sí mis" 
mos, estos medios, no fuerzan á nuestroS 
espíritus, á quienes es tan esencial la liber 
tad, que no puede haber ninguna violen” 
cia. Por eso nos manifiesta la experienció 
que nuestro apego á las cosas sensuales, n05 
hace viciosos, sin dexarnos oir estos m0” 
tivos saludables. El abuso de los medios qué 
debieran conducirnos á la virtud, nos pre” 
cipita mas y mas en el vicio, apartándonoS 
del único camino que guía á la felicidad-F 
A. 24 de Marzo de 1761. 
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CARTA 118. 


L. vida virtuosa de los apóstoles y de 
los primeros christianos me parece una prue= 
ba irrefragable de la verdad de la Religion 
christiana. Si la verdadera felicidad consis= 
te en la union con el Ser supremo, como 
no puede dudarse, para gozar de esta fe- 
licidad es necesario por muestra parte, te= 
ner cierta disposicion, fundada en el mas 
grande amor á Dios, y en la caridad mas 
perfecta con nuestro próximo; de manera 
que todos los que no tienen esta disposi- 
cion no pueden pretender á la felicidad ce= 
lestial ; y los malos están necesariamente 
excluidos por su propia naturaleza, sin que 
sea posible 4 Dios mismo hacerlos felices. 
La omnipotencia de Dios no se extiende 
Sinó' 4 las cosas que son posibles por su 
Propia naturaleza; y la libertad es tan esen= 
cial 4 los espíritus, e ninguna violencia 
puede emplearse en ellos. ; 
Solo pués por motivos pueden los .es- 
Pítitus ser conducidos al bien; ¿y qué mo= 
tivos mas poderosos para guiar á la virtud 
los apóstoles y los discípulos de Jesu-Chris- 

R2 
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to, que las instrucciones de su divino maes- 
tro, sus milagros, su pasion, su muerte Y 
su resurreccion, de que fuéron testigos? Tor 
dos estos acaecimientos maravillosos , juntos 
4 la mas sublime doctrina , debian excitar 
en sus corázones el mas. ardiente amor Y 
la mas alta veneracion de Dios, á quien 
miraban y adoraban como padre y sobe- 
rano absoluto de todo, el universo. ¡Estas 
“impresiones vivas ahogarían necesariamente 
en su espíritu toda inclinacion al vicio, Y 
los afirmaria mas y mas en la virtud. 
. ¿Este efecto saludable en el espíritu de 
los apóstoles , no tiene en sí nada de mila= 
groso, ó que haya hecho la menor violen: 
cia 4 su Mbértad. aunque los, acaecimiens 
tos fuesen sobre-naturales. No era menes 
ter mas gue un corazon dócil, y que 20 
estuviese corrompido por, los vicios y por 
las pasiones. La mision de Jesu-Christo al 
mundo, es pues la que operó en el espiriz 
tu de los apóstoles esta o tan:nes 
cesaria para alcanzar el goce del soberano 
bien; y esta mision nos suministra ahori 
los mismos motivos para llegar á este fin. No 
es menester mas que leer atentamente y SM 
preogupacion la historia de-ella, y meditar 
sobre todos los acaecimientos. 
Considerando el efecto saludable de 14 
mision de nuestro Salvador ,me detengo:SiN 
quer esendriñar los misterios de la obr3 

e nuestra redención , que son infinitamen? 


O 

te superiores 4 las débiles luces de nuestro 
entendimiento. Solamente observaré que es- 
te efecto, de que estamos convencidos por 
la experiencia, no “puede sef "obra" de la 
ilusion ó de la superchería de los hombres? 
es tan saludable que no puede dexar de ser 
divino: al mismo tiempo concuerda perfec= 
tamente con nuestros principios incontesta= 
bles, de que' los espíritus 'no' pueden: ser 

gobernados sinó por motivos. q 
«Algunos Teólogos han sostenido, y'aun' 
hay quien sostenga, que Dios opera inme- 
diatamente nuestra “conversion ; sin'que po= 
dámos contribuir 4 ella en nada y imaginán- 
dose que un acto de la voluntad” de' Dios 
Basta para hacer virtuoso , en un'instante, el 
mayor malvado. Estos doctos tienen bonisí= 
sima intención; y creen realizar, por este 
medio la omnipotencia divina; pero mi pa= 
Yecer es que esta opinion no-es compatible 
con la justicia? y lí bondad de Dios', aun 
quando nose “opusiera al libre albedrio de 
los hombres: Porque se objetarácon' razon: 
¿sun sólo decreto de la'omnipotencia divi- 
Ma basta para”convertir en un instante todos” 
los pecadores, cómo es posible-que: Dios' 
no lo dé ¿ctralmente”, ántes que dexar pe- 
recer tantos millares de hombres, 1Ó: em= 
Ele la obra*de la redención; que no:sal=" 
2 sinó la menor parte? Yo confieso que 
esta objeción: mé: pareceria mas fuerte que 
las que: hacen los incrédulos: contra 
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nuestra Religion, y que' solo :están funda= 
das en la ignorancia del verdadero destino 
de: los hombres; pero, 4 Dios gracias, no, 
tiene: lugar en el sistema que propongo 4 
V.A. í 

Algunos: Teólogos. me acusarán tal vez, 
de heregía, y dirán que yo, defiendo que 
la fuerza del Cotes basta para su conver 
sion ;;pero yo.no temo esta acusacion, pues: 
ántes pretendo manifestar mas á las claras la, 
bondad. divina. En la obra de la conversion, 
el hombre usa sin duda de su libertad, que! 
no puede ser violentada; pero, siempre, se, 
determina el hombre por motiyos. Estos. son, 
obra: de; las circunstancias yde, las. coyun, 
turas en que el hombre. se encuentra y las 
que dependen únicamente de la Providen- 
cia, que dirige los acaecimientos de este 
mundo, conforme á las leyes .de su sabi-: 
duría soberana... Dios es. pues, quien coloca 
los hombres á'cada instante ,-en- las circuns- 
tancias mas fayorables donde. puedan encon- 
trar motivos. poderosos «para “guiarlos 4 la! 
conversion: de manera que los hombres..som: 
siempre. deudores á Dios de los;medios que 
los conducen su salvacion. ,>- ] 

Ya expuseántes 4 V. A, que por malas 
que sean las acciones, de los:hombres, ellos 
no son dueños:de sus conseqiiencias ; y que: 
Dios al criar el/ mundo, ha; ordenado: el 
curso de todos:los acaecimientos, de suer= 
te que cada! hombre se halle, 4 cada ins= 
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tante,.en las circunstancias mas saludables 
para él: ¡dichoso el: que procura. aprove=- 
charse de ellas! Lamata 

Esta. conviccion debe 'operar.en noso-> 
tros los mas felices efectos: un amor infini- 
to á Dios, con una firme confianza. en su 
Providencia, y Ja caridad, mas pura con 
nuestro próximo. Esta idea tan, magnífica 
como consoladora, del Ser'supremo, debe 
llenar nuestros corazones de las virtudes 
mas sublimes , y prepararnos eficazmente 
para alcanzar la yidaeterna.=A 28 de Mar- 
zo de 1761. 


pupa ot 
CARTA: 119. 


Hubiendo expuesto 4 V. A. mi opinion 
acerca del punto mas importante de nues» 
tros conocimientos; esperó que bastará pa- 
ra disipar las dudas qué naturalmente se pre» 
sentan, quando no se tienen ideas exáctas 
de nuestra libertad. 

Ahora voy 4 hablar 4 V. A. del verda= 
dero fundamento de todos nuestros conoci= 
mientos, y de los medios que tenemos pas 
ra asegurarnos de su certeza» Falta mucho 
para que estemos seguros dela verdad de 


> 17. 
todos 'Húéstros sentimientos, Ántes nos sul 
cede''con' freqiiencia/el que nos deslumbren 
algunas leves apariencias, y luego reconoz- 
camos la falsedad. Uno y “Otro es igualmen- 
+0 "peligroso , y' un hombre: racional ha “de 
hacer todos los esfuerzos posibles para guar 
darse del error, aunque no siempre'se pue= 
de conseguir. ' y : 

Todo se redice 4 la solidez de las prue- 
bas con que nos persuadimos de la verdad 
de qualquier“cosa que sea; y es absoluta- 
mente necesario saber juzgar si'son suficiens 
tes Ó no para convencernos. Para ésto, ob- 
servo desde luego, que todas las verdades 
que están á nuestro alcance, se refieren á 
tres cláses esencialmente distintas. ve 

La primera contiene las verdades de los 
sentidos: la segunda las del entendimiento; 
y la tercera las de la'fe, Cada uha de estas 
clases pide pruebas particulares para las ver- 
dades que contiene; y en estas tres clases 
están encerfados todos? nuestros “conoci- 
mientos: + pri “eng by 191998 
-21 Las'pruebas dela primera clase se redu- 
cen á nuestros sentidos, y se enuncian de 
esta suerte: vol 


y Esta:cosa es verdadera, porque: yO la 
he, visto, Ó porque estoy convencido, de ele 
por mis sentidos. 5 

ele “esta manera conozco queel ¿man 
atracial hierro , pues: lo-veo, y. me lo ¡prues 


PS 
ba la experiencia; Estas verdades se llaman 
sensibles ; porque están fundadas en nuestros 
sentidos ,'9 en la experiencia. ñ 
Las pruebas de la segunda clase se con= 
tienen en el raciocinio: 


Esta cosa es verdadera, porque puedo 
ql Gail 
demostrarla con un raciocinio justo, ó con 
silogismos legítimos. 1 í 


A esta clase se refiere principalmente la 
Lógica, que nos da reglas para raciocinar” 
con conseqiiencia: De esta manera conoce 
mos que los tres ángulos de- un triángulo 
rectilíneo, hacen juntos. tanto como: dos 
ángulos rectos. En este caso, no digo que 
lo veo,'ó que mis sentidos me “convencen 
de ello, sinó:que'el raciocinio, me asegura 
la verdad. Estas verdades se llaman intelec» 
tuales y en cuya clase se han de“colocar tos 
das. las verdades de la Geometría, y de las 
demas Ciencias, en quárito se pueden pro= 
bar con: demostraciones: Vy A: comprehen= 
de fácilmente que estas verdades son ente 
ramente diferentes de las de la primera: cla= 
se, en que solo se alegan' las pruebas de 
los sentidos ó:de la” experiencia, que nos 
asegura ser la cosa así, aunque no conozW 
camos la causa. En el exemplo del iman, 
no sabemos como la atraccion del hierro es 
un: efecto” necesario: dela naturaleza . del 
iman y del hierro; mas no por eso estamos 
ménos convencidos de la verdad del hecho: 
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Las verdades de la primera clase son tan se* 
guras como las. de la segunda, aunque las 
pruebas que de ellas tenemos:sean entera- 
mente diferentes. ! 

La tercera clase de: verdades.es la de 12 
fe: las creemos porque nos las refieren per- 
sonas fidedignas, ó porque podémos decir: 


AN ; 
Esta cosa es verdaderas: porque uma Ó 
muchas personas fidedisnas nos la han ase: 


gurado. 


Esta, clase encierra: todas las verdades 
históricas. N..A. cree sin duda queen otro 
tiempo huboun: Rey de Macedonia, lla- 
mado Alexandro-el Grande ;.que: se. apos 
deró del, Reyno.de: Persia, aunque no 1ó 
haya visto, ni; pueda demostrar geométri- 
camente Ra haya existido so= 
bre la tierra..¡Lo, éreemos por la relacion de 
los autores que: han escrito«su: historia, sin 
dudar de su fidelidad. ¿Pero-1o sería posi- 
ble. que: estos'autores se: hubiesen propues- 
to engañarnos? Despreciamos con razon es- 
ta 'objeciony, y¡ estamos tan-convencidos de 
la verdad de,.estos ¿hechos , 4:10. ¡ménos de 
una gran párte,: como de. las, verdades de 
la primera: y. segunda: claseso 

Las pruebas de, estas tres clases de ver 
dades, son muy diferentes; pero sisson bue- 
has, cada una en su especie, deben conven- 
cernos igualmente: V. A. no: duda de que 
los Rusos. y. Austriacos han estado-en-Ber- 


: 267 ] 
lin y, aunque 10 10 haya visto:-esta,es*pues, 
para V. A. una verdad de, la tercera clase, 
Pues:la cree por: la relacion de. otros: pero 
para mí, es una verdad de la primera Ber 
pues yo los,'he- visto, les he hablado, y, 
muchos. otros. lo. ¡han, percibido, ..por .otros, 
sentidos. :Á pesar de.eso, V. A.. está, tan 


| persuadida de esta verdad como. nosotros. = 


A 31 de Marzo de 1761. 


ie resido ec ocio doc e edo eds, 


Los tres clases del verdades que acabar 
mos. de ver,.son'el-orígen, de: todos, mues- 
tros, conocimientos. Todo lo. que, sabemos 
$5, por nuestra. propia experiencia, por el 
raciocinio , ó.por-la relacion de otros: 

Es. difícil decir qual: de. estas: tres clases 
Contribuye mas :Á aumentar nuestros cono- 
Cimientos, Adan y:Eva no tenian mas. que, 

s,dos primeras: sin,embargo,, Dios, les, re— 
veló muchas.cosas y cuyo conocimiento de 
be referirse 4 la tercera-clase , porque,no, lo. 
adquiriéron ni por«su propia. experiencia, ni, 
Por su raciocinio, 9+ e 101ADÍ 25 

¿Sin ir-4 tiempos «tan: remotos, ,. estamos 
suficientemente convencidos. de. quezsi..no 
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quisiéramos creer nada de lo que otros n0$ 
dicen, 'ó que leemos en'sus escritos , 105 
hallariamos en una ignorancia casi absoluta: 
No por eso hemos de ereer todo lo que n0$ 
dicen, ni'todo lo que leemos: sinó que siem 
pre es menester usar de discernimiento, 10 
solamente respecto de las' verdades de 1 
tercera clase, sinó tambien en las otras dos» 

Estamos tan expuestos 4 dexarnos dés- 
lumbrar por los sentidos, y 4 engañarnos 
en los raciocinios, que los mismos medios 
que nos ha dado el Criador: para conducir" 
nos á la verdad, nos precipitan á menudo 
en el error. Este defecto pertenece tanto Í 
las nociones de la tercera clase tomo á las 
de las otras dos: es menester que siempr2 
seamos circunspectos y. avisados, pues hay 
tantos exémplos de” haberse!engañado los. 
hombres en' las nociones de” la: primera” Y 
segunda clase , como en las: de: la: tercera: 
Lo mismo dirémos de la'certeza de los.co” 
nocimientos; que estos” tresmanantiales nos” ' 
suministran : no se: puede decir que las vet 
dades-del:unoy seañommas: fundadas! que: 135 
del otro: (Cada clase está sujeta á errores 
que pueden seducirnos;pero “hay precau- 
ciones que y bien observadas nos suminis-, 
tran, com corta diferencia, el mismo gras 
do de“conviccion: Yo no sé:si Y. A. está 
mas convencida de la verdad que dos trián 
gulos que. tienen iguales bases 'É iguales al- 
turas y soniguales entro sí; ó de que los RU 
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:sos han estado.en Berlin, aunque la primera 
¡esté fundada en el mas exácto raciocinio, y 
Eno la-otra no tenga mas fundamento que la 
“Adelidad de nuestra relacion... 

Es menester. pues, en las verdades de 
| cada una de estas tres clases, contentarse 
con las pruebas que convienen á su natura> 
leza, y atender 4 que sería ridículo exigir 
una demostracion geométrica de las verda= 
des experimentales ó. históricas. ..El defecto 
ordinario de los que abusan de su: pene 
tracion en las verdades intelectuales , es el 
exigir demostraciones geométricas para pro- 
bar todas las verdades de la Religion, que 
Pertenecen en gran parte á la tercera clase. 

Hay gentes. que no quieren creer sinó 
lo que ven y tocan: les es sospechoso. to= 
do lo que se les prueba por raciocinios, 4 
ménos. que no se lo pongan delante de los 
ojos. Los Chímicos, los Anatómicos y los 

Ísicos, que no se ocupan sinó, en experi- 
mentos, son los mas sujetos 4 este defec- 
to, Todo aquello que los unos no pueden 
fundir en sus crisoles, y los otros disecar 
Con sus escalpelos, no hace ninguna impre- 
Sion en sus espíritus. Por mas que se les ha- 

le de las qualidades y de la naturaleza del 
alma, en nada convienen sinó en lo.que obra 
€n sus sentidos. 

Así es como el género de estudio 4 que 
Se aplica cada uno, tiene tal influencia en 
$4 modo de pensar, que el Físico y el Chi- 
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mico 'ño quieren mas que experimentos, Y 
el Geómetra y el Lógico, raciocinios: lo 
ue sin embargo forma pruebas enterament£ 
RO las unas pertenecientes á la pri" 
mera clase, y las otras á la segunda, Ja5 
quales se deben siempre distinguir con cul 
dado, segun la naturaleza de los objetos. | 
¿Y será posible que haya gentes que úni- 
camente ocupadas de conocimientos de li 
tercera clase, no pidan sinó pruebas perte- 
necientes á esta clase? Yo he conocido 21" 
gunos tan sumidos en el estudio de la an? 
tigiiedad y de: la historia, que nada admíz 
tian, sino se les probaba por la historia O 
or la autoridad de algun autor antiguo 
llos convienen en la verdad de las propo” 
siciones de Euclides, pero solamente pof 
la autoridad de este escritor , sin poner la 
menor atencion en sus demostraciones; Y 
aun se imaginan sul lo contrario de estas 
proposiciones pudiera ser verdad, si 4 los 
antiguos Gcómetras se les hubiese antojado 
defenderlo. q 
Este es un manantial de errores que im” 
pide 4 muchas gentes el conocimiento de BM 
verdad , pero que mas bien se encuentra en 
tre los doctos, que entre los que empieza 
á aplicarse 4 las Ciencias: Debemos ser in7 
diferentes para las tres especies de pruebas 
que exige cada clase; y con tal que sean 
suficientes , es necesario admitirlas. 
Yo he.visto 6 sentido, es la prueba de 
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Primera clase. Yo puedo demostrarlo, esla 
de-la segunda; tambien se dice que se sa= 
ben las cosas: Finalmente, yo lo sé por el 
testimonio de' personas fidedignas, ó yo lo 
Creo por razones sólidas , es la prueba de la 
tercera clase: =A 4 de Abril de 1761. 


O IDO OS 
CARTA 121. 


E, Ja primera clase de nuestros cono= 
cimientos se cuentan los que adquirimos por 
medio de los sentidos. Ya hemos visto que 
no solamente suministran á nuestra alma, 
ciertas representaciones relativas á las mu-= 
danzas operadas en una parte de nuestro ce- 
lebro; sinó que excitan en él la conviccion 
de que fuera de nosotros hay cosas reales 
que corresponden á lasideas presentadas por 
los sentidos. 

Comparan comunmente nuestra alma, 4 
Un hombre encerrado en una cámara obs= 
Cura en que las imágenes dé los objetos 
exteriores están representados en la pared 
Por medio de una lente. Esta comparacion 
€s bastante buena, miéntras el hombre mira 
os objetos sobre la pared, y este acto es 

astante semejante al de nuestra alma, quan= 
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do contempla las impresiones hechas en el 
celebro; pero esta comparacion me parecó 
muy defectuosa por lo que hace á la con= 
viccion de que realmente existen objetos 
que ocasionan estas imágenes. ) 

El hombre encerrado sospechará sin du- 
da la existencia de estos objetos; y si NO 
duda de ello, es porque ha estado fuera Y 
los: ha visto: ademas que conociendo la na- 
turaleza de su lente, sabe que nada puede 
representarse sobre la pared, sinó las imi 
genes de los:objetos que están delante de la 
lente, fuera del aposento. El alma no se ha- 
lla en este caso: nunca ha estado fuera de 
su asiento para mirar los objetos mismos: Y 
mucho ménos conoce la construccion de los 
órganos sensitivos, ni los nervios que YM 
á parar al celebro. Sin embargo, está ma 
convencida de la existencia real de los O! 
jetos, que puede, estarlo el hombre encer” 
rado segun se ha dicho. No temo ningun* 
objecion en el particular, porque este pun? 
to.es muy claro por sí mismo, aunque 10 
conozcamos su verdadero fundamento. N47 
die lo ha puesto nunca en duda, sinó algU” 
nos visionarios que se han extraviado Co2 
sus sueños; quienes aunque han dicho qu2 
dudaban de las cosas fuera de ellos , no 41” 
daban en efecto; porque ¿4 qué lo hubie- 
ran dicho, si no creian la existencia de 105 
demas hombres, á quienes querian comuni? 
car su extravagante opinion? 


2 

Esta convicción de la existencia de las 
Cosas y cuyas imágenes nos las representan 
los” sentidos, “se encuentra «no solo ven los: 
hombres de qualquier “edad y "condicion; 
sinó aun en todos los animales. El:perro que 
me ladra, no duda de mi existencia, aun- 
que no perciba mas que, una ligera imágen 

e mi cuerpo. De aquí infiero que esta con= 

viccion está esencialmente ligada á nuestras 
sensaciones, y que las verdades que nues= 
tros sentidos nos descubren están tan bien 
fundadas, como las mas' ciertas de la Geo= 
Metría. Na stos 
Sin esta conviccion, ninguna sociedad 
de hombres subsistiria, y: cacriamos 'en' los 
mayores absurdos y contradicciones; +00: 

Si á los rústicos se les antojase dudar de: 
la existencia de'su' Álcalde, 94165! solda- 
dos de la de sus Oficiales, ¡qué confusion 
ho resultaria! Estos absurdos no se encuen 
tran sinó entre los Filósofos :qualquierotro+ 
que se entrega á: ellos es porque ha perdi 
do la cabeza. Reconozcamos pues que esta 
convicciones una de las principales leyes 
de la naturaleza, y que estamos Íntima= 
mente convencidos de ello, aunque igno- 
remos absolutamente su verdadera razon, 
que estemos muy distantes de saber expliz 
Carla de un modo inteligible. , 

Por mas importante que sea esta refle= 
Xion, no está sin embargo exénta de difiz 
Cultades; pero por grandes que estas sean, 

TOMO 11, 9 
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aun quando no sepamos resolverlas, no per” 
judican, en ningun modo á la verdad quo 
acabo de sentar, la que debemos mirar c07 
mo el fundamento mas sólido de nuestro* 
conocimientos. d 
Es preciso confesar que nuestros senti 
dos se: suelen engañar 5 y. por eso es ue 
estos sutiles Filósofos: que se jactan de du 
dar de:todo, sacan: la consegiiencia de qué 
jamas: debemos fiarnos.de nuestros sentidos- 
Mas: de una vez, me ha sucedido el encon” 
“trar en la calle á una persona, y tomarla por 
otra á quien conocia: supuesto pues que mé 
he engañado, nada impide que siempre m8 
engañe, y. jamas estaré seguro de que la per” 
sona á quien hablo, es la que yo me ¡ma- 
gino. : 
Si. yo voy 4 Magdebourg, PA tengo el 
honor de ponerme 4 los pies de V. A“ 
siempre deberé temer el engañarme grose” 
ramente: acaso no estaré en Magdebou'g» 
porque ¡hay exemplos de haber tomado un? 
ciudad por otra: acaso yo no he tenido la 
dicha de ver 4 V..A., y me he engañado 
siempre que he creido tener: este honor: 
Tales son las consegiiencias naturales 
que:se derivan de la opinion. de estos Filó- 
,sofos. V. A. ve claramente que no solo ¡n= 
duce á los mayores absurdos ,:sinó que rom” 
pería todos los lazos de: la sociedad.=4 7 
de Abril de 1761. 


Ed 
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p Amnque la objecion que se pone á la 
certeza de las verdades percibidas: por:los 
sentidos, de que acabo de hablar, parezca 
bastante fuerte, quieren todavía apoyarla 
sobre la máxima comun de que no convie= 
ne fiarse al que nos ha engañado una vez, 
Un solo exemplo: de haber engañado los 
sentidos, basta pues para rehusarles siém-= 
re la creencia, Si esta objecion fuera só 
Esa, no podria V.-A. negar que toda la so 
ciedad de los hombres nádabo absoluta- 
mente trastornada. 
Para responder á ella, observo que las 
otras dos fuentés de: nuestros conocimien= 
tos están sujetas 4 dificultades semejantes, 
óqun mas fuertes. ¡Quántas veces nos en= 
gañamos en-los raciocinios! Yo me atrevo 
á asegurar que en-los raciocinios nos enga= 
ñamos muchas mas veces que por-los- sen= 
tidos; pero.¿se seguirá de aquí:que cl ra= 
ciocinio nos engaña-siempre, y que no po= 
demos estar: seguros de ninguna verdad que 
el entendimiento nos descubre? Deberia 
. €ntónces ser dudoso si dos veces dos son 
s2 


[ 276] 

quatro , ó que los tres ángulos de un trián- 
gulo son iguales 4 dos rectos; y aun sería 
ridículo el querer dar esto por una verdad: 
Así pues, aunque los hombres hayan mu- 
chas veces raciocinado mal, no estorba eso 
para que haya muchas verdades intelectuales 

de que estemos enteramente convencidos. 
Lo mismo dirémos de la tercera fuente 
de nuestros conocimientós que es sin duda 
la mas; sujeta al error. ¡Quántas veces nos 
hemosengañado por voces! vagas, Ó por 
una relacion falsa: que nos han hecho de 
un acaccimiento? ¿y quién es el que querrá 
crcer:todo lo que han escrito los gazete- 
ros y los historiadores? Sin embargo, el qué 
tuviese por falso todo lo que otros nos dicen 
ó cuentan y caeria sin duda en mayores ab= 
surdos, que el que creyese todo. A pesat 
pues de todas: las noticias falsas, y de: tes” 
timonios falsos, estamos seguros de la ver- 
dad de muchos hechos queno conocemos 
sinó por lo que otros nos dicen. , 
Hay ciertos caractéres por los quales 
podemos reconocer la verdad , y cada un3 
de estas «tres clases los tiene peculiares: 
Quando la vista. me: ha! engañado, y tomO 
un hombre por otro pronto reconozco Mi 
error: esipues:claro que hay medios pro” 
y para: precaver el error: si no los hu= 
iera, 'sería imposible el advertir jamas 9 
engaño: Los:que sostienen que nos engaña” 
mos siempre, se ven precisados 4 conceder 
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la¡posibilidad: de es de ver-que: nos-he= 
mos engañados; á deben confesar que'.ellos 
mistnos se engañan quando nos echan en 
cara nuestros engaños. up en 
Es muy “de-motar-que la verdad ¡está tan 
bien establecida, que-la mayor.comezon de 
dudar de todo.ha de,venir 4.ella 4:su pesar. 
¡Así pues,-como li Lógica prescribe reglas 
para .raciocinar bien libremente del: error 
respecto, de.las verdades intelectuales; del 
mismo modo hay. reglas ciertas, 'tanto para 
las de la primera, clase, que'son las: ide: los 
sentidos, como para las de la tercera, que 
sonas dedafeuonon 90 GT 09 dolio 

e+ «Las reglas de la primera nos son:tan na= 
turales, queitodos los hombres, sin. excep= 
tuar los mas -estúpidos-, las entienden y 
practican mejor «des lo. que los mas doctos 
pudieran-dar solamente la descripcion. .Aun> 
que'sea fácil. deslumbrar. 4 yeces 4: un rús- 
tico, no. obstante, si.el granizo destruye sus 
camposó. el: dia en sus graneros, el 
Filósofo mas hábil.no le persuadirá que esto 
es.una ilusion: y.todo! hombre de juicio,con= 
fesará.que el rústico ¡tiene razon, y. que no 
siempre le:engañanilos sentidos. El Filósofo 
podrá tal vez confundirle. en-términos que 
el rústico, no, sepa que responder ,. pero en 
su interior se burlará de todos estos. racio= 
cinios., El argumento de que los, sentidos nos 
engañan. algunas veces, hará: una, impresion 
muy débil ea: su espíritus y-si.se le dice ¿con 
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la mayor 'eloqiiencia que todo lo que“los 
sentidosonos Yepresentan , no es mas real 
que'lo que soñamos por la noche, no hará 
mas que reir. 20d c ! 

Sivel rústico quisiese luego hacerse Filóz 
sofo , y sostener que el Alcalde no era “mas 
que-un fantasma, y que los“que le tenian 
por alguna-cosa real y le obedecian,: eran 
unos' locos, pronto se daria fin 4 esta subliz 
me Filosofía, y el xefe de la secta sentirla 
la fuerza' delas pruebas que'el' Alcalde 1é 
daria/de la realidad de:su existencia. 

VA está pues convencida de que hay 
ciertos caractéres que no nos dexan la menñot 
duda'acerca de la realidad y verdad de lo 
que conocemos por los sentidos; y estos 
mismos caracterés son tan' conocidos y “es 
tán tan impresos en “nuestras almas , qué 
nunca-nos-engañamos,'quando se toman las 
precauciones necesarias: Es muy difícil ha 
cer la:entmeracion completa yy” explicar -l 
naturaleza de todos estos 'caractéres: Lo 
que sé dice ordinariámente esque los ór- 
ganos sensitivos han de “hallarse en buen 
estado natural; que-el ayre no ha de es- 
tar obscurecido con nieblas finalmente qué 
se ha de poner suficiente atencion, y 507 
bre todo-se ha “de: examinar” el:mismo 0b- 
jeto por dos 6 mas de nuéstros sentidos: 
la vez. Pero yo creo que'cada uno sabe 
actualmente reglas mas sólidas que las que sé 
le pudieran dar.=A' 11 de “Abril de 176% 
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H.y pues tres especies de conocimien- 
tos que debemos mirar como ¡igualmente 
“ciertos, con tal que se tomen las precaucio- 
nes necesarias para librarnos.del error. De 
aquí: resultan tres especies de evidencia. 

009 La” primera "se llama evidencia física. 
Quándo yo estoy convencido de la verdad 
de una cosa, porque yo mismo la he vis- 
to', tengo de-ella una' evidencia física; 
si me preguntan la razon, respondo que mis 
propios sentidos me lo'aseguran , y qué soy 
6 he sido testigo de ello: Así es como yo sé 
que los Austriacos han estado en Berlin, 
que muchos de- ellos cometiéron grandes 
desordenes? tambien sé que el fuego con- 
Sume todas las "materias combustibles; por- 
que yo mismo lo he visto, y tengo“de ello 
una' evidencia física. od, 

“La certeza de los conocimientos que ad- 
quirimos por el raciocinio, se lama evi- 

encia lógica $ demostrativa y porque-es- 
tamos convencidos de su verdad por-una 
demostracion. Las verdades de la Geome- 
tría «pueden servir aquí de exemplo, pues 
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de todas ellas tenemos evidencia lógica. 

Finalmente la certeza que tenemos de 
«a verdad de las cosas que-solo sabemos:por 
relacion de otras personas, se llama eviden- 
cia moral, porque está fundada en la fe que 
merecen las: que las refieren.,.V; A. no tie- 
ne mas que evidencia moral de que los Ru- 
sos estuviéron en Berlin; y lo mismo es de 
todos: los hechos que-nos refieren las his- 
torias:. Sabemos con evidencia moral, que 
en otro. tiempo hubo .en, Roma. un Julio 
Cesar, un Augusto, un Neron y $<c.5 de Jo 
que son, tan auténticos.los testimonios , qu£ 
estamos convencidos de ello,.del mismo mo- 
do que de las verdades conocidas por nues? 
tros propios sentidos,ó.por raciocinio..;.; | 

No obstante, no; deben confundirse es” 
tas tres especies de evidencia, la física la 
lógica yla moral, cada una,¿de. las, .quales 
es de naturaleza enteramente diferente. YO 
soy, 4-hablar 4V.. Ade cada. una de: ellas 
separadamente , y empezaré explicando algo 
la evidencia moral, que es'la tercera. -, 

Es de ¡notar que esta última se diyide,en 
dos ramos. segun que.otros nos cuentan sim; 
plemente lo que ellos mismos han :visto:9 
experimentado :por medio. de sus sentidos» 
ó que..nos comunican: sus reflexiones y-127 
ciocinios. Pudiera añadirse otro tercer, 17 
mo,-y. es quando. nos: cuentan lo que. ott0$ 
les han, dicho, el “ 

Por lo que hace á.este último ramo, €57 
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tá.reconocido,generalmente.como muy ex- 
puesto 4 error; y:no debe.ser creido un tes> 
tigo sinó en lo que él mismo ha visto. ó ex- 
perimentado., Así.es que en los tribunales de 
justicia, quando. se exámina á los “testigos, 
se pone. gran cuidado en distinguir en sus 


“declaraciones, lo que ellos mismos han visto 


ó experimentado, y lo que de, ordinario 
añaden con sus reflexiones y :raciocinios; 
atendiendo solo 4,lo que han visto. ó.expe= 
rimentado, se desecha absolutamente sus 
propias reflexiones ó las consegiiencias que 
sacan , por,mas fundadas que parezcan. La 
misma máxima se observa con los historiay 
dores; y solo queremos que nos digan aque- 
llo de que han:sido, testigos, sin añadir re- 
flexiones, no obstante. que son, de grande 
ornato 4, la historia. Así pues, cada uno se 
fia mas 4 la verdad de lo.que otros han ex- 
perimentado por sus propios sentidos, que 
de lo que han descubierto en: sus medita= 
iones: Cada qual quiere ser dueño de juz- 
gar; y si él mismo no reconoce el fundar 
mento y la demostracion , no queda per 
suadido: 7 

Euclides nos hubiera anunciado, inútil» 
“mente muchas y principales verdades: de la 
Geometría , sin que le hubiéramos creido 
baxo su palabra; nosotros queremos ver las 
demostraciones por. nosotros mismos. Si yo 
dixera á Y, A. haber visto tal y tal cosa, 
suponiendo fiel mi relacion, no pondria difi- 


pan 

cultad “eñ darme crédito, y" aun yo me 
desazonaria de que sospechase lo contrario» 
Pero quando dixe 4 V. A? que en un trián- 
lo rectángulo, los quadrados descritos so- 
re los dos lados menores; eran'juntosiguales 
al quadrado del lado mayór, 'yó'no quería 
que VA? me creyese baxo mi palabra, no 
obstante que estaba convencido de ello, Y 
que podia alegar la antoridad de taritos hom- 
bres grandes como están igualmiénte con= 
vencidos. Más; yo pretendia que V. A. des- 
confiara de mi asercior, y que"sé negase 4 
darle fe, hasta que hubiése 'comprehendido 
por sí misma "la sólidez del'raciocinio en 
que se funda la demostracion. 9-2 , 
No'sé sigue de estó que la'évidencia fe 
sica, ó la que nos suministrar los sentidos; 


sea mayo "la: evidencia lógica fandada 
en el raciocinio: sinó que quando se pre- 


senta una verdad” de está especie, es bues 
nio exdmiñarld, y tener so demostracioM- 
Este es el mejor medio de cultivar las 
Ciencias; Po al mas alto grado 
de perfeccion: «19 somab ; 
Las verdades de los sentidos y de la his" 
toria multiplican nuestros conocimientos 
pero la reflexion ó el raciócinio”es lo que 
pone en accion las facultades del alma. 
Nuncá nos ceñimos 4 lo qué los senti” 
dos 6, la 'relicion de” otros “nos anuncian* 
siempre! se “mezcla' algo de: las reflexiones 
propias: “insénsiblemente se añaden causás 
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y motivos,” y: 5e''sacan- consegiiencias: por 
cuya razon en los tribunales de justicia es 
sumamente difícil el tener testimonios pu= 
tos y limpios, que no contengan'mas de lo 
que han visto ó sentido los testigos, porque 
siempre mezclan sus propias reflexiones, sin 
echarlo: de ver ellos mismos. =A'-14 de 
“Abril de 1761: y 
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Ardo ÁGREDA IDR 
j rel Jos conocimiéntos que nos suministran 
los sentidos, son sin duda los primeros que 
adquirimos, y en ello funda el alma dos pen- 
sámientos y reflexiones que le" descubren 
otras muchas verdades intelectuales. Para la 
mejor inteligencia de cómo contribuyen los 
sentidos 4 aumentár nuestros conocimien= 
tos, observaté que los sentidos 'no' obran 
sinó sobre” cosas individuales” querexisten 
actualmente en circunstancias dererminadas 
6 limitadas por todas partes. 02 

“="Concibamos un hombre puesto súbita= 
ménte en el mundo, sin que tenga ningu- 
na experiencia: que'se le ponga una piedra 
en la mano: qué aba luego la máno , y que 
Vea caer la piedra. Este es un hecho limita- 
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do por todás-partes , que.nada le, enseñay si" 
nó que aquella piedra, estando en la mano 
izquierda, por exemplo, si se la suelta, cae? 
no sabe absolutamente si sucederia el: mismo 
efecto, quando tomase otra piedra, ó la mis" 
ma con la mano derecha. Aun está incierto 
de si aquella piedra, en las mismas circuns” 
tancias caerá otra vez, ó de si hubiera ¡cdi- 
do, tomándola una hora ántes. Este hecho 
solo no le aclara pues la cosa. 

Este hombre toma otra piedra, y ve que 
tambien cae, tanto si la suelta con la mano 
izquierda como con la mano derecha: hace 
lo mismo con: otra y, otraspiedra, y obser 
va siempre el mismo efecto. De esto con- 
cluye que las piedras tienen la propiedad de 
caer quando se las, suelta ;.Ó les. falta 25xA 

Tal es:el conocimiento que este hombré 
ha sacado delos: experimentos hechos. Sin 
embargo, está muy léjos de haber ¡probaz 
do todas las piedras, y aun quando lo his 
ciera, ¿qué seguridad «tendria de quelo 
mismo sucedia en qualquier: tiempo? Nada 
sabe, sinó que esto sucedió en los momens 
tos en.que lo hacia: ¿y quién le asegura qué 
los demas hombres experimentarán el mis7 
mo efecto? ¿No pudiera pensar que est 
qualidad. de dexar caer las piedras, era pe- 
culiar 4 sus manos? A este tenor, se: por 
drian poner otras muchas dificultades. 

Yo no he ensayado nunca. las piedras 
de que. está construida: la. Iglesia Catedral 


A 

de Magdebonrg; y sin embargo no'dudo de 
que son pesadas, y que cada una de ellas 
cacria si se le soltara: Tambien me imagino 
que la experiencia me ha suministrado este 
conocimiento, no “obstante que nunca he 
experimentado dichas piedras. 

17 Este exemplo basta para que V. A. vea 
como los experimentos hechos solamente 
con objetos individuales, han*conducido 4 
los hombres 4 conocimientos muy” univer= 
sales: pero es preciso confesar: que el en= 
tendimiento y las demas fonlades del al- 
ma, intervienen de un modo difícil de ana= 
lisarz y el que quisiera ser demasiado escru= 
at en todas las circunstancias, no ade- 
antaria nada, y se veria detenido 4 cada 
paso. : e 
Confesemos que en esta parte, el vul= 
o tiene mucho mas juicio que estos Filóso= 
os escrupulosos , que se obstinan en dudar 
de todo. Sin embargo, se ha de atender 
mucho á no caer en el otro extremo de no 
tomar todas las precauciones necesarias. 

Las tres fuentes de donde nos vienen 
nuestros conocimientos , exigen cada una 
ciertas precauciones indispensables para ase= 
gurarse de la verdad; pero en cada una: se 
pueden llevar al extremo, y siempre con= 
viene guardar un cierto medio. 

: La tercera de ellas, lo prueba' clara= 
mente: Fuera la mayor locura creer todo lo 
que nos cuentan; pero una desconfianza ex- 
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césiva mo. sería ménos: vituperable. Quien 
quiera dudar de todo, nó dexará nunca de 
tener pretexto. Quando un hombre dice 0 
escribe que ha visto esta ó. la otra accioM» 
se puede decir desde luego que esto no £5 
verdad, porque este hombre se complace en 
engañarnos: y si no podia haber duda en SU 
fidelidad, se diria queno lo ha. visto bien» 
ó que se ha. equivocado; y siempre se en- 
contrarán, exemplos de ot que se han 
engañado , y han creido ver alguna cosá 
Las reglas quese prescriben para esto, pier- 
den toda'su fuerza quando se habla con Un 
caviloso..; 

De ordinario, para tener seguridad de 
la verdad ide una relacion ó de: una histo” 
ria, se exige que el autor haya sido testigO 
ocular, y que no tenga: ningun interes Cn 
contar la cosa de diferente modo que h4 
pasado.. Si despues, dos.ó mas personas 17 
fieren la misma cosa con las mismas circuns 
tancias, se-tiene un grande argumento € 
favor de la verdad. No obstante, á veces 
es sospechoso el que concuerden hasta €n 
las. menores. particularidades: porque dos 
personas que: miran un mismo acaecimiens 
to, lo ven: de diferente modo, y la una $0 
detendrá en «ciertas circunstancias, en qué 
no se ha parado la atencion de la otra. Un2 
corta diférencia-entre dos relaciones de UN 
mismo suceso, prueba. mas «que debilita la 


verdad de:él, 
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A pesar de.eso, siempre es. sumamente 
difícil raciocinar sobre los-primeros princi 
pios de nuestros conocimientos, y. querer 
explicar el mecanismo y los medios de que 
se vale. nuestra alma. Muy bueno sería. el 
conseguirlo, pues de esta suerte se aclara=, 
rianmuchos' puntos importantes, pertene= 
cientes 4 la “naturaleza y operaciones de, 
nuestra alma; pero parece que estamos des- 
tinados mas bien para servirnos de nuestras 
facultades, que ¡para conocer, su naturale= 


za.=A 18 de Abril de 1761, ..: 


-ADICION 


Sobre los fundamentos del cálenlo'de las 
* probabilidades, 


Despues de hablar de la evidencia y sus 
especies, no me parece fuera. del caso dar 
una ligera idea de los fundamentos del: cál= 
culo AS las probabilidades, éindicar algu= 
nas de:sus aplicaciones. Es.tan:comun hablar 
de esta materia, es tan curiosay y. se en= 
cuentran en los libros tantos lugares que tie- 
nen relacion ó alusion á ella ,-que casi es in- 
dispensable tomar alguna noticia. 

Tenemos evidencia: moral de una pro- 
Posicion ó de un acaecimiento , siempre que 
Podemos demostrar su conexion, necesaria 
Con principios «ciertos de hecho ó. de racio= 
Cinio; pero esta conexion que: las mas ve= 
ces depende de varios principios 4 condi= 
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ciones que no conocemos enteramente, no 
se puede manifestar , y segun se logra de- 
terminarla mas ó ménos, así nacen los di- 
ferentes grados de probabilidad, que se de- 
nominan verosímil, probable, incierto y du- 
doso. 

Los Geómetras considerando la certeza 
como un todo, y las probabilidades como 
partes de él, han aplicado el cálculo para 
valuarlas. - Así es que conocen el grado de 
probabilidad quando logran señalar que va- 
le un medio, un tercio ó un quarto de la 
certeza. Generalmente llaman verosímil 4 10 
que se acerca mucho 4 la certeza; proba- 
ble 4 lo que pasa de la mitad de la: certe- 
za: incierto 4 lo que vale la mitad de ella, 
en cuyo caso está el espíritu vacilante, por 
encontrar tanto en favor de lo cierto co- 
mo en contra: y dudoso á lo que tiene mé- 
nos de la mitad de la certeza. Lo falso £5 
el término inferior de la duda; y una cosa 
es falsa de evidencia moral, quando la pro- 
babilidad de su existencia es muy inferior 
á la probabilidad contraria. Los Geómetras 

meden muchas veces señalar el valor de 1 
probabilidad, y de este conocimiento hacen 
aplicaciones 4 usos de bastante entidad. L2 
Sociedad y todas las Ciencias no perderian 
nada en usar de estos principios, y 2Ca50 
lograrian mas exáctitud en sus juicios, y m5 
progreso en la verdad. En el trato humano, 
ademas del influxo de la libertad , de la vo= 
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luntad, y de la fúerza de las pasiones, todo 
se hace 4 bulto, se discurre sin graduar las 
probabilidades, y anda desterrada' de entre 
los hombres la prudencia. Esta consiste en 
exáminar y graduar todas las pruebas y ta- 
zones que puede haber así en favor como 
en contra del hecho ó de la oa en 
comparar el “bien ó el mal resultante de 
adoptar la opinion ó resolucion, ó de ad- 
mitir la contraria, ó de permanecer inde- 
ciso: en resolver consiguiente 4 este juicio, 
abrazando lo cierto, adoptando lo, verosí- 
mil, adhiriendo 4 lo probable, od 
do el juicio en lo incierto, sospechándo de 
lo dudoso , y determinándose por lo mas 
probable quando la necesidad y las circuns= 
tancias exigen determinada resolucion. 

Es ocioso y aun ridículo 'buscar proba- 
bilidades quando se puede llegar 4 la“certe- 
za. Quando se conoce la causa de un efec- 
to, y nos está manifiesta la conexion nece 
saria entre este y aquella, tenemos eviden- 
cia moral de ¡que dada la causa ha de re- 
sultar tal efecto, y al reves; ero este co= 
nocimiento es bastante limitado. No cono- 
cemos la causa de la existencia de Roma; 
pero son tantas y tales las pruebas de otro 
órden que'tenemos, que la probabilidad de 
su existencia: se confunde con la certeza. 
Las mas veces no tenemos mas que una pro- 
babilidad, pero tan grande que se acerca in- 
finitamente á la evidencia. 19 Ciencias han 

TOMO 1. T 
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empezado por meras probabilidades ,' y: en 
algunas ¡no existe aun otra. cosa, aunque 
muchos no. lo. sospechan. Estas probabiliz 
dades van creciendo al paso quese repiten 
y varian los hechos, y que Reespare la 
accion de cada causa,'se van encontrando 
leyes mas ó ménos generales. 

La experiencia que nos, da, evidencia 
física de, muchas cosas) es :el. fundamento 
de la evidencia moral. Un experimento no 
nos engaña y; pero sí los juicios y. los racios 
cinios que hacemos despues. Así:es fácil ens 
poor creyendo tener evidencia física de 
o que ni.aun es probable, Es necesario res 
petir el experimento y, variarlo quanto se 
pueda, para estar cierto del hecho, y te- 
ner evidencia moral de sus consegiiencias: 
Se ha desterrado, de la Física el abuso de 
raciocinar sobre: supuestos no, demostrados 
ó poco probables; y enel dia, dicen, no 
se debe raciocinar sinó-sobre hechos. Esta 
máxima es muy buena, aunque poco segui- 
da de: los mismos que la recomiendan; por= 
que los hombres por wanidad ó por pereza 
no multiplican ni yarian loss+hechos, y dan 
pes cierto 4 verosímil, lo.que es. poco pros 

able ó dudoso: escollo, dificil de evitar, 
mas no ¿por:eso dexade..ser. perjudicial 
los progresos de. las Ciencias. Este deseo 

e encontrar la verdad nos halucina, y noS 
insta Á prestar, cuerpo.4 la. sombra: de ella, 
y 4 que la presentemos como real, pará 
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que. otros. tengan que emplear mucho. tiem- 
o. ántes de conocer, la ilusion. Ciertos: hom- 
as de Ja:vanidad, se creen:ca£ 
paces de resolver todas las dudas que la pru- 
dencia dicta, y. de! completar,.por decirlo 
así, las Ciencias. Ellos.son los, que ménos 
hacen: bir e j 55 ; 
o La naturaleza tiene horror al vacío: tal 
era en otro tiempo un principio. de Física, 
de que ahora nos reimos, al mismo, tiempo 
que. estarémos dando materia;:4 la posteric 
dad para reirse. Un vaso ó una botella llena 
de agua y: metida en ella.la-boca, nose ya- 
cia. La causa era el horror al vacío: hecho 
cierto que se conocia con evidencia física, 
y confundiéndolo. con. la causa. se ,creeria 
ser esta evidente. De aquí-se inferia:eviden- 
temente que poniendo un émbolo.dentro de 
un tubo en que ajustase bien ,.y, tirando por 
aquel, se habia de. Jevantar el agua desde 
el extremo del tubo, y por todo él para que 
no se verificase el yacío. De consiguiente se 
podia levantar. el agua 4 qualquier altura que 
se quisiese. Si.se ¡notaba necesitarse mayor 
fuerza en ocasiones , era fácil dar..la, razon; 
porque el horror«de la naturaleza -al-yácío 
deberia crecer. quanto mayor fuese el va- 
cío que se hiciese; y. aun. se podria: demos- 
trarevidentemente que el horror al: yacío era 
en razon de las alturas, étc. 
Entre tanto.unos fontaneros. hacen: úna 
bomba para elevar el agua, y.no logran_le- 
T2 
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vantarla hasta donde E Poli Galileo 
mismo 'al'oir que'el “agua no subia mas qué 
hasta 37? pies, creyó'no' poder dar mejor 
razon sinó que el horror 'al vacío era limi- 
tado y solo:'se extendia- 4” esta: distancia. 
Torricelli- con otras sospechas la hace va- 
riar: toma un tubo de vidrio cerrado por 
“un extremo, lo: llena dé:azogue, tápalo con 
«el dedo, lo'mete'por este extremo dentro 
de'un vaso lleno de azogue, destapa y ve 
baxar'el azogue hasta quedar suspenso»en € 
tubo 4 la altura de 324 pulgadas. Infiere de 
aquí que el ayre pesa y” se equilibra con la 
columna de azogue del tubo: consegiien- 
cia no'mas que dudosa. Era menester ré- 
petir y variar el experimento para asegu- 
rarse de la existencia de la causa. Ya sé 
veia que el horror al vacío no era solamen- 
te de 37 pies, sinó que en este experimen- 
10'solo llegaba 4 324 pulgadas. Si en lugar 
del azogue se emplean otros líquidos, Ja 
altura de cada uno de ellos en el tubo es 
diferente: ¿tendrá pues la naturaleza mas 
horror al vacío con unos líquidos y 'ménoS 
con otros? Observando la altura de estas 
columinas, se encuentra que son proporcio- 
nales 4 sus gravedades específicas: De esto 
podia' inferirse que el “horror al vacío era 
en razon inversa de las gravedades especi- 
ficas de los cuerpos; y: de consiguiente 'se 
sabia:con evidencia moral:que el horror del 
vacío” del oro era al horror del «vacío: del 
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- agua como 1-4: 19» | Este :raciocinio ¡que 
ahora se tendrá'por ridículo, es, 4 mi pa= 
recer y idéntico-4,muchos quese. hacen en 
el dia: E ee Wonsesio 
+» ¿Observando.que la altura de Jas. colum- 
nas de diferentes fividos es tal que su..peso 
es siempre en todas. uno, mismo,¡se: presen 
ta la conjetura :de que, la causa. puede ser 
una, misma.,, y..esta una. presion, constante 
como, la. del. peso. del. ayre. Tenemos «ya 
una probabilidad. mayor de esta-cqusa: Pero 
si este efecto! dimana ¿inmediatamente del 
peso) del ¡ayre,..es :elaro; que en lo, alto de 
una,torre:ó-de un-monte., el.ayre, debe pe 
sar. ménos , y.de consiguiente la: altura. de, la 
columna de-azogue en el tubo habrá-de, ser 
menor.que-enun parage mas baxo... ¡Así ra- 
siociusban basto y hecho. el experimento, 
lo, encuentra conforme 4 sus ideas. Entón- 
ces se varian Jos experimentos, se, multi- 
plican,: se. estudia la Teoría del equilibrio 
delos fluidos; y: el peso, del ayre, y sus efec. 
tos adquieren una probabilidad quede dia 
en dia se-acerca 4,la.evidencia. . => ¡20 
5 ¿Esta especie, de analisis de'uno de los 
descubrimientos: que, mas - han influido:.en 
los progresos, dela. Física 2 delas Mate- 
máticas, pudiera servirnos de.aviso para ser 
mas circunspectos en nuestros raciocinios, y 
no.«dar por. evidente,en. la Física. lo que 
apénas tiene. tal, probabilidad, que, no llega 
áda duda, y ménos 4 lo incierto, 
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“La ignorancia lo ls la imposi- 
bilidad: de: discernir" y medirlas quando?sé 
reunen muchas , nos privan“de tener evi? 
dencia en muchos casos, y nos obligan * 
conténtatños con la probabilidad: Bieh se 
ve quan útil a ser 'el medirla con als 
guna exactitud, y ello mismo se aclaravá al 
paso que se'indiquen'sus aplicaciones. +" 

“El sacar el número'63, por exemplo, de 
una fuéda en que hay noventa números; €5 
para nosotros un hecha posible; perocen Í 
es necesario y dependiente delas leyes de 
la mecánica" y de las" circunstancias? Cada 
bola'de cada número '4ninque 4' muestra vist 
sea igial'4 las demas, puede ser- diferentes 
ya en sa peso y sobre todo:en'sufiguray sé 
superficie») '82c. Segun' éstas pequeñas: dife? 
rencias, “segun el órden con que seva 
echando «dentro de la: rueda; “el punto: de 
donde y"lavelocidad cón que caen; así to- 
man diferentes movimientos, y quedañ' den 
tro “dela fueda en determinada y necesaria 
disposición: Si conociésémos todas estas cit 
cunstanciás , «y los movimientos que' tien 
cada bolá'al“dar la rueda cierto número de 
vueltas, 8cc. hallariamos al fin el lugar pres 
ciso-y determinado que'cada una ocopari2: 
No es menester cansarse eñ especificarlo mas 
para conóoter que nada de esto está 4 nues" 
tro alcance. En este y otros muchos casos 
tenemos qué recurrir 4 algunas considera- 
ciones y supuestos, que*simplifiquen el ra- 
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ciocinio, y nos den la probabilidad del acac- 
cimiento. Da pu 

+ La naturaleza. misma de Jas.cansas pre= 
senta 4 veces la probabilidad del ¡acaeci- 
miento 'ó de la' proposicion.: Si sabemos 
que: dentro “de” una rueda mn 99. bolas, 
la: mitad blanicas' y Ja “otra mitad negras, 
y atendemos 4,que, el. número. de “cansas 
que pueden hacer salir una bola negra es 
igual al de las que pueden hacer salir una 
bola blanca', verémos que la” probabilidad 
de sacar una bola es 4 de la certeza. ¡Si hu= 
biese 30 bolas bancas y 60 negras, la pro= 
babilidad de sacar una bola negra sería 3, y 
la-de sacar uña bola blanca"F5 de rhanera, 
que se podrian lapostar 2 contra 1 4 que se 
sacaba bola 'negra.' Si cada bola contuviese 
unó delos números desde 1 hasta “go, la 
probabilidad, por'exemplo, de sacar “el 63 
sería yy de la:certeza; y la probabilidad” de 
no acertar sería p2: de “suerte "que" sé pue= 
den'apostar 89 contra 1 4 que dé 90 nú- 
meros no se acierta en sacar uno determi 
nado: DIEIOO 1 rica : 
=+"Si nos propusiésemios acertar tres núme- 
ros determinados de los 90, halláriamos la 
probabilidad , siempre que averiguásemos de 
quántos modos difereñtes se podian dispo= 
ner, los'dichos 90 números de tres en tres. 
Esto'lovenseña la Teoría de las combinacio= 
nes y que tiene grande uso en el cálculo de 
las probabilidades. El número de ternos que 
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se pueden formar con 90 números.es 117480 
de manera que la probabilidad de, acertar 
: ia consiguiente 
se pueden: apostar 117479, contra 1.4 qUe 
de. 90 números no se acierta un terno..La 
probabilidad de acertar 5 números de los 90 


tres' números" es 


, 


pero suerte que” sé pueden apos 
tar 44249267 contra, 1, 4,que de poinús 
moroso se, aciertan cinco. La probabilidad 
de acertar. 3, números: de 5 que, se sagueñ 
es Elda r añonad q 
44249968 : j 
Aquí se supone la ¿gual posibilidad, de 
los acaecimientos , esto:esy, que es igualmen= 
te posible que: salga qualquiera delas :bo- 
las. Esto no; es realmente. así, porque hay 
ciertas diferencias que,no alcanzamos; pes 
ro eso:es;lo que constituye la probabilidady 
que nunca. se debe confundir con la certezas 
Son muchos los, casos en, que se puede 
determinar el número de. causas que puer 
den ocurrir 4 favor y en contra del acaeciz 
miento. Si.echamos un,dado, dos ó tres, po- 
demos determinar el ¡número: de: casos que 
darán. un, punto determinado, y. todos los; 
puntos posibles; de manera que será.conor 
cida la probabilidad de,sacar tal punto., La 
Teoría: de las combinaciones, que es: muy 
fácil: y ¡sencilla,, es.como..se. ha: dicho, de 
gran recurso, para esta:¡ayeriguacion. Los! 
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Geómetras' han AR aplicaciones de-óttos 
métodos de cálculo:mas. súblimes»4í estos y 
otros principios; pero aquí,basta decir que 
lo expuesto; es..el; fundamento; de. todos los 
cálculos que.se han: ¿hecho,sobre los juegos 
de hazar y las laterías:, los segurosyibicoo 0 
La probabilidad :és 4 veces. compuesta: , 
Llámase. así».Ja probabilidad de un acaeci- 
miento quesno puede verificarse sinó:se-ve= 
rifica. otro ¡acaecimiento que tambien:es sos 
lo: probable.He aquí un exémplos.Un:eo= 
merciante embarca sus géneros: para Amé= 
rica en un barco;:y. viene la»noticia de: que 
de-.doce..que-iban-juntos: han; naufragado 
tres, y que la,tercera parte delos, restanW 
tes echároncla:carga al aguás La probabili= 
dad. que - tiene; el «comerciante ¡de,,que: sus 
géneros no.estuviesen- en una¡de. las naves 
ue. naufragáron. és: y. suponiendo'ique 
uese., así , Ja probabilidad: de: que noi: los 
hayan; echado val agua:es 3.-De consigbien= 
to. la. probabilidad! compuesta que .e5'.3 
dez 6: 24ó 4, esla que tienesel comerdian= 
te.de no; haber- perdido «sus géneross.de 
suerte que en-.este caso está; én Ja sincer> 
tidumbre,:ó, tanto. ¡puede «esperar, como te= 
mer. Por .esto. se puede. venjr..en eonoci= 
miento de;¡que-la probabilidad dela. pro= 
babilidad ,es.; sumamente pequeña, -y.-que 
quanto. mas compuesta sea, irá menguan 
con suma fapidez. 103 u» 
¿»Todo lo.que va «dicho pertenece: 4.la 
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Lógica, y:tiene en ella susaplicacion. Si 
una de: las” premisas es:ciérta y la otra pro 
bable 13 conclusion será probable, y de 
un órden de probabilidad igual al de lá pre- 
misa. Sisámbas premisas solo:son probables; 
la conclusion" tendrá una probabilidad com- 
puesta de las probabilidades simples 6 com- 
puestas der las premisasio En las! Ciencias y 
en el trato. comun, se «sacan continuamente , 
conseqiióncias, de premíisasque tienen cor 
ta probabilidad > de donde resultan conclu- 
siones, 0uYa: probabilidad es Casi mula, pel 
ro que se adoptan pot" ciertas: Es muy co- 
mun tomar por: cierto: lo” que“solo es pro- 
bable,:y Fbicomns supuesto hacer racio= 
cinios que 'al fin dan conclusiones falaces: 
La Economía política saministraria muchos 
exemplos al que quisiese meditar.: as 
Es menester atender/4 que hay causas $ 
señales, cuya existencia es cierta y pero cu- 
o efecto: ó significación es dudoso -ó:pro= 
Dable. Eldescenso del barómetro es una sez 
ñal de lluvia) cuya 'existencia es cierta : pe2 
ro sa "significación es equivoca, pues 4 vés 
ces baxa eltbarómetro sin llover. “Hay otras 
causas, cuyo'efecto es cierto, pero la exis- 
rencia“dudosa. Si un amigo no me escribes 
pienso que -lá:causa' puede 'serel que hay 
muerto: la causa es dudosa, pero el efec= 
to seríarciérto; Hay otras'causas/Ó señales, 
cuya existencia y efecto ó significación no 
son mas-que probables. La conclusion que 
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se saque: de“ellas no tendrá mas que una 
probabilidad: compuesta, y de: consiguiente 
muy pi 12951 !£ OLI y 
El corócimiento del grado de. proba= 
bilidad :esan motivo para determinar nues= 
tra voluntad ¡¿esun dato precioso para clar 
reglo de graninúmero de: puntos importan= 
tes que'se ericuentran en varias |qiiestiones 
der la Economía'política: Es ¿necesario no 
confundir/la “probabilidad con lv realidad, 
Sivenunaoriteda has? mil bolás blancas: y una 
negra; se puede conocer el grado de proba: 
bilidad de? sacar? ina blanca Supongamos 
que no: seotisacado nia: na bola :7yo ten= 
go la “misma probabilidad de sdcar una bos 
la-blanca: “Supongamos que despues un sus 
geto'saca una bola y es blancayysotro' saca 
una bola yes negra; pero ninguno delos 
dos me Ja enseñas para mila probabilidad 
de que cada ná de- las dos'bolas:sacadas 
es blanca, es “siempre la' misma 5' pero “el 
hecho es cierto para el primer sugeto, y 
falso para el segundo. No debe pues'bus= 
Carse ninguna coneñion entre“la probabili 
dad de un' acaecimiento futuro. Ó descono= 
cido, y la realidad. d de y 

La” constancia de los acaécimientos es 
para los hombresiun motivo: de'pensar, que, 
continitarán en el mismo órden: Sidentro 
de una rueda lay bolas blancas y negras 
sin qué sepamos su número, y sacamos alo 
guias bolas y todas son blancas, la proba= 
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bilidad «de:sacar A bola blanca crece-se- 
gun: que es. mayor el número, de 'ellas que 
se han sacado ántes. Esta es la probabilida 
queda el' cálculo aplicado 4.esta qiiestion- 
Si exáminamos nuestros. juicios verémos que 
cada dialos- hacemos conforme á este re- 
sultado::él es el. mismo que.nos.da por re” 
gla general que,los acaecimiéntos naturales 
tienen una ley.constante.,La constancia que 
observamos en las sensaciones que: 'experis 
mentamos. «de -los objetos! exteriores, 108 
hace creer en- la existencia de los.cuerpos. 
Si algunos. Filósofos han; negado. esta. exis? 
tencia,,y: otros niegan otros:puntos.que tie- 
nen una probabilidad: tan grande,como otras 
proposiciones-que. no. .niegany.hra sido: por 
querer: :llamar-falsóo 4,lo queno podian de- 
mostrar.ser.cierto;.en cuyo,caso apénas haz 
bria: cosa.que, ino. fuese falsa... Viéase..aquí 
como: la Teoría ide las- probabilidades pues 

de servir; para. .refutar.sofismas, que tienen 
gran transcendencia' al descubrimiento, de la 
verdad, y aun 4 la felicidad humana. ; 
El que viese por.la:primera ¡vez ponerse 

el Sol no, sabria: si: volveria-4 salir; pero res 
pitiendo la observacion de; verle ¡ponerse Y 
volver. á: salir muchas veces y, llegaria, 4 te- 
ner una probabilidad de.que .volyeria á sas 
lir. al verle, ponerse, tanto mayor quantas 
mas veces hubiese repetido: la ¡observacion 
La probabilidad se aumentaria.si descubría 
cierto órden, en este fenómeno, de manera 


gor] 

que 'podia'asegurar la: hora de este-acaeci= 
miento para “muchos días seguidos. A este 
modo 'se ha formado la Astronomía, y se 
han conocido las leyes del movimiento de 
los'astros, por cuyo medio se puede seña- 
lar con suma exáctitud, ó grandísima pro= 
babilidad, el lugar de un planeta 6: de una 
estrella para tal dia y tal hora, los eclip= 
ses, Sc. Í 

De todos estos fenómenos , esto es, de 
que se sucederán constantemente en lo su= 
cesivo, nuestro. entendimiento no nos da 
mas que una probabilidad grande; y exá- 
minando otros muchos encontrarémos lo 
mismo. Así aunque vemos constantemente, 
por exemplo , salir el Sol «todos los dias, 
no tenemos mas que una probabilidad , gran- 
de á la verdad, de que continuará saliendo 
en lo sucesivo y guardando las mismas le- 
yes. ¿No puede el Criador haber dispuesto 
ciertas leyes en el movimiento de los astros, 
de que sea una parte sola las que.conoce= 
mos, de suerte que empezasen ahora ó. mas 
adelante 4: variar sus movimientos, y que 
el del Sol, por exemplo, seacelerase, re- 
tardase , Ó variase la inclinacion de la eclíp- 
tica mas ó ménos de lo que ahora se obser- 
va? No creo que esto pueda negarse. Per- 
mítaseme ahora: ésta pregunta, ¿en qué se 
funda el orgullo del saber ?' 

En los casos en que no podemos «deter 
minar la probabilidad de los :acaecimientos 
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por el conocimiento! de las. causas ;' por es- 
tarnos ocultas, Ó generalmente ignorar su 
número y. dependencia, tenemos pues que 
recurrir 4, juntar muchos hechos , esto es 

la experiencia, baxo el supuesto de la cons- 
tancia de los acaecimientos futuros. La proz 
babilidad «deducida de. este principio será 
mayor á proporcion que sea mayor:el núme 


ro de hechos ó de Dio a y. menot * 


la aplicacion que se haya de hacer. Si du- 
rante' cierto número de años se ha obser- 
vado que: en una ciudad nacen mas hem- 
bras que. varones, la probabilidad de que 
nacerán enla misma proporcion será ma- 
yor, quanto. mayor sea el número de años 
que se.ha hecho esta observacion, y me- 
nor el número: de años siguientes á que 5 
quiera aplicar. , 

La experiencia pues nos dará los medios 
de conocer: probablemente la: proporcion 
que hay. entre las causas que producen UN 
acaecimiento, y las que: se oponen á el; 2 
bien la proporcion entre las condiciones 
de la certeza de una proposicion, y las qué 
son contra ella. 

La experiencia en la vida civil no es m35 
que la probabilidad de que suceda tal :acac” 
cimiento que se ha verificado. otras veces 
por eso:se dice: del que ha vivido y visto 
mucho que es hombre de mucha experien” 
cia: la atencion que desmenuza las cosas, la 
mcmoria*que las retiene 'son los fundamen” 
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tos.de la' experiencia. .Un jóven puede te= 
ner mas experiencia que un viejo. La lectu= 
ra de ciertas Obras puede 4 veces. suplir el 
tiempo para tener.experiencia. Es dificil.1e= 
ner experiencia enmuchas cosas á la vez; es 
fortuna no tenerla.en algunas... > 
Todas las señales de lluvia, de viento, 
de tempestad ,ide buen tiempo, $xc: 'toma= 
das de la naturaleza, tienen cierta proba= 
bilidad deducida. de la observacion de es= 
tos. acaccimientos. Los efectos son aquí 
ciertos, las.causas probables. Los aldeanos 
acostumbrados desde niños á-.esta observa- 
cion, suelen engañarse en ello ménos, que 
nosotros. Los pronósticos del “almanaque 
pudieran tener: cierta probabilidad. si estu= 
viesen fundados en observaciones numero 
sas de muchos años anteriores; pero no creo 
que lo esten. La Astrología empezó. sin du- 
da por este género de probabilidades, y 
pérdió su crédito y acaso su utilidad , por 
introducirse en ella el abuso de sacar con- 
clusiones de, causas poco probables y á ve= 
ces falsas. En toda la Europa, la mayor par- 
te de-las gentes creen en los pronósticos 
de los almanaques; y en esto no van tan 
fuera de razon, como juzgan los que no los 
creen porque saben:ó han oido que no hay 
o ciertos. para. estas. adivinanzas. 

os-que- ignoran esto, que-son la mayor 
parte de los, hombres, los creen,'y en ello 
raciocinan ni mas ni.ménos que los. sabios, 
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Desde luego ignoran las leyes del movi- 
miento de los astros, y que por ellas se 
calculan y pronostican los eclipses; y creén 
que estos tienen las mismas reglas que los 
imeteoros de lluvia, truenos, étc. Viendo 
verificarse constantemente aquellos pronós- 
ticos, los demas tienen para ellos igual pro- 
babilidad. Por otra parte ven muchas veces 
cumplirse estos pronósticos; “aunque -otras 
fallen, y esta observacion repetida les da 
cierta probabilidad de que el pronóstico se 


ha de cumplir. Yo no extraño pues que las * 


gentes lo crean, ni este ni otros raciocinios 
me' parecen tan dignos” de risa como juzg2 
la vanidad de los sabios. Es verdad que 
sacan conclusiones falsas , pero todos las sa= 
camos. Los Físicos empiezan ya á imitar á 
estas buenas gentes, para deducir de hechos 
repetidos, a pronósticos de años llu- 
viosos, abundantes , étc. 

A esta y otras supersticiones está sujeto 
el hombre por la propension que tiene 
creer en la constancia de los acaecimientos- 
Y si quisiera dudar de ello, caia en otros 
inconvenientes todavía mayores. He aquí lo 
que vale realmente la razon del hombre» 
esa razon, ese entendimiento de que tanto 
se jacta, y que es el orígen de quantos ma- 
les padece, y lo será en las generaciones 
futuras. Pero ¡y que facilidad tiene el hom- 
bre en admitir como: cierto lo que apénas l2 
experiencia da como dudoso! En tiempo de 
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peste, va un hombre y clava un clavo en la 
pared de un templo. La peste cesa: el clavo 
es la causa de:este acaecimiento. Vuelve la 
peste, se clava el clavo, y. no produce el 
mismo: efecto. No:por eso se dexa de creer 
en «esta causa, cuya probabilidad es nula: 
se busca entónces alguna circunstancia que 
ha faltado: el clavo era acaso de otro me- 
tal*la pared no:miraba al medio dia: el que 
clavó el clavo:no tenia ciertas circunstan= 
cias, 810. Exáminese de buena fe cada uno, 
y diga si no ha caido mas de una vez en er- 
rores semejantes. 

En observaciones de este género está 
fundado el cálculo de la vida:media de los 
hombres. Se-entiende por vida media lo 
que viviria cada hombre tomando: un medio 
entre los años de .cierto número de ellos: 

or exemplo, sissesconsidera la vida de tres 
ombres, y que el:uno muera de>16 años, 
el otro de 23, y el tercero de 24 la suma 
de las tres sidad es:63 Y, esta dividida 
por 3 que es el número de hombres, da 21 
que es la vida media de los tres. Delimismo 
modo se encuentra la vida media de todos 
los habitantes de una ciudad, de un rey- 
no, éxc. Para ello se forman las tablas de 
mortalidad, que no son mas que una lista 
exíicta de las personas que múeren en ca- 
da poblacion y de'la edad que tenian. Por 
estas tablas se deduce el número: de perso= 
nas que: muere «de tal y tal edad, lo que 
TOMO 11, y 


06 
sirve de o áslos cálculos: que Se 
hacen, ó:se-deben hacer para el proyecto 
de rentas vitalicias, varios contratos , y Ot105 
usos diferentes. ¿ 

Aquí se descubre quan útiles podrán 
ser en un reyno estas tablas de la mo'- 
talidad, teniendo en ellas un dato proba- 
ble para una infinidad de asuntos públicos- 
Yo he visto en Viena una lista que salia “ca- 
da dia, donde: estaban los nombres de las 
personas que habian fallecido, sus edades Y 
su profesion, y no me acuerdo qué otras Cl” 
cunstancias. Todo esto es muy útil para el que 
quiera raciocinar con algun fundamento, Y 
contribuir al bién del Estado de un modo efi- 
caz, y no con proyectos descabellados. 

Estas tablas mortuarias presentan resul 
tados, no solo curiosos, sinó propios para 
llamar la atencion del Gobierno. Si ellas 
enseñan que la: vida media en las ciudades €S 
mas corta; que en las poblaciones pequeñas 
como efectivamente sucede, hay entónces 
un motivo de indagar las causas que influs 
yen en este mal, y tratar de removerlas 
disminuir su efecto para: aumentar la pro” 
babilidad de la vida. Estas causas son mu- 
chas y bastante conocidas: las: cocinas, 1as 
botillerías , las confiterías , las tabernas, la 
intundiciay los cementerios; los malos Mé- 
dicos, $c. $ic. son otros tantos enemi- 
gos de la salud pública::Lo mismo se en 
tiende de la vida media en todo un rey” 


o 
no. Las: tablas mortuarias dan 4.conocer 
los progresos dela poblacion, y de la pro=W 
babilidad de la vida. Esta creo podria cre 
cer, aplicándose 4 destruir las causasió dis= 
minuir los efectos-que producen contra la 
vida en general. La miseria de muchas gen= 
tes pudiera cesar: las epidemias vienen en 
parte de aquella y en parte de causas físiz: 
cas que se pueden destruir ó corregir: en 
suma, yo pienso:que:si los hombres se apli- 
casen seriamente á: objetos de utilidad, po= 
drian cesar muchísimos. de los males físicos 
que se atribuyen á:la naturaleza, y son efec= 
to. de nuestro descuido, cuyas tarcas serian: 
mas útiles 4 la humanidad , que esos siste= 
mas absurdos que: sin datos ni principios 
forja el charlatan para ganar reputacion y 
arruinar los reynos. 1 

De: las tablas mortuarias: bien especifi- 
cadas, se deduciria tambien la mayor ó mé= 
nor probabilidad de la- vida de los hombres 

ue se: ocupan en: esta ó aquella profesion 
ó arte en un reyno; y si se deducia que la 
vida media de los que se empleaban en un 
determinado oficio era corta, servia esto de 
aviso para buscar las causas de este efecto, 
sea en enfermedades - particulares, sea en 
otras causas políticas. 

Las tablas mortuarias de los hospitales 
enseñan tambien el tanto por ciento delos 
que: mueren; y si este'es muy crecido, des= 
pierta la vigilancia -de aquellos 4-cuyo car= 

va 
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go están, para averiguar las causas que pue- 
de haber ya en su situacion, ya en la falta 
de aseo y ventilacion, ya en el poco cuida- 
doi ó mala asistencia de los enfermos. y2 
en la negligencia delos facultativos; -y% 
en que los pobres tengan aversion , fundada 
ó infundada, á ir'al hospital, y solo vayan 
moribundos y en casos desesperados, 8tc: 

La mortandad que se observa nacida de 
las viruelas ha hecho recomendable la ¿n0- 
culacion, cuyo punto han tratado algunos 
Matemáticos, supliendo 4 veces con hipó= 
tesis verosimiles lo que falta de observacios 
nes. Parece bastante averiguada la utilida 
“de la inoculacion en general, por razon de 
salvarse la vida de muchas personas; tam- 
bien hay gran probabilidad de que la ino- 
cúlacion preserva de las viruelas naturales» 
Las ventajas están: expuestas en muchas 
obras. Se' ha hecho 'una objecion contra 1 
inoculacion, y es que:pot este medio se ha- 
ce comun, y se extenderá mas el contagió, 
que tal. vez habria estado suspenso por al= 
gunos años. Pero si la inoculacion fuese 
general, la probabilidad de salvar la vida €s 
siempre, grande; y ademas es probable que 
léjos de qumentarse se disminuiria la malig- 
nidad de la epidemia haciéndola: contínua» 
Los estragos: de las viruelas naturales son 
mayores en los parages donde está intel- 
rumpido por mucho tiempo este contagl0» 
como sucede en la isla de Mallorca... +=. 
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Como en los primeros años de la vida“es 
epne perece el: mayor número" por causa 
ide: esta enfermedad, la inoculacion será 
igualmente mas ventajosa: 4 proporcion que 
se haga en la edad tierna como al año ó 
:año y medio. Yo no sé si hay observacio- 
nes que indiquen aumentarse la probabili- 
¿dad-de la vida; inoculando las viruelas::á 
los niños, independientemente del aumento 
qué recibe por-la inoculacion. -Si la qiies- 
tion no está exáminada , me parece digna 
de atencion: 

El conocimiento que adquirimos “por 
estas tablas mortuarias es un dato muy útil 
ara los-cálculos que sé deben hacer sobre 
muchos puntos importantes de la: Economía 
política, sobre + vitalicios , varios: contra= 
tos,, Ec. Nicolas Bernoulli pronunció. un 
discurso en: la Universidad de Basilea, :so= 
bre'la aplicacion» del cálculo de las:probá- 
bilidades 4 las materias de Derecho. En él 
trata la question de determinar ¡el tiempo 
“en que un ausente puede' reputarse por 
muerto. La importancia del punto esmani- 
¡fiestas pues se trata de administrar Jos bienes 
«del: ausente; de: manera que si «vúélvé sio 
«padezca ningun perjuicios y si o.«vuelve, 
-es necesario determinar en que tiempo. po- 
drá asegurarse su muerte, para que los:hé- 
rederos no estén: perjudicados :privándoles 
del goze de dichos: bienes. Es.pues menes- 
ter in el'tiempo en que 'se podrán 
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entregar! los bienes del! ausente 4 «sus: he- 
:»rederos baxo: fianzas; y el tiempo en que 
¡estas:se «podrán cancelar, atendiendo 4 la 
probabilidad de la vida del ausente, y al 
perjuicio que resulta 4. él :6:4 sus herede- 
ros. Basta esto para entender el objeto de 
la qiiestion; pues aquí no-nos proponemos 
aplicar el cálculo 4' ninguna, sí: solamente 
exponer sus fundamentos. e 
Del mismo modo que 'se- forman tablas 
mortuarias se: forman: y +pueden formar de 
diferentes acaecimientos , ya para deducir 
alguna probabilidad de:lo futuro, ya para 
descubrir alguna ley: quedé mayor proba- 
bilidad. Tales son las-tablas meteorológicas 
de las- variaciones: de la: atmósfera en''sU 
peso, en-su grado de calor, vientos , ¿elec? 
stricidad:;- lluvia, evaporación, étc. A ,este 
-tenor hay otras, y podria haber muchas ma5- 
Las «compañías de seguros, así marítimoS 
como terrestres ; necesitanude datos seme” 
jantes para: su formacion. + Er 
No todo: lo podemos ver y examina! 
por“nosotros mismos: de ordinario racioc!? 
namos sobre lo que otros han observado O 
deducido: en ocasiones: no. teriemos OtfO 
recurso. Esta es la tercera especie de ev? 
dencia de que se ha:tratado), que es la fe 
humana;16: la; creencia ¡que damos 4 las 
cosas contadas -Ó “escritas. Los Geóme- 
tras-han- empleado el! cálculo en medir 
probabilidad «de la fe humana, sobre" 10 


11 
ue. -se- encuentra ha en los tratados 
EE Lógica y y. aquí dirémos: poco. 

¿Las reglas generales en esterpunto,-son 
exáminar la posibilidad «del :acaecimiento ó 
proposicion, el número. de testigos y la con- 
fianza que merecen. El medir-el grado de 
probabilidad en esta parte escalgo arbitra= 
rio, y aunque en algunos puntos: el cálcu- 
lo simplifica: las ideas, generalmente no pa= 
sa de cierta ostentación , que-es vana siem- 
pre que no se emplea el idioma de las ma= 
temáticas: para 'raciocinar con'“mas;/exácti- 
tud, mas brevedad y mas generalidad. En 
algunos: casossería absurdo y “aun peligro- 
so. tomar 4 la letra estas expresiones cien= 
tíficas. En general, en todo lo. que influye 
directamente el libre albedrio;. y las pasio= 
nes humanas “me parece que no hay que 
contar con órden ni consegiiencia;cni por 
consiguiente puede esperarse nihguna pro= 
babilidad , sinó fundada sobre supuestos por 
lo regular poco probables. Ciñámonos pues 4 
dar á conocer un punto:bastante curioso, qual 
es.el de las elecciones á pluralidad de votos: 

El Señor Borda;' individuo dela Real 
Academia de lasCiencias de Paris, fué: el 
primero que trató este punto (a). '» Es'opi- 
»'nion generalmente recibida: dice éste sa= 
»bio, contra la que no sé se haya ¡puesto 

(a) Memoire sur les Elections au scrutinz impresa 


entre las Memorias de la Academia del año 178%, y 
leida 4 la Academia en 16 de Junio de 17704 ' 


1] : 
A: ? que; en una» eleccion 
» por escrutinio,-la pluralidad de los votos 
»indica- siempre la opinion de los electo- 
» res; esto es, que' el Candidato que obtie= 
»ne esta pluralidad , es necesariamente el 
nque'los. Electores prefieren á:sus concur- 
» rentes. Pero yo manifestaré que esta opi= 
» nión, quees verdadera en el caso de ha- 
»cerse la eleccion entre dos sugetos: sola" 
» mente, puede inducir 4 error en todos 
alos demas. casos. 'p 
» Supongamos «que, la eleccion: se hagY 
» entre: tres-sugetos presentados A, B, Cy 
» y que el número: de Electores sea 21- 
» Supongamos tambien,que-de los 21 Elec? 
» tores, 19,de ellos prefieran: el :sugeto: 
» al sugeto, A; y. que -8solamentesprefie- 
» ran el'sugeto A: ab sugeto. Bi; que los 
»»mismos 15 Electores «prefieran C:4 A, 
» miéntras los otros 8 prefieran A:4 C. Es 
».claro que. el sugeto A tendrá en la opi- 
»nion: colectiva una' inferioridad notable, 
».tanto respecto de B, como respecto de G; 
» pues cada íuno de. estos tiene 13 votos 
»respecto'de, A, y este solo tiene” 8. Sin 
» embargo» siguiendo«el método ordinario 
» podria suceder que A tuviese la plurali- 
» dad: de. votos 5 y para ello bastaba con 
» quede. los 13 Electores que peter y 
»y C 4 A, hubiese 7 que prefriesen B? 
90) y 6, que, prefiricsen C, 4 B; en cuyo 
» caso tendrian, p 
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Ario 8 votos: 
B.... 7 votos. 
Chrsr 6 votos»; 


» De consiguiente el 'sugeto A tenia la plu- 
»ralidad de votos,: aunque en realidad no 
>» estaba á su favor la opinion de los Elec- 
» tores.” 2oQ7 PI 0 

Por aquí puede verse. el objeto que se 
propone el Señor Borda, que es el de gra- 
duar el mérito por el número de votos que 
tiene cada sugeto y dando-cierto valor á los 
votos respecto” de'los lugares en que se 
dan. Así suponiendo 'que-el' voto en últi- 
mo lugar valga! cierta: cantidad ,y2que el 
voto en penúltimo lugar valga dicha canti2 
dad! mas otra que? llamarémos P, supone 
que el lugar precedente valdiá, dicha pri> 
mera cantidad: mas 2 veces Pz que el otro 
logar inmediato valdrá dicha cantidad mas 
3 veces P, y así sucesivamente. 

De esta «manera para hállar la cantidad 
de opinion, como-los valores ántes señala» 
dos á los hugaressolo son relativos y pue- 
den suponerse iguales á la “unidad, se mul- 
tiplicará el número de los''votos en último 
lugar por1, el delos penúltimos por 2, el 
de los que+siguen por 3, y así sucesiva- 
mente. gui LE 

Supongase 21 Electores y; tres sugetos 
A,'B, Cuy que los votos : tengan esta 
forma; t01 2 J 
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Primer lugar, 


A... 8 votós.. 
B.... 7 votos. 
1 Cass. Ó votos; 


Segundo lugar. 


C.... 14 votos. 
B..... 7 votos. 


Tercer lugar. 


mAs ao 13 VOtOS, 
7, votos, 
a Canvo L¿VOtO+ ; 
¡» En,consegiiencia se tendrá segun lo que 
queda, dicho + ¿ 
8. enprimer Jugar, mul- 
Ue Aj o tiplicados por;3, son 24 
Dti Add 13en Aoi te mul (27: 
¿tiplicados por 1, son 13). 
7 €n primer lugar; mul- y: 
utiplicados por 3, son 21 
Votos de BJ 7 £nsegundolugar, mul- 42 
, 'tiplicados-por.2,son 14 
7 en tercer lugar, mul- 
tiplicados por 1:, son-7 
6.en primer Jugar, mul- 
el ci Aa 3, son qa 
14ensegundo lugar, mul- 
pio ica tiplicados poa , son 28 47 
1-en tercer lugar, mul- 
tiplicado por 1,son :1 
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Así pues segun esta hipótesi,. lá mayor 
opinion está á Pon de. G, elsegundo lu- 
gar á B, el terceroá A; quando: hubiera si- 
«do lo contrario: segun el método ordinario. 

En la resolucion de esta qiiestion se su= 
pone que los grados de mérito: ó.de; prefe— 
rencia entre los Candidatos son iguales y re- 
putados por iguales en la opinion: de. los 
Censores. Esto: admitiria bastante contra- 
diccion, y las mas veces no puede supo- 
nerse esta igualdad', 4 lo ménos- en la opi= 
nion de los Electores. ! 


A e e ee de dere rieredos 


CARTA 128. 


Obsndó expliqué 4 V. A. la teoría de 
los sonidos, no consideré mas de dos mo= 
dos de ser:estos diferentes entre. sí: el uno 
era respecto de la fuerza de ellos; sobre 
lo que observaré que esta era mayor, quan: 
to eran mas violentas las vibraciones exci- 
tadas en el ayre. Así es que el ruido de un 
cañonazo , ó el sonido de una campana, tie- 
ne mas fuerza que el de una cuerda ó el de 
la voz humana. 

La otra diferencia de los sonidos, inde-= 
pendiente de la primera, se refiere al grave y 
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al agudo, y por ella decimos que unos son 
altos y otros baxos. Yo he hecho: depender 
esta diferencia del número de vibraciones 
que se hacen en cierto tiempo, como en un 
segundo: de manera que quanto mayor Cs 
dicho: número; mas alto agudo es el so= 
nido; y quanto menor es, mas baxo Ó gra- 
ve es'el sonido. i 

“V. A. comprehende que uh mismo to- 
no puede:ser fuerte 6 débil, y así vemos 
que el fuerte:y piano, de:que usan los Mú= 
sicos, no ds nada dela naturaleza de los 
sonidos. Entre las buenas qualidades de un 
clave, se cuenta la de que los sonidos tengan 
todos: casi la misma fuerza; y es un gran de- 
fecto el que unas cuerdas sean tocadas con 
mas fuerza que otras. El grave y el agudo 
no se refieren sinó-á los sónidos simples» 
cuyas vibraciones se suceden con regulari- 
dad y con intervalos iguales; y en la Músi- 
ca solo sesusan estos sonidos, llamados sim- 
ples. «Las posturas Ó acordes son 'sonidoS 
deci ó el concurso de varios de ellos 
producidos á la vez, entre cuyas vibracio- 
nes ha de reynar cierto órden, que es € 
fundamento. de la harmonía. Quando no se 
descibre ninguná: relacion. en las vibracio? 
nes, resulta un ruido confuso, que no está 
acorde con ningun sónido del clave, como, 
por exemplo, el ruido de un.cañon ó de una 
escopeta. 

Hay ademas entre los sonidos simples; 
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una diferencia, que parece'se-ha ocultado 
4 la atencion de los Filósofos. Dos sonidos 
pueden: ser de igual fuerza , y estar acordes 
con: un mismo sonido del clave,.y. ser no 
obstante: muy «diferentes al oido. El sonido 
de una flauta es enteramente diferente del 
de una trompa, aunque ámbos esten acor= 
des con el mismo tono del clave, y sean de 
igual fuerza: cada sonido toma alguna cosa 
del instrumento que lo produce, sin que 

odamos decir en qué consiste (4): así tam- 
Dión una mismascuerda da sonidos diferen= 
tes, segun que la pulsan ó la tocan. V. A. 
distingue muy bien los sonidos de las trom= 
pas, de las flautas y de los demas instru= 
mentos. 

La variedad mas:admirable, sin hablar de 
las diferentes articulaciones de la palabra, se 
observa en la voz humana, obra maravillosa 
del Criador. Reflexione V.A. solamente so- 
bre las diversas vocales que la boca pronun= 
cia ó canta simplemente. Quando se pro= 
nuncia la letra 4, el sonido es muy diferente 
del que. resulta pronunciando e, 0, 1, 4, 
aunque sea al mismo tono. No debe. pues 
buscarse la razon de esta diferencia en la ra- 
pidez ó el órden de las vibraciones; y pa- 
rece tan ocnlta que los Filósofos no han po- 
dido aun descubrirla. 

V. A. notará fácilmente , que para pro- 


(a) A esto se llama timbre del sonido. 
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nunciar estas diversas vocales, es menester 
dar 4 la cavidad de la boca, diferente con= 
formacion; y que la organizacion de esta 
parte es en nosotros mas propia para pro= 
ducir estos efectos, que en los animales. 
Así vemos que aquellos páxaros que apren= 
den á imitar la voz humana, nunca son ca- 
paces de pronunciar distintamente cada yo= 
cal, y solo la imitan de un modo muy im= 
perfecto. 

En algunos órganos hay un registro que 
tiene el nombre de voz humana; y ordina= 
riamente no: es mas que unos sonidos que 
dan la vocal e. No dudo que con alguna 
mudanza se conseguiria producir los soni= 
dos de las demas vocales; pero todo ello 
no era bastante para imitar una sola pala- 
bra de la voz humana: ¿cómo se añadirian 
las consonantes, que son otras tantas modi- 
ficaciones de las vocales? Por.mas comun 
que sea este uso , nos es casi imposible ave- 
riguar su'verdadero mecanismo. 

Observemos que: hay. tres órganos para 
expresar las consonantes; los labios, la len= 
gua y el paladar; pero la nariz. concurre 
esencialmente 4 ello; de manera que, Cn 
cerrándola, no se pueden pronunciar las lez 
tras m yn, y solo se oye by d:(a). Una 
de las mayores pruebas de la maravillosa es” 
tructura de nuestra boca y para la pronun= 


(a) Las letras m yn, se pronuncian en frances me y 16. 


1 
ciacion de las letras E 3 sin duda el no ha= 
berla podido imitar la industria del hombre 
con ninguna máquina. Es verdad que se ha 
imitado el canto; pero sin ninguna articula= 
cion de los sonidos, ni distincion de las vo= 
cales. nes 
La construccion de una máquina para 
expresar los sonidos con todas las articula= 
ciones, sería sin duda un descubrimiento 
importante. Si se lograse executarla, y se 
udiese hacerle pronunciar todas las pala= 
Bras, por medio de ciertas teclas, como en 
un órgano ó un clave, todo el mundo que- 
daria sorprehendido y con razon, de oir 
pronunciar 4 una máquina discursos enteros 
ó sermones que se podrian acompañar con 
ademanes adequados. Los oradores, cuya 
voz no es bastante fuerte ó agradable, po- 
drian tocar sus oraciones Ó discursos en es- 
ta máquina, como los organistas tocan las 
piezas de música. La cosa no me parece im= 
posible. 
ADICION. 


. Solo un Dios pudo dar al hombre los 
>» órganos necesarios para hablar: solo él pu- 
» do inspirarle el deseo de poner en accion 
» estos órganos: solo él pudo poner entre la 

palabra y la maravillosa multitud de obje 
»:tos que habia de pintar, aquella relacion 
» admirable que anima el discurso, le hace 
»inteligible 4 todos, y forma de él una pin- 
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» tura. de, tal energía y “verdad que sadic 
» puede desconocerla, ¿ 10 

» ¿Cómo han podido no conocer:aquí la 
» mano del Omnipotente? ¿cómo ha habido 
».quien se persuada que las'palabras no te- 
»nian por sí mismas ninguna energía? ¿que 
».no tenian ningun valor que no fuese de 
» convenio, y que no pudiese ser absoluta= 
» mente diferente? ¿que el nombre del cor- 
» dero podia ser el del lobo, y el nombre 
» del vicio el de la virtud? ¿que el hombre 
» estuvo mudo ó reducido á simples gritos 
» durante una larga sucesion de siglos? ¿que 
» solamente. despues de una multitud de 
» pruebas infructuosas y penosas, pudo ar- 
»ticular algunas voces; y mucho tiempo 
» despues advirtió que estas podian ligar- 
»se entre sí, formar frases, componer dis- 
» Cursos, ser el orígen de la eloqiiencia Y 
» poesía, por la invencion de todo lo que 
» constituye:la ordenanza admirable de las 
» pinturas de la palabra ? 

» Hombres que creeis abatir el orgullo 
» humano procurando dar á entender 4 vues 
» tros semejantes que estas maravillas nO 
»son obra de la Divinidad, y que solo € 
»acaso le dió este Arte asombroso, y ÉU! 
» únicamente efecto de su industria, ¡quin 
» poco conoceis este Arte! ¡quán errados , 
» vais en vuestras especulaciones falaces- 
»¿Podria. el hombre: tener. ménos orgullo 
» porque la palabra fuese efecto de sus TC” 
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» flexiones, de la haba con que se apro- 
» vechase de una feliz endualldad de su 
» profunda sabiduría en la combinacion de 
3todas estas cosas? ¿No veis que le haceis 
» Dios? ¿qué le atribuis la mas hermosa pre= 
>»rogativa de su'ser, la que señala su exis- 
»tencia, y sin la qual no existiera ninguna 
>» sociédad. civil, y estaria el hombre redu- 
»cido al simple estado animal? a 
22 Este lugar dé una excelente obra mani- 
fiesta una opinion bastante contraria 4 la que 
siguen muchos Autores de mérito. La «mis2 
ama Obra nos suministra todo lo que vamos 
4: decir sobre la materia. A 

10 Preguntar quál fué el orígen:de la: pala= 
bra/es lo mismó que preguntar quando em- 
pezó el hombre 4 ver, 4 oir, á andar. Na= 
da hay en la palabra que sea efecto del aca 
so: stis elementos no puéden mudarse por el 
tiempo ni por las circunstancias , pues están 
tomados de la naturaleza. 

20 El instrumento vocal es el conjunto de 
los órganos, por cuyo medioel hombre ma- 
nifiesta sus ideas por la palabra, y sus sen+ 
saciones por la: voz: y por: el canto. Este 
instrumento reune todas las ventajas- de: los 
instrumentos de viento, de cuerdas y de 
teclas: suministra al hombre sonidos” sim- 
plestcomo la voz y: el:canto; y sonidos re- 
«presentativos como. las vocales y consonan= 


(a). Monde primitif; ou Orígine du Langage et de 1” 
Teriture; por Mr. de Court de Gebelin.. París 17754 
TOMO ll. x 
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tes, que son modificaciones de la voz. 

La voz es el primer grado de la palabra. 
Por voz se entiende el sonido que sale de 
la garganta y boca, y que es capaz de ser 
modificado por las diversas partes de que 
se compone el instrumento yocal, y de pro- 
ducir el canto, las vocales; y consonantes» 
Todo ello es efecto del. modo como sale 
el ayre del instrumento vocal. y3 

La descripcion del instrumento vocal se 
encuentra muy extensa enla cobra citada, 
pero que aquí omitirémos. Una parte de, es- 
te instrumento desde, los pulmones hasta la 
glotis, produce la yoz.. La otra parte, que 
es la cavidad entera de la:boca contiene ór- 
ganos diferentes que da.otras modificacio> 
nes á la voz de donde resultan los sonidos y 
las intonaciones. ; : 

Los sonidos son las modificaciones que 
adquiere la voz por:la mayor ó menor aber- 
tura de la boca, pasando entre los labios» 
Como esta puede variar mucho, resultarán 
necesariamente muchos sonidos; pero en 
substancia se reducen á. un corto número 
que forman una octava: y esto es claro 
porque el instrumento vocal. respecto de la 
yoz simple es una verdadera flauta. 

Estos sonidos son las vocales , cuyo nom-= 
bre se «conserva para'indicar,dichos sonidos 
escritos. La boca abierta enteramente, da el 
sonido A; y. abierta lo ménos posible y 
alargándola quanto se puede, se oye el so= 
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nido Ú. El sonido Pes eS el mas alto de la 
octava vocal, y U el mas baxo. Entre estos 
dos está E, que-es. el sonido,que se oye 
quando despues de pronunciar Á se cierra 
la boca la mitad. Mas baxo que E está 1, 
mas baxo O. : 

Tenemos aquí cinco, sonidos ó vocales, 
y estos son los únicos que se conocen co- 
munmente.en. nuestra Lengua. Los Catalanes 
tienen un sonido medio entre la A y la E, 

alguna diferencia en, el sonido, Ú. ¿Los 
os tienen el sonido z que suena.mas 
baxo que o, y. ménos que 4. La Lengua Ale- 
mana tiene los siete sonidos ó vocales fun= 
damentales. Entre. los antiguos, como los 
Griegos, Hebreos, 8tc. contaban. siete -vo= 
cales 4 que daban el nombre de espíritus, lo 
que suele detener al que ignora que, aquel 
nombre no significa otra cosa en la Gra= 
mática. 7 bi 
+ Los sonidos pueden reducirse 4 tres prin= 
£ipales: el gutural -2;.el dental e y. 5: :y el 
labial o y u5 del mismo modo que los tonos 
de la Música y los colores se reducen 4 
tres. 

Los sonidos pueden durar todo el tiem= 
po que dura la expiracion, pues no son mas 
que el ayre que suministra la expiracion, 
modificado por la abertura. de la boca. 

Los sonidos pueden pronunciarse de una 
manera dulce y agradable en el medio: mis- 
mo del instrumento vocal; y asíse pronuns 

E 


sora LR. 
cian: del ordinario en la mayor parte de la 
Europa. 0 y 

También'pueden pronunciarse en el foñ= 
do dela garganta, sacando=cón fuerza el 
ayre del'pecho; y á esto llaman vocales 25- 
piradas. Pueden terminarse en: un ligero so- 
nido de las narices; y se lluímian vocales 12= 
sales: Finalmente se lesspiede pronunciar ó 
lenta ó brevemente, lo que forma dos series 
diferentes.*! > Dibom ob ¿ 

De consiguiente cada' sonido ó vocal pues 
de ser: 1. o breve: 2.9 lúrgo:"3.? aspirado: 
4.2 nasal: De consiguiente resulta un núme- 
ro de sonidos quadruplo del de las vocales: 
Combinando estos de dos en dos, resultarán 
otros muchos, y estos-son' los: diptongos 'Ó 
sonidos dobles. 

Ademas dde los 'sonidos' que: hemos di- 
cho, la voz recibe ótras modificaciones en 
la boca, que el citado Autor mira como un 
instrumento de teclas. A” éstas" modificacio- 
hes llama ¿ntonaciones ; y las divide enJuerz 
tes y suaves; El múmero' y nombre de estas 
teclas es-como sigue:-- : E 

000 ¡Tos labios, ó:tecla labial. 

2.0 Los dientes y ó técla dental. 
59.0 Las narices, Ó'tecla nasal. > 

4.2 La lengua, Ó'tecla lingual. 
225.0 La garganta, Ó tecla gutural. 
--6:2 Acercando la lengua al paladar; A 
tecla silvante. 207 011 an 
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25377 Apartando, la Jengua respecto del pa- 
ladar , la tecla C.. A 


Nombre Intonaciones  Intonaciones 
dde las teclas:. fuertes. Suaves. 
Labial...... Lsrhs «B. 
Dental... D. 
Nasaldis nino -M. 
Lengua... pes 
.. Gutural... ez 
Silvante... Z. 
Cc. jaj 


- E y V no son intonaciones simples, pues 
se pronuncian por medio.de dos teclas, la 
labial y la dental. La N y la 1, tampoco 
lo son, sinó. compuestas. 

¿Las intonaciones simples combinadas en- 
tre sí forman una larga serie de intonacio= 
nes compuestas. Estas varian segun el carác-= 
ter de cada pueblo. Ñ 

Los sonidos y las intonaciones se diferen= 
cian en su formacion , duracion, y mútua 
dependencia. > 

Los sonidos nacen de la abertura de la 
boca, sin que los lados de esta.caxa contri- 
buyan en nada: al contrario las intonaciones 
son el efecto:de la presion de dichos lados. 

Los sonidos.:por ser la modificacion del 
ayre por la mayor ó menor abertura de la 
boca, duran todo el tiempo que el ayre que 


[326 1, 
sale. Las intonaciones, que son efecto de 
una presion ó movimiento instantáneo, son 
+ tambien de una duracion instantánea; y sÍ 
se pueden reiterar, pero no prolongar. 

Los sonidos pueden existir solos; pero 
las intonaciones van siempre acompañadas 
de algun sonido. Cada intonacion puede 
asociarse á todos los sonidos dedos modos 
direrentes, segun que estos preceden ó si- 
guen á aquellas, como ba 6 ab.: 

Los sonidos son por naturaleza vivos y 
animados; en lugar que las intonaciones son 
sordas y. tranquilas. De esto se sigue que po= 
drán pintar objetos de qualidades diferentes: 
que por los sonidos se podrán pintar los mo- 
vimientos , los choques , la agitacion del 
Universo ;miéntras que las intonaciones pin= 
tarán las qualidades fixas € inherentes á los 
objetos. Los sonidos serán mas 4 propósito 
para significar los objetos físicos: las intona- 
ciones para los objetos morales é intelec= 
tuales, 

La A se pronuncia abriendo la boca mu- 
cho, de manera que la caxa del instrumento 
vocal se estrecha lo que puede por su extre: 
mo inferior hácia la raiz de la lengua; y asi 
sale el sonido A con fuerza del gaznate, Y 
siempre es mas 6 ménos gutural. Este soni- 
do es el de la aclamacion y del grito, igual- 
mente que de un profundo dolor. 

La E se pronuncia teniendo la boca me- 
dio cerrada, ó bien abriéndola lo necesario 
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para respirar: y así esta vocal es la de la res- 
piracion , de los sentimientos dulces y agra= 
dables, y sobre todo de la existencia. La E 
larga y aspirada ó'sacada de lo mas profun- 
do del pecho, es la vocal de la pena y de 
la fatiga. 

Lal se pronuncia disminuyendo la aber- 
tura de la bocas y retirando los músculos 
de los labios hácia las orejas: el sonido que 
resulta es necesariamente agudo y seco; y 
así esta es la vocal de la risa. 

Para pronunciar O, los labios salen há= 
cia adelante formando un círculo. Como 
este movimiento es fácil , y se sostiene lar= 
go tiempo sin incomodar, se ha hecho na- 
turalmente el de la admiracion y del pasmo: 
movimiento en que la boca queda ¿blbrta, 
sin inclinarse mas á un lado que 4 otro. 

La boca sale adelante y se abre muy 
poco para pronunciar U. El ayre sonoro 
sale con fuerza y rapidez. Esta es la vocal 
de la aversion, de la repugnancia, Étc. 

De esta manera las vocales son la expre= 
sion de nuestros sentimientos, y se vé que 
no es arbitraria su significacion. 

No nos detendrémos en la pronuncia 
cion de las intonaciones, y solo observaré- 
mos que de ellas las hay Eb y suaves, 
y estas pueden ser aspiradas, silvantescó 
Cu:w... De esta manera un pueblo que ame 
las intonaciones fuertes pronunciará P, 
quando otro que ama las suaves pronuncia: 
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4 B; el uno la.aspirará , el otro. silvará, 8ccs 
Así desaparece la gran-diferencia quese cres 

entre las palabras de diferentes lenguas. 
Estas diferencias'no.son arbitrarias sinó 
efecto de cansas físicas :.1.2.el clima. El cas 
lor y el frio relaxa ó aprieta las fibras del 
instrumento vocal, de donde resultan nece= 
sariamente efectos diferentes en la: palabra. 
Donde el ayre está ardiendo, la sangre cor= 
re impetuosamente , las fibras del instrumen: 
to vocal se dilatan mucho, y de consiguien= 
te los sonidos se pronuncian con mas. fuer 
zaz la voz subirá mas fácilmente 4 las octa= 
vas mas altas; producirá y «variará las aspi= 
raciones, las intonaciones fuertes, las yoca= 
les. guturales, ; 
En los paises frios , la, fibra está mas 
apretada, y sin toda su flexibilidad: el ins= 
trumento vocal se abrirá con mas trabajo: 
se/apoyará ménos sobre la parte interior. que 
sobre la exterior; y así abundarán mas las 
intonaciones labiales , dentales, silvantes; se 

hablará con-los dientes: ( 
«En los paises templados , serán, preferi= 
das las intonaciones suaves. y tranquilas; la 
lerigua abundará en líquidas, linguales,'y en 
sonidos dulces y agradables. , 
¿El clima influirá principalmente en las 
vocales y porque son susceptibles. de mayor 
duracion y de mayor diversidad: de consi= 
guiente rápidas, vivas. y variadas entre los 
wos; lentas, débiles y monótonas entre los 
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otros; agudas, altas entre estos; duras entre 
aquellos, suaves entre los terceros. : 

2.2 La situacion. La pronunciacion va= 
ría entre los que habitan las montañas, y. los 
que viven en llanuras; entre los que miran 
al Norte, y los que gozan del Sol del Me- 
dio-dia. Así empiezan á formarse los Dialeo= 
tos de una misma Lengua. 

3 Los usos «y.costumbres ,.el género de 
vida, lyc. De un modo pronuncia el pue= 
blo, de otro la gente acomodada: de un 
modo el pueblo salvage, de otro el que vi= 
ve con mas. dulzura. Los. que habitan un 
pais fértil y delicioso, producirán sonidos 
mas agradables que los moradores de las 
montañas ásperas é ingratas, 

4: Otras varias causas. El deseo de 
distinguirse por una pronunciacion halagiie— 
ña: el fastidio de pronunciar siempre del 
mismo modo: la poca gracia que se encuen 
tra en ciertos “sonidos, ó la dificultad de 
pronunciarlos. 

» Así se levantan entre los Pueblos mu- 

» rallas mas fuertes que las que oponen los 
“a montes mas escarpados, y las mares mas 
» extendidas: así parece que hablan Len- 
»guas opuestas, quando no mudan de ex- 
» presiones. De aquí, las ideas que muchos 
»se han formado de las Lenguas, creyen- 
» do que no habia conexion ninguna entre 
» ellas, y que solamente un temerario po= 
» día querer reducir 4 uniformidad y har- 
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» monía las inflexiones que parecian incapa- 
» ces de analisis: al modo que el vulgo, des- 
» lumbrado con la multitud de astros que vé 
» moverse sobre sí, se rie del que pretende 
» contarlos, y decirle su número. De esta 
» manera desaparece la multitud de Len-= 
” guas.” 

Concluyamos observando que para la 
introduccion .de voces y nomenclaturas nue- 
vas, es necesario atender al carácter de la 
Lengua, dependiente del clima, y demas 
causas. Tal Nacion quiere tomar del Griego 
lo que es mas opuesto á:la índole de su 
idioma. 
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